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'esde  que  me  puse  á  escribir 
esta  moderna  Historia  ,  titulán- 
dola Atlante  Español ,  dirigida  á 
formar  una  Descripción  General 
de  España  ,  ó  Historia  particular 
de  cada  Reyno,  ó  Provincia,  con 
la  Serie  de  sus  Reyes ,  determiné 
hacerla  también  de  los  Príncipes 
Moros^  que  tuvieron  su  Silla  Real 
en  parte  tan  principal  de  nuestra 
Región  como  es  Andalucía3  y  pa- 
reciéndome  conveniente ,  lo  con- 
sulte con  algunos  eruditos  litera- 
tos  y  que  no  solo  aprobaron  mi 
pensamiento,  sino  que  me  anima- 
ron á  cxecutarlo  ,  como  cosa  dig- 
na 


(2) 

na  de  atención  5  y  mas ,  puesta  al 
principio  de  la  Descripción  ,  que 
voy  á  hacer  de  los  quatro  Rey- 
nos  de  Andalucía. 

Primero  trataré  de  la  vida  ,  y 
hechos  del  falso,  y  ambicioso  Ma- 
homét ,  que  conformándome  con 
su  ordinal  io  nombre^  llamaré  Ma- 
homa :  su  nacimiento,  vida,  y  dic- 
tados que  tuvo  primero  de  Arráez 
General,  y  Profeta,  y  luego  de  Al- 
califa  ,  ó  primer  Rey  de  los  que 
profesaron  su  infame  secta  ,  hasta 
su  espantosa  muerte :  de  los  Re- 
yes Moros  sus  sucesores :  sus  pro- 
gresos 5  y  extensión  de  su  Impe- 
rio :  de  Ullt ,  sucesor  de  Maho- 
ma  5  XI  Rey  Alcalifa ,  y  Mirama- 

mo- 
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inolin  de  Arabia ,  y  África  ,  que 

fue  el  primer  Rey  Moro  de  Es- 
paña :  de  los  Gobernadores  que 
este  5  y  sus  sucesores  enviaban  por 
sus  Virreyes  á  España,  La   razón 
por  qué  los  seguidores  de  la  secta 
de  Mahoma  se  llaman  Moros  por 
lo  común  ,  aunque  también  son 
conocidos  por  los  nombres  de  Ma- 
hometanos 5  Sarracenos ,  Ismaeli- 
tas, y  Agarenos  :  como  los  Moros 
Españoles  sacudieron  el  yugo  de 
los  de  Arabia,  y  África  ,  aclaman- 
do á  Abderrahamen  por  su  Rey, 
que  fue  el  primero  de  Córdoba, 
en  cuya  Capital  puso  su  Silla  ,   y 
Corte  Real :  su  vida ,  y  la  de  los 
demás  Reyes  Moros  de  dicha  Ciu- 
dad, 


(4) 
dad,  tan  poderosos,  y  valientes  que 

todos  los  Moros  de  España  les 
pagaban  tributo  ,  y  era  Córdoba 
entre  ellos ,  como  hoy  Constanti- 
nopké 

Algunos  Autores  que  hacen  la 
Descripción  de  Andalucía  ,  suelen 
empezar  por  el  Reyno  de  Sevi^ 
lia  ,  otros  por  el  de  Granada  ,  y 
otros  por  el  de  Córdoba  ,  sin  du- 
da por  ser  aquellos  mayores  que 
el  último  5  pero  yo ,  siguiendo  á 
Estevan  de  Garibay  ,  y  otros  clá- 
sicos Autores ,  empezaré  por  el 
Reyno  de  Córdoba  ,  que  fue  el 
primero  que  salió  de  la  esclavi- 
tud Mahometana ,  por  haber  con- 
quistado   su    Ciudad    Capital    el 

San- 


(s) 

Santo  Rey  Don  Fernando  III.  de 
Castilla,  y  León,  el  día  2  5^  de  Ju- 
nio del  año  de  1  1  3  (í  ,  después 
de  5  2  2  años  que  habia  estado  en 
poder  de  Moros  :  A  la  Descrip- 
ción del  Rey  no  de  Córdoba  se 
seguirá  la  del  de  Jaén  ,  por  ha- 
berle conquistado  el  mismo  San- 
to Rey  con  su  Ciudad  Capital 
el  año  de  i  243  :  A  esta  la  del 
Rey  no  de  Sevilla  ,  que  también 
conquistó  por  el  mes  de  Diciem- 
bre del  ano  de  i  248  el  mismo 
Santo  Rey  3  y  concluiré  con  la 
del  Rey  no  de  Granada,  por  ha- 
ber sido  el  último  conquistado 
por  los  Católicos  Don  Fernan- 
do V.  y  Dona  Isabel  ,  Reyes  de 

Cas-^ 
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Castilla,  León,  y  Aragón ,  que  ga- 
naron la  Ciudad  de  Granada  el 
Lunes  2  de  Enero  del  año  de 
1 45?  2 :  Añadiendo  una  razón  cir- 
cunstanciada de  que  por  la  pér- 
dida de  la  Ciudad  de  Córdoba  ,  y 
sus  Reyes ,  fue  la  Ciudad  de  Gra- 
nada caracterizada  como  Capital, 
y  Corte  de  los  Moros  ,  de  la  que 
fue  el  primer  Rey  Mahomad  Aben 
Alhamar  ,  con  la  serie  de  sus  be- 
licosos Reyes  Moros ,  que  fueron 
los  que  causaron  mas  efusión  de 
sangre  que  otra  nación ,  á  los  Re- 
yes de  Castilla ,  y  León  ,  y  á  ve« 
ees  á  los  de  Navarra  ,  Aragón  ,  y 
Portugal. 

DES- 


(?) 

DESCRIPCIÓN 

DEL    REYNO 

DE     CÓRDOBA- 

^ ■        -^ 

CAPITULO    I. 

jlLI  Reyno  de  Córdoba ,  asi  lla- 
mado por  su  Ciudad  Capital,  es- 
tá separado  del  de  Jaén  por  el 
rio  de  las  Yeguas:  confina  por 
el  Norte  con  la  Provincia  de  la 
Mancha,  y  Reynos  de  Castilla^ 
por  Oriente  con  el  de  Jaén  5  por 
Occidente  con  el  de  Sevilla  ,  y 
Provincia  de  Extremadura  ^  y 
por  Mediodia  con  los  Reynos  de 
Sevilla  5  y  Granada. 

Tic- 
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Tiene  este  Reyno5  de  Norte  á 
Mediodía,  esto  es,  desde  la  Villa 
de  Chillón,  hasta  la  de  Villanue- 
va  de  Tapia,  treinta  leguas  de 
latitud  ij  y  desde  la  de  Aldea  del 
Rio,  hasta  la  de  San  Nicolás  del 
Puerto  ,  Reyno  de  Sevilla,  vein- 
te y  dos  de  longitud.  El  rio  Gua- 
dalquivir lo  divide  en  dos  par- 
tes ^  en  Meridional  y  Septentrio- 
nal ;  á  esta  llaman  la  Sierra,  por 
s^er  una  larga  cordillera  de  mon- 
tes ,  ramal  de  Sierra  Morena  ^  y 
á  aquella  Campiña,  por  ser  ter- 
reno llano.  En  la  Sierra  están  los 
Condados  de  los  Pedroches,  San- 
ta Eufemia,  y  Belalcazar,  situa- 
dos en  dilatado  valle  ^  la  mayor 
parte  está  llena  de  encinas,  cos- 
coja, xara,  y  otros  arbustos.  Hay 
algunas  viñas,  muchos  frutales^ 
huertas,  y  grandes  olivaros^  pero 

la 
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!a   principal  subsistencia  de    sus 

naturales  consiste  en  las  dehesas 
de  monte  alto  5  y  baxo,  en  que 
hay  mucho  ganado  de  cerda,  ca- 
brio, y  yeguar  5  buenos  colmena- 
res, y  caza  mayor,  y  menor.  La 
Campiña,  que  es  la  otra  parte 
del  Reyno ,  consiste  en  tierras  de 
labor  muy  abundantes  de  granos, 
y  mucha  parte  de  ella  está  plan- 
tada de  olivos,  y  viñas.  Las  de- 
hesas de  monte  baxo  son  admá- 
rabíes,  y  mantienen  bastante  ga- 
nado lanar,  y  caballar  de  la  me- 
jor casta  de  Europa  ,  que  apa- 
cientan en  la  grande  y  fértil  de- 
hesa llamada  de  Alcolea  ,  que 
está  junto  á  la  Venta  de  su  nom- 
bre en  las  márgenes  del  Guadal- 
quivir ,  sobre  el  qual  hay  una 
Puente  de  piedra  sillería  ^  á  dos 
leguas  de  distancia  de  la  Capital. 

Fer- 
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Fertilizan  este  Reyno  muchos 
rios,  y  arroyos,  siendo  los  prin- 
cipales el  Guadalquivir  ,  Genil^ 
Guadiato^  Guadajoz^  Guadame- 
llato  ,  Arenales  ,  y  otros ,  como 
también  infinidad  de  fuentes. 

En  las  sierras  hay  algunas  Mi- 
nas de  cobre ,  alcohol ,  azogue, 
y  otros  varios  metales  5  y  no  ha 
muchos  años  que  en  las  inmedia- 
ciones de  las  Villas  de  Pozoblan- 
co,  y  Añora,  se  descubrieron  de 
plata  ,  que  no  están  en  uso. 

El  P.  Martin  de  Roa  ,  historia- 
dor, y  natural  de  la  Ciudad  de 
Córdoba,  refiere  las  memorias 
que  dexaron  los  antiguos  Grie- 
gos, Latinos,  y  Árabes  de  las  mi- 
nas de  la  sierra  de  Córdoba  ,  y 
dice  que  el  mas  celebrado  fue  el 
cobre,  que  llamaban  mariano.  Las 
minas  de  este  se  beneficiaban  en 

el 
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el  año  de  1636  en  un  parage  dis- 
tante de  la  Capital  legua  y  me- 
dia ^  y  afirma  el  mism.o  Roa,  que 
era  tanta  la  abundancia,  que  de 
quatro  quintales  de  piedra,  se  sa- 
caba uno  de  metal. 

Lo  que  fue  el  Reyno  de  Cór- 
doba en  tiempo  de  los  Moros, 
se  verá  en  la  Serie  de  sus  Re- 
yes ,  en  donde  largamente  lo  ex- 
plico: hoy  solo  tiene  quatro  Ciu- 
dades ,  que  son :  Córdoba  ,  Capi- 
tal del  Reyno ,  Episcopal  sufra- 
gánea de  Toledo  5  Bujalance^  Lu- 
cena^  y  Montilla-^  y  aunque  el  nú- 
mero de  Pueblos  es  corto ,  hay 
grandes,  y  famosas  Villas,  y  Lu- 
gares, en  cuyos  distritos  se  ha- 
llan varios  Cortijos,  ó  Casas  de 
campo,  y  algunos  de  tanta  exten- 
sión ,  que  maatienen  cien  pares 
de  labor. 

Ha 
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Ha  tenido  este  Reyno  en  todas 
edades  insignes  hombres,  tan- 
to en  letras  ,  como  en  armas  ,  y 
santidad  ,  que  han  bastado  para 
hacerle  memorable  en  el  Mundo, 
de  los  quales  nombraré  algunos 
tratando  de  la  Ciudad  de  Córdo- 
ba, y  Pueblos  respectivos  en  don- 
de nacieron.  Son  los  Cordobeses 
por  lo  regular  de  bella  presen- 
cia ,  robustos  ,  perspicaces,  gran- 
des soldados ,  propensos  mas  á  la 
caballería  que  á  la  infanteria^ 
buenos  labradores  ^  muy  inclina- 
dos alas  letras,  y  estado  eclesiás- 
tico 5  pero  las  artes,  y  manufac- 
turas las  miran  con  demasiada  in- 
diferencia. Las  mugeres  son  bien 
parecidas,  y  laboriosas. 

En  la  Capital  y  Pueblos  gran- 
des, los  Caballeros  hablan  el  cas- 
tellano con  perfección  ,  y  visten 

se- 


(1.3) 
según  el  uso  de  la  Corte  5  pero 

la  gente  común  de  ambos  sexósj 
usan  el  trage  que  se  represen- 
ta en  la  estampa  segunda,  nú- 
mero I."  y  2.' 

El  modo  como  los  Moros  se 
apoderaron  de  este  Rey  no,  y  de 
todo  el  de  España,  Exaudo  su 
Silla  Regia  en  la  Ciudad  de  Cór- 
doba 5^  lo  referiré  muy  por  me- 
nor en   la  siguiente  Serie. 


Tom.  XL  B  CRO- 
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CRÓNICA 

DE  LOS  REYES   MOROS 
DE     CÓRDOBA: 

FUNDACIÓN,   Y    FIN 

DE  SU   monarquía. 


CAPITULO     II. 


c 


orno  la  Ciudad  de  Córdoba 
fué  en  la  Monarquía  de  los  Mo- 
ros en  España  Metrópoli  de  to- 
do lo  que  poseían  en  la  Penín- 
sula, he  creído  ser  preciso  dar 
una  sucinta  noticia  de  los  Prín- 
cipes Moros,  desde  el  falso,  y 

am- 
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ambicioso    Mahoma ,   hasta   que 

vino  la    Ciudad   de  Córdoba    á 
poder  de  los  Christianos. 

En  tiempo  que  gobernaba  la 
Iglesia  de  Dios  el  Papa  Juan  III 
era  Emperador  de  Oriente  Jus- 
tiniano  I,  llamado  el  Magno,  y 
reynaba  en  España  el  Rey  Godo 
Luyba  I,  habia  en  Meca,  Ciudad 
de  la  Arabia  Feliz ,  un  hombre 
llamado  Abdalla  Motalib ,  idó- 
latra ,  casado  con  la  Judia  ímina, 
que  á  poco  tiempo  quedó  viuda,  y 
embarazada^  ésta  dio  á  luzá  Ma- 
homet,á  quien  llaman  comunmen- 
talos  Españoles  Mahoma,  y  otros 
Mahometo  ,  en  el  año  de  568 
del  nacimiento  de  nuestro  Señor 
Jesu-Christo;  de  la  venida  del 
Patriarca  Tubal  á  poblar  á  Es- 
paña 2j?'3i5  del  Diluvio  general 
2873,  y  ^^  ^^  Creación  del 
B2  Mun- 
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Mundo   4^29.    Crióle   una    ama 
llamada  Halima:  quando  adulto 
se  puso  á  servir  á  un  Mercader 
llamado   Abdemonaphis,   que   le 
destinó   á  guardar  ima  requa  de 
camellos,  en  que  llevaba  géneros 
de  una  Ciudad  á  otra.  Habiendo 
muerto  su  amo,  se  casó  con  la 
muger  de   éste  ,    y  prima  suya, 
llamada  Hadísa,    y  coníinuó    su 
comercio   hasta  el  año    de  606, 
que  se  retiró  á   su  casa  por  ha- 
ber hecho  mucho  caudal  ,  sien- 
do  de  edad   de  38  ahos.    Como 
no    sabia  leer  ni  escribir^  hacia 
escribiese  sus  desatinos  su  cria- 
do, y  por  fin  á  los  que  prime- 
ro enseñó  su  falsa  doctrina  fue- 
ron á  Zeydin ,  su  esclavo ,  á  Ha- 
disa,  su  muger  ,  y  á  sus  parien- 
tes ,  y    amigos.    Fue  echado   de 
la  Ciudad   de  Meca  por  escan- 
da- 


daloso  5  y   embustero  el  año  de 
614,  y  fixó  su  residencia  en  la 
Ciudad  de  Almedina  ,  en  donde 
fue  bien  admitido ,  como  también 
gran  número  de  personas  que  le 
siguieron,  losquales  á  pocos  dias 
enviaron  por  las  mugeres,  hijos, 
y  muebles,  que  de   buena  gana 
dieron  los  de  Meca  por  no  ver 
mas  á  Mahoma.  Desde  este  pun- 
to empezaron  él  ,  y    sus  sequa- 
ces ,    á  juntar   gente    de   guerra 
para  ir  contra  los  vecinos  de  la 
Ciudad    de  Meca  ,  y  Almedina, 
de  donde  también  le  habian  echa- 
do. Levantada  la  gente  ,  nombro 
Mahoma  sus  Capitanes,  y  le  ju- 
raron Arráez  General^  y    Pro- 
feta de  Dios.  Fueron  contra  Al- 
medina ,  y  la  ganaron  el  año  de 
6145  y  después  de  esta  conquis- 
ta 5  siendo  de  edad  de  46  años, 
B3  fue 
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fue  Mahoma  jurado  en  aquella 
Ciudad  por  Alcañfa^  que  quiere 
decir  Rey.  En  memoria  de  este 
acto,  y  creación  de  Alcalifa ,  los 
Moros  hacen  dos  cosas  notables, 
que  son ,  guardar  fiesta  los  Vier- 
nes ,  y  contar  la  computación 
de  los  años  desde  esta  época  ,  asi 
como  los  Christianos  desde  el  na- 
cimiento de  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo  5  y  los  Judios  desde  la 
creación  del  Mundo.  Inmediata- 
mente pasó  á  apoderarse  de  la 
Ciiidad  de  Meca  ,  y  en  ella  fue 
jurado  también  Alcalifa  ,  man- 
dando por  edicto  público  que 
todo  viviente  recibiese  su  doctri- 
na 5  pena  de  la  vida.  Aumentóse 
con  esto  mucho  el  número  de  sus 
sequaces  ,  y  sectarios.  Muchos 
Príncipes  de  las  Arabias  juntaron 
sus  Exércitos  contra  Mahoma ,  y 

al 
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al    principio   alcanzaron   muchas 

victorias,  pero  al  fin  fueron  ven- 
cidos por  sus  Soldados  ,  que  se 
apoderaron  de   las  tres  Arabias. 
En  este  tiempo  se  hacian  guerra 
viva  el  Emperador  de  Constanti- 
nopla   Heraclio  ^   único  de   este 
nombre  ,  y  Cosroes,  Rey  de  Per- 
sia,  y  habiendo  quedado  triun- 
fante  el   primero  ,    puso  por  su 
mano  nuevo  Rey  en  Persia ,  dan- 
do  la  vuelta    á    Constantinopla. 
Trabó  Mahoma  con  el  Persiano, 
y  fue  tan  afortunado ,  que  ch  po- 
cos años  fue  Rey  de  Persia ,  Ba- 
bilonia ,  y  Mosopotamia ,  y  rom- 
piendo la  guerra  con  el  Empera- 
dor ,  le  gan(5  la  Provincia  de  Su- 
ria  con  la  Santa  Ciudad  de  Jeru- 
salen.   Era  ya  Mahoma  uno  de 
los  mas  poderosos  ,  y  mas  temi- 
dos Príncipes  del  Orbe,  y  muy 
B4  re- 
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reverenciado  de  los  suyos.  Sien- 
do de  edad  de  5J7  años  se  retiro 
en  el  de   625    á  descansar  á  la 
Ciudad    de    Meca  ,  confiando  el 
cargo  del  gobierno  de  sus  Esta- 
dos  á  los  principales   Capitanes 
deudos  suyos  ,  y  sintiéndose  ma- 
lo el  año  de  628,  los  llamó  con- 
firmándoles su  bárbara  doctrina, 
y  murió  en  dicha  Ciudad.   Tuvo 
un  hijo  que  murió  de  12  años,  y 
tres  hijas  llamadas  Fatima ,  Zey- 
neb ,  y  Imicultin.  Le  sucedió  uno 
de  sus  suegros  llamado  de  unos 
Abubacar  ,  y  de  otros  Ubequar, 
que  fue  segundo  Alcalifa  ,  ó  Rey 
en  la  sucesión  de  Mahoma.  A  és- 
te sucedió  otro  suegro  de  Maho- 
ma llamado  Homar  ,  que  fue  el 
tercero  Rey  :  A  Homar  sucedió 
un  yerno    de    Mahoma   llamado 
Hozmen ,  casado  con  Fatima  ,    el 

que 
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que  hizo  recopilar  en  un  volumen 
el  libro  de  su  Secta  ,  llamado  AL- 
forcan^  que  hoy  llaman  Alcorán^ 
dividido  en  quatro  ]íbros,y  varios 
capítulos ,  que  podrá  ver  el  Lec- 
tor en  el  Autor  que  cito,  del  que 
he  sacado  quanto  de  los  Moros 
refiero  (*).  A  este  Alcalifa  suce- 
dieron Mahoma ,  Hizit  ,  Maula, 
Marohan,  Abdella  ,  y  otros  mu- 
chos Reyes  Alcalifas  Árabes,  que 
con  tiranías ,  y  muertes  subian  á 
ser  Alcalifas  hasta  el  trigésimo 
segundo  llamado  Elehtge  ,  con- 
tando por  primero  á  Mahoma, el 
qual  viendo  á  los  Moros  revuel- 
tos sobre  la  observancia  de  su 
Secta  interpretando  el  Alcorán, 
hizo  juntar  los  Alfaquis,  y  con- 

^ ^^ 

(*)     Estevan  Garibay  ,  Historia  General 
de  España  ,  Uh.  36.  cap,  X,  núm.  5. 
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gregados  no  pudieron  conformar- 
se 5  antes  quedaron  divididos  en 
quatro  opiniones  ,  ó  formas  ^  de 
que  ha  dimanado  otras  tantas 
Sectas  que  siguen  los  Moros,  te- 
niendo los  primeros  por  malos  á 
los  que  no  siguen  sus  opiniones, 
y  ritos. 

Ya  se  dixo  que  el  segundo 
Rey  fue  Abubacar  ,  padre  de 
Axa  5  una  de  las  mugeres  de  Ma- 
Jioma.  A  Abubacar  le  sucedió 
Homar  III,  Rey  Moro,  el  año  de 
631  ^  y  á  este  Hozmen,  yerno  de 
Mahoma  ,  por  estar  casado  con 
Fatima,  de  donde  procedió  en- 
tre los  Príncipes  Árabes  un  lina- 
ge  Real  llamado  Aben-^Alabeci. 
Mohavi  fue  el  V  Rey  Moro ,  el 
que  casó  con  la  Rey  na  Zeyneb, 
hija  segunda  de  Mahoma  ,  en 
los  qualcs  tuvo  principio  el  li- 
na- 
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nage  de  Aben-Kumeya  ,  que  es 
Real  entre  los  Moros.  Este  Rey- 
juntó  en  Alexandría  una  grande 
armada  de  setenta  velas  ,  la  que 
envió  contra  las  Costas  de  Gre- 
cia ,  Sicilia,  y  España  ,  hacien- 
do grandes  daños  :  desembarca- 
ron en  España  ,  siendo  esta  la 
primera  vez  que  se  vieron  Ma- 
hometanos en  ella,  en  donde  rey- 
naba  Wamba  ,  que  envió  un 
Exército  contra  los  Moros ,  y  sa- 
lió victorioso  con  muerte  de  mu- 
cha parte ,  y  prisión  de  los  mas^ 
los  pocos  que  quedaron  se  em- 
barcaron con  precipitación.  A 
Mohavi  le  sucedieron  los  Reyes 
Moros  5  Maula,  Maroan  ,  Ab- 
dalla  ,  y  Abdemelique,  que  con- 
quistó la  mayor  parte  de  África 
desde  Egipto  ,  hasta  Tánger, 
mandando  por  ley  abrazar  la  Sec- 
ta 
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ta  Mahometana  ,  y  que  hablasen 

la  lengua  Arábiga  ^  y  á  Abdalla 
le  sucedió  Uiit  Xí.  Rey  Moro^ 
y  I  de  España,  el  año  de  J^ojr.  Fue 
Príncipe  descendiente  de  la  pro- 
genie de  Mahoma  ,  del  linage  de 
Aben-Humeya,  procedido,  como 
queda  dicho  de  la  Reyna  Zey- 
neb  ,  y  del  Rey  Mohavi,  su  ma- 
rido. Quando  este  Rey  empezó 
á  reynar  ,  era  su  poder  el  mayor 
del  Orbe  ,  y  de  sus  victorias  re- 
sultó la  pérdida  total  de  la  Mo- 
narquía Gótica  de  España  ,  del 
modo  siguiente.  Witiza  Rey  de 
España,  quitó  la  vida  por  su  ma- 
no á  muchos  Eclesiásticos  :  ama- 
ba las  gentes  de  mala  conducta: 
mató  á  Teodofredo  ,  padre  de 
Don  Rodrigo ,  y  sacó  los  ojos  á 
Javiía  ,  padre  de  Don  Pelayo  ,  y 
soltando   la   rienda  á  todo  vicio, 

per- 
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permitió  los  matrimonios  de   los 

Sacerdotes.  Don  Rodrigo  se  ar- 
mó contra  este  Rey  ,  le  venció, 
y  prendió  ,  y  después  de  haberle 
sacado  los  ojos  ,  le  quitó  la  Ca- 
rona ,  y  se  hizo  aclamar  Rey  el 
año  de  ^ii.  Don  Rodrigo  siguió 
los  mismos  pasos  que  su  antece- 
sor, gobernándose  por  su  apetito 
desordenado  ,  con  la  Cava  ,  ó 
Florinda  ,  hija  del  Conde  Don 
Julián  5  que  estaba  por  Gober- 
nador de  Ceuta.  Hallándose  Don 
Rodrigo  en  la  Ciudad  de  Toledo 
el  dia  20  de  Mayo  del  año  de 
J7J3  ,  abrió  una  torre,  que  ha- 
bia  en  aquella  Ciudad ,  pensando 
hallar  en  ella  muchos  tesoros  con 
que  saciar  su  codicia  ,  y  encon- 
tró los  pronósticos  de  la  pérdida 
de  España ,  y  los  Sarracenos  que 
la  habiaa  de  conquistar  pintados 

en 
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en  un  lienzo.  Tomo  el  Cielo  por 
su  cuenta  la  venganza  ,  descar- 
gando las  iras  coDíra  España,  va- 
liéndose de  Don  Julián  ,  que  in- 
formado del  deshonor  de  su  hija, 
trató  de  destruirla.  Juntáronse 
con  este  Conde  ios  hijos  de  Wi- 
tiza  ,  que  estaban  desterrados  en 
África,  y  acordaron  la  conquista 
de  España  con  Muza  Aben  Zayr, 
Gobernador  de  África  por  el  Rey 
Ulit,  y  con  su  permiso  ,  envió 
400  Peones  ,  y  50  Caballos  por 
Andalucia,  y  Lusitania  el  año  de 
712  ,  haciendo  bastante  daño, 
volviéndose  á  África  cargados  de 
despojos.  No  tardaron  mucho  en 
volver  con  mayores  fuerzas, 
nombrando  Muza  por  Capitán  de 
cstQ  Exército  á  Tarif  Aben  Zar- 
ca ,  el  qae  desembarcó  su  gente, 
que  los  mas  eran  de  la  Maurita- 
nia, 
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nía  5  y  por  eso  los  llamaron  Mau- 
ros ^  y  luego  Moros  :  puso  sus 
Reales  en  el  monte  Calpe  ,  á 
quien  desde  entonces  llamáronlos 
Moros  Gebal  Tarifa  que  quiere 
decir  monte  de  Tarifa  hoy  Gibral^ 
tar  ^  por  donde  entraron.  El  Rey 
Don  Rodrigo  juntó  sus  gentes,  y 
en  persona  fue  á  encontrar  á  sus 
enemigos  5  y  se  dieron  sangrienta 
batalla  el  año  de  J714  ,  en  las 
márgenes  del  rio  Guadalete  en 
los  Campos  de  Sidonia ,  quedan- 
do vencidos  los  Godos,  y  su  Rey 
Don  Rodrigo  muerto,  sin  que  ja- 
más se  pudiese  saber  de  su  per- 
sona ,  dando  fin  el  Señorío  de 
los  Godos  en  España ,  y  comen- 
zando el  Dominio  de  los  Moros, 
que  en  pocos  años  conquistaron 
la  mayor  parte  ,  menos  la  Can- 
tabria, Asturias ,  algunos  Casti- 

líos 
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ílos  de  Cataluña  ,  y  los  Pueblos 
situados  en  los  Pirineos  ,  como 
queda  referido  en  el  tomo  lí, 
quando  se  trató  del  Reyno  de 
Aragón  5  en  el  IV.  de  Cataluña, 
y  se  dirá  quando  se  hable  de  Astu- 
rias, y  Cantabria.  Muza  envi- 
dioso de  las  muchas  conquistas, 
que  había  logrado  Tarif ,  pasó  á 
España  por  ver  si  podia  hacer 
suya  la  gloria,  que  era  agena. 
Ulit  los  llamó  ,  y  llegando  pri- 
mero Tarif ,  acusó  á  Muza, que 
fue  multado  ,  y  reprehendido ,  lo 
que  le  costó  la  vida,  dexando  por 
Gobernador  de  España  á  su  hi- 
jo Abdalasis  ,  que  casó  con  la 
Reyna  Eguilona  ,  viuda  de  Don 
Rodrigo  ,  y  fue  el  segundo  Go- 
bernador, habiendo  sido  el  pri- 
mero Muza.  Abdalasis  fixó  su 
residencia  en   la  Ciudad  de  Se- 

vi- 
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villa.    Estando    España  en  tanto 

conflicto,  fue  aclamado  Pelayo  en 
Asturias  el  año  de  716.  por  pri- 
mer Rey  de  España  después  de 
la  entrada  de  los  Moros  en  ella. 
Comenzó  á  animar  á  los  Chris- 
tianos   que   estaban  acobardados 
con  la  multitud    de   infieles,  los 
quales  á  sus  Reyes,  y  Alcalifas 
les  llamaban  Miramamolines,  que 
en  Arábigo  quiere  decir,  los  ma- 
yores de  los  creyentes,  y  tenien- 
do motivo  los  Moros  de  que  los 
Christianos  hablan  aclamado  por 
su    Rey    á  Don  Pelayo  ,  envia- 
ron  al    Capitán   Alchama,  y  al 
falso  Arzobispo  de  Sevilla  Don 
Oppas  para  que  con   ofertas,  ó 
á  fuerza  de  armas  echasen  á  Don 
Pelayo  de  Asturias^  pero  lo  ha- 
llaron prevenido,  y  recogido  con 
mil  Christianos  escogidos  en  una 
Tom.  XL  C  gran- 
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grande  cueva  del  monte  Auseba, 

que  esperó  á  sus  enemigos,  y  los 
venció  milagrosamente  el  año  de 
jriS,  con  muerte  de  2o9  de  ellos, 
contra  quienes  regresaban  las 
saetas  que  tiraban  á  los  Chris- 
tianos.  Zulema  primero  de  este 
nombre  XII.  Rey  Moro  ,  y  II. 
de  España  del  linage  de  Aben-Hu- 
meya  sucedió  á  Ulit  su  hermano, 
que  murió  el  año  de  J7i8,  Este 
Rey  envió  por  Gobernador  de  Es- 
paña á  Alahor  ó  Albor,  que  cer- 
ciorado del  daño  que  los  Christia- 
nos  habian  hecho  á  los  Moros, 
sospechó  que  habian  tenido  la  cul- 
pa el  Conde  Don  Julián,  y  los  hi- 
jos de  Witiza,  y  no  contento  con 
haberlos  privado  de  todos  sus 
bienes,  les  mandó  quitar  la  vida, 
con  lo  que  pagaron  su  traycion, 
El    año    de    ^19.  entraron    los 

Mo- 


(31) 
Moros  por  Cataluña,  y  después 

de    un   largo,  y    reñido    asedio 
que    pusieron    á    la    Ciudad    de 
Tarragona  entraron  en  ella  de- 
gollando á  todos  los  Chriatianos, 
y  asolando   hasta  los   cimientos, 
quedo  campo  desierto,  la  gran- 
deza de  los  Romanos  ,  como  mas 
por    menor   dexo  referido  en  el 
tomo  V.    cap.   IV.   fol.   XXIII. 
Pasaron  los  Moros  adelante:  to- 
maron á  Barcelona  ,  y  la  mayor 
parte  de  Cataluña,  Rosellon,  y 
Pallas,  aunque  les    duró    poco, 
porque  el  valor  de  los  Christia- 
nos  de  este  Principado  conserva- 
ban algunos  Castillos ,  y  ayuda- 
dos del  Emperador  Cario  Magno, 
recobraron    su   tierra    alentados 
de  los  Condes  de  Barcelona ,  co- 
mo puede  verse  en  el  tomo  IV. 
cap.  11.  fol.  Lili,    que  trata  de 
C2  la 
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la  vida  de  estos  Serenísimos  So- 
beranos.   En  el  mismo  año  que 
Tarragona  padeció  esta  calami- 
dad ^  Abdalasis,  hijo   de   Muza, 
que   tenia   su    Solio    en    Sevilla, 
aconsejado  de  la  Reyna  Eguilona, 
su   muger,    trató  de   que    se  le 
aclamase  Rey,   y    creyendo  los 
Moros  que  se  habia  vuelto  Chris- 
tiano    lo    mataron  5  y  le  sucedió 
un  CabalLexo  _lLama4o    Aiub    el 
año  de  ^^19,  el   qual    trasladó 
la  Silla   Real  de  los   Moros   de 
Sevilla   á    Córdoba ,  persuadido 
de  sus  gentes    de    que   Mahoma 
habia  venido  á  España  á  ense- 
ñar su  Secta,  y  residido  en  Cór- 
doba, mas  que  en  otra  parte,  y 
creyendo     Aiub    esta     falsedad, 
porque  Mahoma  no  solo  no  vino 
á  España,  sino  que  jamas  salió 
de  las  Arabias,  no  solo  honró  á 

Cor- 


^33) 
Córdoba  con  su  Silla  Real ,  sino 

que  tuvieron  los  Mahometanos 
singular  devoción  á  esta  Ciudad. 
Muerto  Aiub,  entró  Alahos  á 
gobernar  el  ano  de  J720,  en  el 
que  murió  el  Rey  Zulema.  Su- 
cedieron á  Zulema  Homar,  se- 
gundo de  este  nombre  XIII.  Rey 
Moro,  y  III.  de  España,  y  su 
hermano  Hisit  también  segundo 
de  este  nombre  XIV.  Rey  Moro, 
y  IV.  de  España  del  linage  de 
Aben  Humeya :  el  primero  mu- 
rió al  año  de  su  reyuado ,  y  que- 
dando solo  Hisit  envió  por  Go- 
bernador de  España  á  Adhan, 
que  fue  el  tercer  Gobernador  de 
Córdoba ,  y  Lugar  Teniente  del 
Miramamolin  Hisit  ,  el  qual  edi- 
ficó la  Puente  de  esta  Ciudad 
sobre  el  Guadalquivir  ,  conti^ 
nuó  las  guerras  de  España  ,  y 
C  3  mu- 
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murió   sobre   Tortosa,   en  cuyo 

lugar  fué  substituido  un  Caba- 
llero principal  llamado  Zaman, 
quarto  Gobernador  Árabe  de 
Córdoba ,  el  qual  continuó  la 
guerra  pasando  los  Pirineos  ,  y 
dilató  sus  límites  hasta  la  Ciudad 
de  Narbona,  que  también  ganó, 
y  habiendo  muerto  Zaman,  entró 
en  su  lugar  Abderrahamen  hasta 
que  el  Rey  Hizit  enviase  Gober- 
nador. Zaman  murió  sin  haber 
sido  confirmado  por  Hizit,  y  por 
esto  los  mas  de  los  Escritores  no 
le  ponen  en  el  número  de  los 
Gobernadores ,  pero  realmente  lo 
fué.  Abderrahamen  fue  confir- 
mado por  Hizit ,  por  Goberna- 
dor de  España  ,  que  fue  el  V.  de 
los  que  residieron  en  Córdoba. 
Pasó  en  persona  á  Francia  con 
un  formidable  Exército  de  500^ 

Mo- 
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Moros  ,  entre  soldados  ,  muge- 
res  ,  y  niños ,  y  estando  sobre 
Turs  le  presentó  batalla  Carlos 
Martel ,  abuelo  de  Cario  Mag- 
no, auxiliado  de  Hedon  Duque 
de  Aquitania  :  la  batalla  duró 
siete  dias  ,  y  sucedió  el  año  de 
J^3o  5  en  la  que  murieron  3808 
Moros.  Durante  estas  guerras  mu- 
rió Don  Pelayo,  Rey  de  Asturias, 
y  León  el  año  de  7^35.  y  le  su- 
cedió su  hijo  Don  Favila ,  segun- 
do Rey  de  Asturias,  y  León.  Hiz- 
can  único  de  este  nombre  XV^ 
Rey  Moro  ,  y  V.  en  España  del 
linage  de  Aben-Humeya,  sucedió 
á  su  hermano  Hizit,  que  murió 
el  año  de  ^'25.  tres  años  después 
de  haber  ganado  la  Ciudad  de 
León  el  Rey  Don  Pelayo.  Muer- 
to Abderrahamen,  fue  nombrado 
por  VL  Gobernador  de  Córdoba 
C4  Iha- 


Ihahea,  que  murió  á  los  dos  años, 
en  cuyo  lugar  envió  á  España  el 
Rey  Hiscan  á  Adifa  Alcazarin 
VIL  Gobernador  de  Córdoba,  que 
por  su  poco  valor  fue  depuesto, 
y  colocado  en  su  lugar  un  Moro 
llamado  Hiemen  VIII.  Goberna- 
dor de  Córdoba  ,  que  falleció  á 
los  cinco  meses,  y  le  sucedió  Au- 
tuma  5  que  fue  el  IX.  de  los  Go- 
bernadores de  Córdoba,  que  tam- 
bién gozó  poco  de  su  empleo, 
porque  murió  á  los  quatro  me- 
ses ,  y  entró  en  su  lugar  un  Mo- 
ro llamado  Alhatan  X.  Goberna- 
dor de  Córdoba  ,  que  por  cruel 
le  mandó  matar  el  Rey  Hiscan. 
El  año  de  j^sjr.  murió  Don  Favila 
Rey  de  Asturias,  y  León,  y  le  su- 
cedió Don  Alfonso  I.  su  cuñado. 
Por  este  tiempo  que  corría  el 
año  de  ^^44.    el  dia  5.  de  Abril, 

que 
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que  era   Domingo  ,   aparecieron 

sobre  la  Ciudad  de  Córdoba  tres 
soles  de  grandísimo  resplandor^ 
que  fueron  vistos  de  todas  las 
gentes  ,  lo  que  íue  presagio  de 
una  grande  carestía  de  frutos,  que 
se  siguió.  Ulit  IL  de  este  nombre 
XVL  Rey  Moro  y  VI.  de  Espa^ 
fia,  también  del  linage  de  Aben- 
Humeya,  sucedió  al  Rey  Hiscan, 
su  tio,  en  el  año  de  ^^48.  en  que 
murió  5  y  envió  por  Gobernador 
á  España  á  un  Arráez  llamado 
Albubacar  ,  con  plenos  poderes, 
porque  los  Españoles  no  le  que- 
rían obedecer ,  y  fue  tan  mal  re- 
cibido ,  que  le  mataron  á  pocos 
dias  de  su  llegada ,  y  le  sucedió 
Redoan,  á  quien  algunos  llaman 
Toban,  que  también  gozó  poco 
el  Gobierno  de  España.  Muer- 
to   Ulit  ,   fue  aclamado   Abra- 

ham 
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ham   XVII.   Rey  Moro    y  VIL 

de  España,  del  mismo  linage,  que 
á  los  dos  años  de  su  exaltación 
al  Trono  fue  muerto  por  un 
Árabe  principal  ,  también  del  1¡- 
nage  de  Aben-Humeya  ,  llama- 
do Maroan,  que  se  hizo  coronar, 
por  lo  que  hubo  en  todo  el  Rey- 
no  de  los  Moros  muchos  levan- 
tamientos ,  que  siguieron  también 
los  Españoles,  dividiéndose  en 
vandos,  de  cuya  ocasión  se  apro- 
vechó el  Rey  Don  Alfonso  el  Ca- 
tólico para  salir  con  sus  heroy- 
cas  empresas.  Maroan  XVIII. 
Rey  Moro ,  y  VIII.  de  España, 
quiso  apaciguar  los  muchos  van- 
dos,  que  había  en  su  Reyno ,  por 
lo  que  envió  por  Gobernador  de 
España  ,  á  un  Moro  de  su  ma- 
yor confianza ,  llamado  Thoaba, 
que  seguia  su  partido  ,  el  que  á 

po- 
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poco  tiempo  de  haber  llegado  á 

Córdoba  murió  ,  y  le  sucedió 
otro  Moro  llamado  Juceph,  que 
después  de  haber  tomado  pose- 
sión del  Gobierno  ,  persiguió  á 
los  Christianos  ,  executando  con 
ellos  muchas  crueldades  ;  en  cu- 
yo tiempo,  que  era  el  año  de 
Jr53.  se  experimentó  una  ham- 
bre general  en  toda  España  ,  en 
donde  no  llovió  en  dos  años.  El 
año  de  ^56.  murió  Don  Alonso  el 
Católico,  quien  se  supo  aprove- 
char de  la  revoiucion  de  los  Mo- 
ros para  recobrar  de  su  poder 
muchas  tierras  ,  á  quien  sucedió 
su  hijo  Don  Fruela  I.  de  este  nom- 
bre ,  Rey  de  Oviedo,  y  León,  El 
Gobernador  Juceph  movió  guer- 
ras á  Don  Fruela  entrando  por 
Galicia  ,  y  tierra  de  Christianos 
haciendo    grandes   daños  ,   pero 

fue 
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fue  vencido  en  campal  batalla  por 

Don  Fruela  el  año  de  'J^'J*   que 
le  mató  54^  Moros  ,  y  tuvo  que 
retirarse   á  Córdoba.   En  África, 
y  Asia  no  cesaban  las  guerras  en- 
tre los  linages  de  Aben-Humeya^ 
y  Aben-Alabeci,  descendientes  de 
hijas  de  Mahoma,  como  se  ha  di- 
cho y  que  cada  uno  pretendía  rey- 
nar  ,  y  habiendo  el  Rey  Maroan 
sido  vencido  ,    y  muerto  ,  acabó 
el  linage  de  Aben-Humeya ,  en- 
trando  el  de  Aben-Alabeci    en 
Abdalla  el  año  de  758.  Abdalla 
II.  de  este  nombre  XIX.  Rey  Mo- 
ro ,  y  último  de  España    del  li- 
nage de  Aben-Alabeci  ,  descen- 
diente de  la  hija  mayor  de  Ma* 
homa  ,  la  Reyna  Fatima  ,  y  del 
Rey  Hozmen  su  marido,  sucedió 
al  Rey  Maroan  el  mismo  año.  Es- 
te Rey  Abdalla  Aben-Alabeci  fue 

el 
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el  ultimo  Rey  Alcalifa  ,  y  Míra- 

mamolin  de   los   de  Arabia  ,    y 
África  ,  que  en  España  reynó  de 
los  sucesores  del  Rey  Ulit,  Aben- 
Humeya  I.  de  este  nombre,  y  con- 
tinuando en  Arabia  ,  y    África 
grandes  diferencias  entre  los   dos 
linages  ,  vino  á  España  un  pode- 
roso Moro,  llamado  Abderraha- 
men  Aben-Humeya,  terrible  ene- 
migo del  Rey  Abdalla  Aben-Ala- 
beci  5  con  ánimo  resuelto  de  rey- 
nar  ,  por  descender  de  ios  Reyes 
del  linage  de  Aben-Humeya  ,    y 
por  este  derecho ,  y  acción  que 
tenia  á  sus   Estados    comenzó  á 
perseguir  á  Juceph  ,  Gobernador 
de  Córdoba ,  y  España  ,    y  ha- 
biéndole puesto  en  fuga  le  pren- 
dió, y  mató,  y  fue  aclamado  Rey 
en  el    año    de   ^58,  prestándole 
obediencia  los  mas  de  los  Moros 

de 
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de  España  por  ser  afectos  á  la  li- 
nea de  Aben-Humeya  ,  de  don- 
de él  descendía.  De  esta  forma 
Abderrahamen  Aben-Humeya , 
quedando  con  las  Provincias,  que 
poseían  los  Moros  en  España,  fue- 
ron divididos  al  cabo  de  cincuen- 
ta años  contados  desde  la  muerte 
de  Don  Rodrigo,  los  Mahometa- 
nos de  España  ,  de  los  de  Arabia,. 
y  África ,  habiendo  cincuenta  años 
que  andaban  debaxo  de  un  univer- 
sal Rey  Alcalifa  ,  y  Miramamo- 
iin  ,  formando  esta  cuenta  desde 
el  año  ,  y  fallecimiento  de  Don 
Rodrigo  último  Rey  Godo. 

Antes  de  empezar  la  Serie  de 
los  Reyes  Moros  que  reynaron 
en  Córdoba  me  ha  parecido  dar 
noticia  de  la  causa  por  qué  los 
Sectarios  de  Mahoma  se  llaman 
Moros.  En  la  Región  de  África 

hay 
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hay  una  Provincia ,  que  antigua- 
mente llamaron  Mauritania,  y 
hoy  Marruecos  por  su  Ciudad, 
que  es  Cabeza  del  Reyno:  sus 
naturales  dexando  la  Santa  Fe 
Católica  cayeron  en  las  heregias 
Arrianas  ,  y  siendo  sujetados 
por  los  Alcalifas  Reyes  suceso- 
res de  Mahoma,  como  queda 
referido,  y  siendo  amigos  de  la 
vida  larga,  y  bestial  vicio,  vi- 
nieron poco  á  poco  á  recibir  la 
Secta.  Quando  las  gentes  de  esta 
Provincia  de  Mauritania  entraron 
en  España  en  su  general  conquis- 
ta fueron  de  los  Españoles  lia-» 
mados  Mauros^  como  gente  de 
la  Mauritania,  del  mismo  modo 
que  son  llamados  las  gentes  de 
España  Españoles:  de  Alemania 
Alemaneses :  de  Francia  France- 
ses 5    y   de   Italia   Italianos  5   y 

con 
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con  el   discurso  del  tiempo,  de 

Mauros  vinieron  á  nombrarlos 
Moros  ^  como  hoy  los  llamamos. 
También  son  llamados  de  algu- 
nos Mahometanos  ,  por  seguir  la 
Secta  de  Mahoma'^  de  otros  Sar- 
racenos de  Sara^  mugerdeAbra- 
ham,  de  quien  Mahoma  se  pre- 
ciaba descender  por  su  Madre 
Imina,  que  era  Judia,  aunque 
algunos  quieren  que  Mahoma 
descendía  de  Abraham  por  linea 
de  Agar  su  sierva.de  quien  Abra- 
ham hubo  un  hijo  bastardo  11a- 
inado  Ismael ,  de  quien  descen- 
día Imina  por  la  parte  de  Agar^ 
y  no  de  Sara,  por  lo  que  son  lla- 
mados Agarenos  de  unos  ,  y  de 
otros  Ismaelitas  ,  y  estos  sienten 
mejor,  porque  los  antiguos  Chris- 
tianos  por  vituperar  á  los  Moros 
ios   llamaban  Agarenos  ,     é   Is- 

mae- 
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maelitas  ^  dando  á  entender  que 
no  descendían  de  Sara  ,  sino  de 
Agar;de  modo,  que  se  nom- 
bran Moros  ,  Sarracenos  ,  y^ga- 
renos  ,  Ismaelitas ,  y  Mahometa- 
nos ,  siendo  estos  cinco  nombres 
uno  solo. 


Tom.  XL  I)  SU 
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SUCESIÓN, 

Y  cronología 

DE    LOS    REYES    MOROS 

DE     CÓRDOBA. 

CAPÍTULO  in. 

HADERRAHAMEN    X. 

Rey  Moro  de  España ,  y  I.  de 

Córdoba. 


Al 


bderrahamen  ,  llamado  de 
otros  Abderramen  ,  I.  de  este 
nombre  del  linage  de  Aben-Hu- 
meya,  sucedió  en  lo  de  España 
al  Rey  Abdalla  del  linage  de 
Aben-Alabeci,  en  el  año  de  jr^S. 
con   lo  que  quedaron  divididos 

los 


los  Moros  de  España  de  los  de 
Arabia, y  África.  Luego  que  se  vio 
coronado  Rey^fixósu  Corte  en  la 
Ciudad  de  Córdoba  ,  y  porque 
Toledo  era  Ciudad  tan  principal, 
puso    en    eila  por  su   lugar  Te- 
niente á  su    hijo  mayor  Zulema 
Aben-Humeya.  Corrió  Abderra- 
hamen  con  un  buen  Exercito  las 
tierras  de  Galicia  ,   y  haciéndole 
frente  Don  Fruela  ,   le  hizo  vol- 
ver á  Córdoba  destrozado. Aunque 
las  mas  de  las  Ciudades,  y  Pue- 
blos de  España  obedecian  al  Rey 
Abderrahamen,  que  luego  se  in- 
tituló Miramamolin  de    España, 
la  Ciudad  de  Valencia  se  negó  á 
ello  por  seguir  el  partido  del  1¡- 
nage  de  Aben-Alabeci  ,    por  cu- 
yo motivo  Abderrahamen   cercó 
aquella  Cmdad  que  ganó  á  poca 
costa  5   pero  antes  de  entregarse 
D2  los 
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los  Christlanos  que  la  ocupaban 
temerosos  que  los  Moros  profa- 
nasen el  Sepulcro  de  San  Vicente 
Martyr,que  tenían  los  Religiosos 
de  San  Basilio  ,  lo  embarcaron 
trasladándolo  al  Cabo  Sacro  ,  ó 
llamado  de  San  Vicente,  como  lar- 
gamente dexo  referido  quando  tra- 
té de  la  Ciudad  de  Valencia  en  el 
lib.VIILcap.ILfol.28.En  tiempo  de 
este  Rey  de  Córdoba  murió  Don 
Fruela  Rey  de  Oviedo  ,  y  León  el 
año  de  J76¡7. ,  á  quien  sucedió  Don 
Aurelio,  único  de  este  nombre, 
quehizoconlosMoros  una  vergon- 
zosa paz,  pagándoles  cada  año  de 
tributo  cierto  número  de  Christia- 
nas  hidalgas :  murió  el  año  de  774. 
y  le  sucedió  su  cuñado  Don  Silo, 
también  único  de  este  nombre. 
Con  esta  separación  de  los  Moros 
de  España  ,  de  la  Monarquía  de 

los 


(49) 

los  Reyes  Alcalifas  de  Arabia, 

quedó  disminuido  el  poder  de  los 
Príncipes  de  Córdoba  ,  y  mucho 
mas  quando  se  empezaron  á  di- 
vidir los  mismos  Moros  de  Espa- 
ña ,  alzándose  con  las  Ciudades, 
y  Provincias  enteras  ,  con  lo  que 
cada  dia  declinaban  sus  fuerzas, 
y  tuvieron  los  Católicos  mas  fa- 
cilidad de  poder  recobrar  las  tier- 
ras de  que  se  hablan  apoderado. 
Crecian  cada  dia  en  España  los 
vandos  entre  los  Moros  negando 
la  obediencia  al  Rey  de  Córdo- 
ba :  el  primero  que  se  levantó 
Rey  en  Zaragoza  fue  un  Moro 
llaníiado  Hidnabala,  y  rebeiándo- 
sele  los  suyos  ,  fue  echado  del 
Reyno  ;  pero  ayudado  de  Cario 
Magno ,  fue  restituido  en  él  ,  con 
condición  de  que  los  Christianos, 
que  habitaban  en  Zaragoza  ,  vi- 
D3  vie- 
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viesen  libremente  en  la  Santa  Fe; 
del  mismo  modo  otros  Capitanes 
Moros  Gobernadores  de  las  Ciu- 
dades se  iban  constituyendo  Re- 
yes 5  con  lo  que  iba  decayendo  la 
autoridad  ,  y  poder  de  los  Re- 
yes de  Córdoba.  Don  Silo  Rey 
de  Oviedo,  y  León  murió  el  año 
^^  T^S  9  y  fu^  s^  sucesor  Pon 
Alonso  11.  llamado  el  Casto ,  cu- 
yo reynado  le  duró  poco  ,  por- 
que en  el  mismo  año  Don  Mau- 
regato  su  tio  ,  se  pasó  á  los  Mo- 
ros 5  y  obligándose  á  un  tributo 
de  doncellas  hidalgas  Christia- 
nas  ,  y  del  estado  llano  ,  si  le 
ayudaba  el  Rey  Abderrahamenj 
asi  lo  hizo  ,  y  privando  del  Rey- 
no  al  Rey  Don  Alonso  ,  fue  co- 
ronado Rey  de  Oviedo  ,  y  León 
Don  Mauregato  ,  único  de  este 
nombre,  y  el  último  de  los  R.eyes 

de 


de  Oviedo  ,  y  León  .  que  dió 
tributo  á  los  Moros.  El  Rey 
Abderrahamen  engrandeció  su 
Corte  con  magníficos  edificios  pú- 
blicos ,  y  comenzó  en  el  año 
de  f8^.  urra  magnífica  Mezquita, 
la  mejor  ,  mayor  ,  y  mas  rica 
que  hubo  en  España  ,  la  que  se 
conserva  siendo  hoy  Catedral, 
de  que  se  hablará  en  su  lugar. 
Después  que  comenzó  esta  fá- 
brica 5  vivió  pocos  dias  el  Rey 
Abderrahamen  ,  y  dexando  once 
hijos  varones  ,  y  nueve  hembras 
falleció  en  el  mismo  año  de  78J7. 
del  Nacimiento  de  nuestro  Señor 
Jesu-Christo  ,  y  del  año  de  los 
Moros  el  de  ij7o.  y  fue  enterra- 
do en  el  Alcázar  de  Córdoba* 
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fílSEN  XI  RET   MORO 

de  España^  y  IL  de  Córdoba. 

fuego  que  murió  Abderraha- 
men  L  le  sucedió  su  hijo  Hisen 
también  I.  de  este  nombre.  Este 
Príncipe  segundo  Miramamolin 
de  España,  llaman  algunos  X¡- 
xeca,  y  otros  Hismien,  y  no  sien- 
do el  primogénito  tiranizó  el  Es- 
tado á  su  hermano  mayor  Zu- 
lema,  que  se  hallaba  Gobernador 
de  Toledo,  cuyos  vecinos  le  acla- 
maron por  Rey  prestándole  la 
obediencia,  todo  io  qual  ahora 
se  cuenta  por  Reyno  de  Toledo, 
en  cuya  Ciudad  puso  su  Silla 
Real ,  siendo  su  primer  Rey  Mo- 
ro, y  se  hizo  coronar  por  Mi- 
ramamolin ,  concediendo  á  la 
Ciudad  muchas  exenciones,  y  tí- 

íu- 
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tulo    Real,    como    antes    tenia. 

Quaado   supo   Hisen   lo   que   ea 
Toledo  pasaba,  fue  con  un  buen 
Exército  contra  su  hermano  ma- 
yor el  Rey  Zulema ,  que  le  sa- 
lió al  encuentro,  y  dándose  una 
sangrienta  batalla  cerca  de  Vil- 
ches    quedó    victorioso    el    Rey 
Hísen ,    y    huyó    Zulema    hacia 
Murcia  por  haberle  cogido   los 
pasos  de  Toledo  el  Rey  vence- 
dor, que  sin  perder  tiempo  cer- 
co la  Ciudad,  que  no  tardo  en 
rendirse  al  Rey  Hisen  de   Cór- 
doba ,  y  después  de  haber  arre- 
glado las  cosas ,   y  puesto    una 
competente  guarnición  se  volvió 
á  Córdoba.  El  vencido  Zulema 
desesperanzado    de    recobrar    á 
Toledo,   y    mucho    mas  de   ser 
Rey  de  Córdoba,  que  por  pri- 
mogénito le  correspondía ,  se  pa- 
só 
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SO  á  África  á  buscar  favor  para 

la  recuperación  de  los  Rey  nos 
que  en  España  le  pertenecían,  de 
donde  no  tardó  mucho  en  volver 
recuperando  la  Ciudad  de  Tole- 
do ,  como  presto  se  verá.  Ufano 
el  Rey  Hisen  con  esta  victoria 
prosiguió  en  Francia  las  guerras 
ganando  las  Ciudades  de  Gero- 
-na,  Narbona,  y  otras,  y  car- 
gado de  riquezas,  y  despojos  se 
volvió  á  Córdoba,  y  siendo  muy 
observante  de  su  Secta,  continuó 
la  obra  de  la  Mezquita  mayor 
de  Córdoba  que  su  Padre  habia 
empezado  ,  enriqueciéndola  de 
alahajas  de  oro,  y  plata  que  qui- 
tó de  las  Ciudades  que  habia 
conquistado ,  é  hizo  traer  por  los 
Christianos  cautivos,  en  carros 
tierra  de  Narbona  para  la  fábri- 
ca de  la  Mezquita.   El  Rey  de 
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Oviedo,  y  León  Don  Maurega- 

to,  murió  el  año  de  f 89  .  y  le 
sucedió  Don  Bermudo  I.  llamado 
el  Diácono,  el  qual  no  tardo  en 
restituir  el  Reyno  al  Rey  Don 
Alonso  el  Casto,  que  Don  Mau- 
regato  le  habia  quitado.  Don 
Bermudo  negó  el  tributo  de  las 
doncellas  que  Don  Mauregato 
pagaba  al  Rey  Hisen  ,  el  qual 
envió  contra  Don  Bermudo  un 
grande  Exército  ,  y  por  Capitán 
á  un  Moro  liamiado  Mugay,  que 
fue  vencido  por  el  Rey  Don  Alon- 
so el  Casto  en  una  batalla  donde 
murieron  j7o9  Moros,  con  lo  que 
el  Rey  Hisen  cesó  de  pedir  el  tri- 
buto 5  y  retirándose  á  Córdoba 
no  tardó  en  salir  con  su  Exérci- 
to caminando  para  Cataluña,  pe- 
ro fue  recibido  de  los  Christia- 
nos  que  poseían  algunos  Casti- 
llos 


líos  5  particularmente  de  Monea- 
da ,  y  Tarrara  ,  que  nunca  se 
rindieron  á  los  Mahometanos ,  y 
saliendo  de  sus  fortalezas  ,  ayu- 
dados de  las  tropas  que  en  su 
auxilio  les  envió  Cario  Magno, 
presentaron  bataUa  al  Moro  H¡- 
sen ,  que  siendo  vencido,  huyó  á 
Córdoba,  apoderándoselos  Ca- 
talanes de  Barcelona,  como  se  ha 
dicho  tratando  de  esta  Ciudad. 
Después  de  tantos  quebrantos  vi- 
vió poco  el  Rey  Hiscn,  y  falle- 
ció el  año  de  ^^94. 

Hali   Hatan  XII.  Rey  Moro  de 
Esparla ,  y  IIL  de  Córdoba. 


E, 


n  este  mismo  año  sucedió  al 
Rey  Hisen  su  hijo  Hali  Hatan 
primero  de  este  nombre,  y  el  año 
siguiente    murió   Don  Bermudo, 
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y  quedó  en  el  Reyno  Don  Alon- 
so el  Casto  ,  que  fue  aclamado 
Rey  de  Oviedo  ,  y  León.  Hali 
Hatan  era  tan  ambicioso ,  y  ami- 
go de  grandezas  Reales,  que  pa- 
ra la  guardia  de  su  persona  to- 
mó 5©  hombres  de  acaballo. 
En  este  tiempo  estaba  Córdoba 
con  tropa  muy  floreciente.  El 
Rey  Zulema,  expulso  de  Toledo, 
que  estaba  en  África,  luego  que 
supo  la  muerte  de  su  hermano 
el  Rey  de  Córdoba,  y  que  le 
habia  sucedido  su  sobrino,  resol- 
vió pasar  á  España  con  un  buen 
Exército  á  cobrar  á  lo  menos  el 
Reyno  de  Toledo,  que  antes  po- 
seyó, y  desembarcando  en  la 
Ciudad  de  Valencia ,  se  apoderó 
de  ella  ayudado  de  un  hermano 
suyo  llamado  Abalalla.  Desde  es- 
ta Ciudad  enviaron   con   mucho 
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sigilo  mensageros  á  Toledo  á  sus 
parciales,  que  se  juntaron,  y 
aclamando  otra  vez  al  Rey  Zu- 
lema,  echaron  de  la  Ciudad  á 
los  parciales  del  Rey  de  Córdoba 
Hali  Hatan,  el  qual  luego  que 
supo  lo  que  ocurría  en  Toledo, 
marchó  á  Valencia ,  y  en  la  ba- 
talla que  dio  fue  vencido  ,  y 
muerto  el  Rey  Zulema,  huyendo 
su  hermano  Abdalla  ,  que  mu- 
dando de  intento  se  entiegó  á  su  I 
sobrino  el  Rey  de  Córdoba  ,  de  ' 
quien  fue  bien  recibido.  Los  To- 
ledanos ,  sin  embargo  de  haber 
sabido  la  muerte  de  su  Rey  Zu- 
lema  ,  no  se  quisieron  entregar 
al  Rey  Hali  Hatan ,  pero  éste 
disimuló  por  espacio  de  mas  de 
nueve  años,  al  cabo  de  los  quales, 
les  envió  varias  personas  para  re- 
conciliarlos ,  lo  que  DO  logró  has- 
ta 
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ta  que  fue  un  Moro  principal,  lla- 
mado Ambroz,  muy  estimado  de 
los  de  Toledo,  á  quien  el  Rey. 
Hali  Hatan  prometió  grandes, 
mercedes  si  los  reducía  á  su  par- 
tido. Pasó  Ambroz  á  Toledo  con 
una  carta  del  Rey  Hali  Hatan 
llena  de  clemencia  ,  y  promesas, 
y  se  dio  tal  mjaña  con  los  Moros 
de  Toledo  ,  que  volvió  luego  la 
Ciudad  á  la  obediencia  del  Rey 
de  Córdoba,  y  Ambroz,  que  ha- 
bia  prometido  grandes  micrcedes 
á  los  Ciudadanos,  no  solo  no  las 
cumplió,  sino  que  queriendo  com- 
placer al  Rey  fingió  no  querer 
vivir  en  el  Alcázar  ,  por  lo  que 
le  señalaron  una  casa  que  llama- 
ban Montiche ,  en  donde  con  pre- 
texto de  renovarla ,  y  ensanchar- 
la ,  hizo  una  grande  cueva  para 
matar,  y  echar  en  ella  á  los  cóm- 

pli^ 
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plices  de  las  rebeliones  pasadas. 
Hali  Hatan,  que  sabia  lo  que  Am- 
broz  tramaba  ,  le  envió  socorro 
con  distinto  pretexto  ,  y  fue ,  fin- 
gir   que    queria    tener    guerras 
con  los  Christianos  ,  é  hizo    que 
los  Pueblos  de  la  frontera  pidie- 
sen ayuda  ,  con  lo   que  envió  á 
un   hijo  suyo  llamado  Abderra- 
hamen ,  y  habiendo  llegado  á  To- 
ledo ,  se  apostó  en  la  huerta  que 
llaman  del  Rey,  junto  á  la  Ciu- 
dad en  las  riberas  de  Tajo.  Por 
una  parte  escribió  el  padre  á  su 
hijo,  que  con  las  tropas  que  man- 
daba, se  volviese  á  Córdoba^  y 
Ambroz  por  otra  parte ,  instru- 
mento principal  del  trato  ,    dixo 
á  los  Moros  de  la  Ciudad  ,  que 
le  parecía  indecente    que  el  hijo 
del    Rey  se  alojara  fuera  de  la 
Ciudad  5    é  hizo  que  los  Moros 

le 
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le   suplicasen  ,    que  les  honrara 
aposentándose  dentro  de  ella  ^    y 
el  Príncipe  Abderrahamen  ,  aun- 
que al  principio  fingió  no  querer 
mudar  de  estancia  ,  diciendo  que 
él  y  su  Exército  habían    venido 
para  guardar  la   frontera  ^    y  así 
que  estaba  mejor  en  la  campaña 
que  dentro  de  la  Ciudad  ^  pero 
como  Ambroz  instaba  á  los  Ciu- 
dadanos ,  y  estos  al  Príncipe,  le 
fue  preciso  ceder ,  y  entrar  en  la 
Ciudad  ,    aloxándose  en   la  casa 
de  Ambroz  ,    quien  convidó  con 
este   motivo    á  comer  á    muchos 
de  los  principales  Moros  ,  y  lle- 
gada la  hora  de  la  comida  ,  se- 
gún entraban  los  convidados  les 
iban  cortando  la  cabeza,  y  echán- 
dolos en  la  cueva  5  pero  uno  de 
los  postreros  ^    al  entrar  conoció 
la  traición  ,   y  se  fue    corriendo 
Tom.  XL  E  por 
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por  las  calles  dando  voces.  Gratí- 
de  fue  la  turbación  de  los  Moros 
de  Toledo.  Por  falta  de  caudillo, 
no  pudieron  resistir :  pidieron  cle- 
mencia 5  y  se  les  negó  ,  perecien- 
do mas  de  5^.  Moros  Toledanos 
con  tan  inhumano  castigo  executa- 
do  por  el  Rey  Hali  Hatan ,  y  tra- 
za  de  Ambroz   el  año   de  808. 
Quando  el  Rey  Hali  Hatan  se  vio 
dueño  del  Reyno  de  Toledo,  to- 
mó nuevo  aliento,  y  fuerzas:  hizo 
muchas  entradas  en  las  tierras  de 
los  Christianos ,  pero  en  todas  fue 
Vencido  del  Rey  Don  Alonso  el 
Casto.  Por  este  tiempo  los  Chris- 
tianos de   Cataluña   adelantaban 
mucho   sus   conquistas  animados 
del  Gobernador  de  Barcelona  lla- 
mado Bera,  á  quien  habia confia- 
do  el   Gobierno   el    Emperador 
Ludovico  Pío,  hijo  de  Cario  Mag- 


no, 
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no  ,   ayudado   de   Franceses  ,   y 

Alemanes  ,  como  queda  referido- 
en  el  tomo  IV.  de  esta  Obra,  ca- 
pítulo L  folio  41.  Las  tropas  de 
Hali  Hatan  entraron  de  nuevo 
por  varias  partes  ,  por  las  tier- 
ras de  los  Christianos  :  un  Capi- 
tán llamado  Ores,  Gobernador 
de  Mérida  ,  entró  por  el  Reyno 
de  León,  y  cercó  á  Benavente^  con 
otro  llamado  Alcama  á  Zamora, 
pero  tuvieron  que  retirarse  con 
gran  pérdida.  Hali  Hatan  acordó 
el  formar  dos  Exércitos  ,  y  los 
envió  contra  las  tierras  del  Rey 
Don  Alonso  ,  el  qual  con  otros 
dos  Exércitos,  de  los  quales  el 
tino  mandaba  su  sobrino  Bernar- 
do del  Carpió,  y  el  otro  el  mismo 
Rey ,  salieron  al  encuentro  de  los 
Moros  ,  á  quienes  vencieron  en 
el  año  de  814»  y  el  de  819.  Mu- 
E2  rió 
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rió  en  la  Ciudad  de  Córdoba   su 

Rey  Hall  Hatan  dexando  diez   y 

nueve  hijos  ,  y   veinte   y   nueve 

hijas. 

ABDERRAHAMEN  XIII. 

Rey  Moro  de  España  ^  y  IV. 

de   Córdoba. 


A, 


.bderrahamen  IL  de  este  nom- 
bre sucedió  á  su  padre  en  el  mis- 
mo año  ;  lo  primero  que  hizo 
quando  subió  al  trono  fue  esta- 
blecer algunas  buenas  leyes  ,  par- 
ticularmente una  que  reprobó  la 
bárbara  costumbre  de  pode»*  he- 
redar los  bienes  de  los  muertos, 
los  hermanos  ,  y  otros  deudos 
extraños  ^  y  mandó  que  los  hijos 
de  los  difuntos  fuesen  herederos 
forzosos.  Al  tiempo  que  Hali  Ha- 
tan  su  Padre  falleció ,  estaba  el 

Rey 


(65) 
Rey  Abderrahamen  de  partida 
para  Barcelona  ^  cuya  Ciudad  ha- 
blan ganado  los  Christianos,  y  sin 
embargo  de  esto  envió  un  grande 
Exército  por  tierra,  y  por  mar 
una  poderosa  Armada ,  y  juntán- 
dose estas  fuerzas  delante  de  la 
Ciudad  mandadas  por  el  General 
Moro  Abumetruan,  fueron  tan 
reciamente  rechazados  por  los 
Catalanes  mandados  por  su  Go- 
bernador Bernado,  que  se  vieron 
obligados  á  levantar  el  cerco ,  y 
retirarse  con  gran  pérdida  ,  co- 
mo puede  verse  en  el  tomo  IV.  ca- 
pítulo  IL  foL47.  El  Rey  Abderra- 
hamen no  quiso  tener  guerras  con 
el  Rey  Don  Alonso  el  Casto ,  co- 
nociendo su  valor  ,  pero  habien- 
do muerto  el  año  de  824,  y  ha- 
biéndole sucedido  su  sobrino  Don 
Ramiro  I.  de  este  nombre  en  el 
E3  mis- 


mismo  afío  ,  creyendo  no  hallar 
en  él  ,  el  ánimo  que  en  su  tio  ,  le 
pidió   el    Rey  Abderrahamen    el 
feudo  de  las  doncellas  que  el  Rey 
Don  Mauregato  pagaba  ;  no  so- 
Jo  se  lo  negó  ,    pero  poniéndose 
á  la  frente  de  sus  tropas  hizo  va- 
rias correrías   hasta  Nágera  ,  y 
encontrando  con  un  Exérclto  de 
Moros  en  Clavijo  fue  vencido  en 
una  batalla  ,    pero  en  la  acción 
del  dia  siguiente,  con   el   favor 
visible  de  Santiago  fueron  venci- 
dos los  Moros  con  pérdida  de  mas 
de  jro9.  de  ellos  en  Junio  del  año 
de    825.    No  escarmentaron   los 
Moros  ,  y  pasando  el  Rey  Ab- 
derrahamen con  un  buen  Exército 
á  Cataluña  ,    sitió  á  Barcelona, 
cuyo  asedio  tuvo  que  abandonar, 
y  retirarse   á  Córdoba,    El   año 
de  831.  murió  el  Rey  de  Astu- 
rias^ 


rías ,  y  León  Don  Ramiro  ,  á 
quien  sucedió  su  hijo  Don  Ordu- 
ño  I.  de  este  nombre  ,  en  cuyo 
tiempo ,  estando  Abderrahamen 
muy  débil  de  fuerzas  por  las  mu- 
chas pérdidas  que  había  tenido, 
pn  Moro  poderoso,  llamado  Mu- 
za Haben  Haezin ,  se  rebeló  contra 
Abderrahamen  alzándose  con  las 
Ciudades  de  Zaragoza  ,  Huesca, 
Tafalla,  y  otras  tierras,  y  á  su 
exemplo  hicieron  lo  mismo  los 
vecinos  de  Toledo,  que  se  acor- 
daban de  la  crueldad  que  con  ellos 
habia  usado  su  Padre  el  Rey  Ha- 
li  Hatan ,  y  aclamaron  por  su  Rey 
á  Muza  ,  que  se  puede  contar  por 
segundo  Rey  de  Toledo ,  y  puso 
por  su  Gobernador  á  Aben  Lope 
su  hijo.  Entró  Muza  por  Navarra, 
Francia,  y  Cataluña,  haciendo 
mucho  daño :  tomó ,  y  fortificó  á 
E4  Al- 
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Albayda,  Pueblo  del  Rey  Don 
Ordoño ,  y  no  paró  hasta  intitu- 
larse Miramamolin  de  España^ 
pero  el  Hey  Don  Ordoño  juntan- 
do su  gente  recobró  á  Albayda, 
y  esperó  á  Muza ,  que  con  todo 
su  poder  venia  al  socorro,  el 
qual  fué  desbaratado  con  muerte 
de  mas  de  i2c^.  Moros,  y  su  Rey 
Muza.  Aben  Lope  III.  Rey  de 
Toledo,  receloso  que  el  Rey  Ab- 
derahamen  le  quitase  el  Reyno, 
se  hizo  confederado  del  Rey  Don 
Ordoño.  Este  venció  á  Ceyt,  Go-- 
bernador  de  Coria ,  y  á  Muzarez 
de  Salamanca,  que  algunos  lla- 
man Reyes  ,  y  les  tomó  sus  Ciu- 
dades. El  Rey  Abderrahamen 
queriendo  adornar  la  Ciudad  de 
Córdoba  traxo  de  la  Sierra  por 
grandes  conductos  de  plomo  la 
fuente  de  agua  que  hay  en  la  Ca- 
te- 
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tedral ,  que  entonces  era  la  Mez- 
quita Mayor  5  y  empedró  las  pla- 
zas,, calles,  y  entradas  de  su 
Corte,  y  habiendo  tenido  qua- 
renta  y  cinco  hijos,  y  quarenta 
y  dos  hijas :  murió  el  año  de  839. 
de  nuestro  Señor  Jesu-Christo, 
y  el  de  222.  de  los  Moros. 

MAHOMA  XIF.  RET  MORO 

de  España^  y  V.  de  Córdoba. 


M: 


..Vl.ahoma  I.  de  este  norribre  ,  su- 
cedió á  su  padre  Abderrahamen. Al 
principio  de  su  Reynado  muchos 
Pueblos  del  Rey  no  de  Toledo  que 
obedecian  al  Rey  Abderrahamen, 
negaron  á  Mahoma  la  obediencia, 
y  se  agregaron  con  los  de  Tole- 
do ,  que  temerosos  del  Rey 
Mahoma  ,  se  confederaron  con 
el  Rey  Don  Ordoño.   No  tardó 

el 


el  Rey  Mahoma  en  ir  contra 
Toledo  con  un  grande  Exército, 
y  encontrándose  con  los  Moros 
de  Toledo,  que  juntos  con  las  gen- 
tes del  Rey  Don  Ordoño  se  die- 
ron «na  sangrienta  batalla  junto 
á  un  arroyo,  en  donde  los  de 
Toledo,  y  la  gente  del  Rey  Don 
Ordoño  fueron  sorprendidos  del 
Rey  Mahoma ,  porque  había  de- 
xado  en  emboscada  la  mayor  par- 
te de  su  Exército  ,  y  presentando 
él  mismo  la  batalla  con  poca  gen- 
te fueron  los  Christianos  vencidos 
muriendo  de  estos  hasta  8  ^. ,  y 
3^.  Moros  Toledanos,  y  en  señal 
de  tan  gran  victoria,  tomó  el  Rey 
Mahoma  muchas  cabezas  de  los 
muertos ,  y  los  envió  á  diversas 
Ciudades,  y  tierras  fronterizas  de 
los  Christianos,  y  no  pudiendo 
tomar  la  Ciudad  de  Toledo,  abo- 
có 


có  muchas  tropas  en  la  comar- 
ca, ó  circunferencia  ,  particular- 
mente en  Alcalá  de  Henares,  Zo- 
rita, Talayera  de  la  Reyna,  y 
Calatrava ,  de  donde  cada  año 
salían  á  cortar,  y  talar  los  cam- 
pos de  Toledo ,  y  á  impedir  que 
no  les  entrasen  bastimentos.  En  el 
ínterin  murió  el  Rey  DonOrdoño 
en  el  año  de  841 ,  y  le  sucedió  su 
hijo  Don  Alonso  III.  llamado  el 
Magno ,  XII.  Rey  de  Oviedo  ,  y 
León.  Mahoma  envió  dos  Exér- 
citos  mandados  por  Imundar  ,  y 
Alcama  ,  contra  las  tierras  del 
Rey  Don  Alonso ,  y  aunque  cer- 
caron la  Ciudad  de  León  ^  fue- 
ron rechazados,  y  deshechos  por 
los  Christianos  ,  á  cuya  frente 
siciripre  estaba  Don  Alonso.  Otro 
Exército  envió  para  atajar  los 
progresos  que  hacian  los   Chris- 

tia- 


danos  de  Cataluña  ,  pero  acau- 
dillados estos  del  Conde  Don  Wí- 
fredo  de  Barcelona  ,  les  sucedió 
!o  mismo  que  con  los  Leoneses. 
Viendo  el  Rey  Mahoma  que  los 
Moros  de  Toledo  no  se  le  que- 
rían rendir,  con  tanto  daño  como 
recibían  ,  envió  contra  ellos  un 
poderoso  Exército  5  que  entregó  á 
un  Infante  Moro,  hermano  suyo, 
llamado  Almondir  ,  y  la  cercó 
de  tal  manera,  que  nada  podía  en- 
trar ,  y  viendo  el  Rey  Mahoma 
que  eran  inútiles  sus  fuerzas,  pa- 
só en  persona  al  campo  de  To- 
ledo ,  y  apretó  tanto  el  cerco, 
rompiendo  la  puente  que  había 
sobre  el  Tajo  ,  que  muertos  de 
hambre  y  miseria ,  se  rindieron 
con  algunos  pactos  que  cumplió 
el  Rey  Mahoma  ,  y  entró  en  la 
Ciudad  triunfante  después  de  do- 
ce 


ce  años  que  estaba  rebelada  ,  y 
habiendo  estado  algunos  días  en 
dicha  Ciudad  ocupado  en  refor-- 
mar,  y  dar  ordenes,  se  volvió  á 
Córdoba ,  en  donde  vivió  en  paz. 
Paseándose  un  dia  por  un  delicio- 
so jardin,  le  dixo  cierto  caballero 
Moro  ^  \Quán  de  ley  toso  jardín  ,  y 
vergel ,  y  qué  hermoso  dia ,  y  qué 
buen  siglo ^  si  la  muerte  no  lo  tras- 
tornase todo  !  á  lo  que  respondió 
Mahoma.  No  sabes  lo  que  hablas^ 
y  yerras  gravemente  ,  por¿jue  sino 
fuera  por  la  muerte^  nunca  'so 
viniera  á  reynar.  Murió  el  año 
de  8j^4.  dexando  treinta  y  quaíro 
hijos,  y  veinte  hijas,  después  de 
haber  rey  nado    35.  años. 


AL- 
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ALMUNBIR  XV.  RETMORO 

de  España,  y  VI.  de  Córdoba. 


A 


Imundirl.  de  este  nombre  su- 
cedió al  Rey  Mahoma  ,  su  padre, 
en  el  mismo  año  ,  y  continuán- 
dose siempre  en  la  Corona  Real 
de  los  Príncipes  Moros  de  Córdo- 
ba, Miramamolines  de  España,  la 
linea  de  Haben-Humeya,  perma- 
necieron siempre  la  Ciudad  de  Se- 
villa ,  y  Pueblos  de  Andalucía, 
con  todo  lo  restante  de  la  Pro- 
vincia Betica  á  la  obediencia  de 
los  Reyes  de  Córdoba.  Fue  Al- 
mundir  amante  de  la  paz ,  por  lo 
que  hizo  guerras  á  los  Christia- 
nos  5  ni  ellos  se  la  hicieron ,  y  de- 
xando  «eis  hijos,  y  siete  hijas,  mu- 
rió en  su  Corte  de  Córdoba  el 
año  de  8j^6. 


(rs) 

ABBALLA  XFL  RET  MORO 

de    España  ,   y   VIL    de 
Córdoba^ 

jr\bdalla  IIL  de  este  nombre  su- 
cedió á  su  hermano  Almundir, 
que  en  el  principio  de  su  reynado 
tampoco  tuvo  guerras,  hasta  que 
el  Rey  Don  Alonso  renunció  la 
Corona  de  Oviedo ,  y  León  el  año 
de  886.  en  el  Infante  DonGarcia, 
único  de  este  nombre ,  que  entró 
en  las  tierras  de  los  Moros  ha- 
ciéndoles mucho  daño.  Murió  en 
Córdoba  su  Rey  Abdalla  el  aña 
de    889. 


AB^ 


(?6) 

i4BBERRAHAMEN  XFIL 

Rey  Moro  de  España,  y 
FUL  de  Córdoba. 


A, 


bderrahamen  IIL  de  este  nom- 
bre ^  llamado  Almanzor ,  sucedió 
al  Rey  Abdaila  su  padre  en  el 
mismo  año  ^  y  luego  que  comen- 
zó á  reynar  se  hizo  intitular 
Ananzer  Ledin  Alá  ,  que  quie- 
re decir ,  Defensor  de  laLey  de 
Dios.  En  este  mismo  año  de 
889.  falleció  el  Rey  de  Ovie- 
do, y  León  Don  Garcia,  y  le 
sucedió  sy  hermano  .Don  Ordoño 
IL  de  este  nombre,  el  qual  antes 
de  reynar  hizo  algunas  correrlas 
en  tierras  de  Moros  hasta  dentro 
de  Andalucía  ,  de  donde  volvió 
victorioso  para  Viseo,  y  luego 
que  se    vio  con   la    Corona    de 

Ovie- 


Oviedo  5  y  León ,  entró  por  el 
Reyno  de  Toledo,  y  cercando  á 
Talavera  ^  vino  en  su  socorro  la 
gente  de  Abderrahamen,  la  que 
fue  vencida  de  los  Christianos, 
que  se  apoderaron  de  la  Plaza. 
Sitió  el  Rey  Moro  esta  pérdida, 
y  para  vengarse  pidió  socorro  á 
Almctaraf  Rey  de  la  Mauritania, 
ó  de  Marruecos,  que  luego  se  lo 
envió,  y  juntos  los  Moros  de  Es- 
paña con  los  de  África ,  entraron 
por  las  tierras  de  los  Christianos 
hasta  las  riberas  del  Euero ,  y 
Villa  de  San  Estevan  de  Gormaz, 
donde  fueron  vencidos  los  Moros 
en  una  batalla  en  la  que  murie- 
ron los  dos  Generales  de  ellos. 
El  Rey  Don  Ordoño  el  año  de 
894.  entró  por  Extremadura  atra- 
vesando el  Tajo,  y  Guadiana  has- 
ta las  Ciudades  de  Mérida ,  y 
Tom.  XL  F  Ba- 


Badajoz  ,  no  atreviéndose  los 
Moros  á  salir  á  resistirle  ,  pac- 
taron treguas,  después  de  mu- 
chos presentes  que  le  hicieron. 
Abderrahamen  juntó  todo  su  po- 
der ,  y  con  él  entró  por  Galicia 
haciendo  quanto  mal  pudo  al  Rey- 
Don  Ordoño  ,  el  qual  congregó 
su  gente,  y  dándose  en  el  año 
de  895.  una  recia  batalla  que 
duró  un  dia  ,  se  dividieron  los 
dos  Exércitos  con  victoria  neu- 
tral  ,  atribuyéndola  cada  uno  á 
sí;;  Abderrahamen  envió  otra  vez 
por  gente  á  África  ,  y  volvió 
contra  las  tierras  de  Don  Ordo- 
ño  ,  y  las  del  Rey  de  Navarra, 
corriendo  la  tierra  de  Álava, 
pidió  el  Rey  de  Navarra  socor- 
ro á  Don  Ordoño  ,  que  le  fran- 
queó ,  y  dando  los  Christianos 
batalla  á  los  Moros  5  quedaron 

los 
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los  últimos  vencedores,  y  dueños 

del  campo  de  batalla  que  se  dio 
en  Valdeyunquera.  Quedaron  mu- 
chas tierras  de  Navarra  por  Ab- 
derrahamen  que  volvió  victorio- 
so á  Córdoba  llevando  por  tro- 
feo á  los  Obispos  de  Salamanca, 
y  Tuy  ,  y  este  últimiO  fue  pues- 
to en  libertad ,    por  haber  dado 
en  rehenes  á  su  sobrino  Pelayo, 
que  Abderrahamen  mandó  mar- 
tirizar en  Córdoba.  Don  Ordoño 
falleció  el  año  de  897.   y  le  su- 
cedió su  hermano  Don  Fruela  II. 
que  el  poco  tiempo  que  vivió  no 
hizo  guerra  á  nadie ,  y  fallecien- 
do   el  año   de   898.    le  sucedió 
su  sobrino  Don  Alonso  IV.  XVL 
Rey  de  Oviedo,  y  León,  el  qual 
deseando  entrar  en  Religión  re- 
nunció el  Reyno  el  año  de  904. 
■en  su  hermano   Don  Ramiro  IL 
F2  Jun- 


(8o) 
Juntó  este  su   gente  :  entró  por 
tierra  del  Reyno  de  Toledo  ,  y 
apoderándose  de  la  Villa  de  Ma- 
drid ,  arrasó  sus  murallas,  y  con 
muchos  despojos  volvió  á  su  tier- 
ra el  año  de  910.  pero  los  Mo- 
ros en  venganza  de  este  agravio 
entraron     por    Castilla  5    pidió 
su     Conde      Fernán     González 
ayuda   al  Rey  Don  Ramiro,   y 
fueron  los   Mahometanos  venci- 
dos en  una  batalla  cerca  de  Os- 
ma.    Unidos    los  dos    Exércitos 
Christianos  cercaron  la    Ciudad 
de   Zaragoza  ,   y  su  Rey  Aben 
Aya  ,  Príncipe  vasallo  de  Ab- 
derrahamen  ,  no  hallándose  con 
fuerzas  para  resistir  á  los  Chris- 
tianos ,   se  hizo  vasallo  del  Rey 
Don  Ramiro  j  aunque  duró  po- 
co este  vasallage,  porque  en  ven- 
ganza de  ello  fue  el  Rey  Abder- 

ra- 


(8i) 
rahamen   contra    el   Rey   Aben 
Aya  de  Zaragoza  ,   que  volvió 
á  ser  su  vasallo,  y  juntando  to- 
do su  poder  entraron  ambos  por 
tierra  del  Rey  Don  Ramiro ,  has- 
ta la  Villa  de  Simancas ,  y  dán- 
dose una  batalla  de  las  mas  fuer- 
tes que    en  España    ha  habido, 
fueron   vencidos   los   dos  Reyes 
Moros  el    dia  6.    de  Agosto  del 
año   de  915.  con  muerte  de  8o9 
Africanos  ,  y  preso  el  Rey  Aben 
Aya  ,  el  Rey  Abderrahamen  hu- 
yó solo  con  veinte  de  á  caballo. 
Como  Abderrahamen  se  intituló 
Anancer  Ledin  Alá  ,  que  como 
se  ha  dicho  quiere  decir,  defen- 
sor de  la  Ley  de  Dios  ,  se  jacta- 
ba  de  ser  enemigo   útl   nombre 
de  Jesu-Christo  ,   y  quiso  mos- 
trar   su     tiranía  ,    persiguiendo 
acérrimamente  á  los  Christianos, 

F3  y 
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y  fue  la  primera  persecución  que 
en  España  padecieron  después  de 
la  entrada  de  los  Moros  ,  por- 
que hasta  su  tiempo  habían  vi- 
vido los  Christianos  libremente 
en  su  Religión  pagando  á  los 
Príncipes  Moros  el  tributo  acos- 
tumbrado ,  y  esta  persecución 
fue  tan  cruel  ,  que  no  permitia 
Abderrahamen  vivir  en  sus  Es- 
tados á  ningún  Christiano  ,  pues 
siendo  descubiertos ,  eran  marti- 
rizados como  les  sucedió  á  los 
Santos  Pelayo  ,  Eugenia  ,  Au- 
relio ,  Georgio ,  Félix,  Natalia, 
Crescencia,  Liliosa  ,  y  Digna,  que 
con  inumerables  Christianos  pade- 
cieron martirio  en  la  Ciudad  de 
Córdoba  el  año  de  923.  DonRa- 
rniro  con  un  buen  Exército  entró 
por  tierra  de  Toledo,  y  cercada 
Talavera  encontrándose  con  el 

Exér- 
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Exercíto  de  los  Moros  se  dieron 

una  batalla,  en  que  murieron  12^ 
Moros,  y  quedaron  prisioneros 
78.  cuya  pérdida  fue  considera- 
ble para  los  Moros,  y  cargado 
de  despojos  se  volvió  á  su  Corte 
el  Rey  Ramiro.  Al  cabo  de  un 
año  de  haberse  dado  esta  batalla 
murió  el  año  de  924.  y  le  su- 
cedió Don  Ordoño  III.  su  hijo. 
En  el  principio  de  su  Reynado 
entraron  los  Moros  por  tierra  de 
Castilla  acaudillados  por  Alba- 
gib(*)  Almanzor,  pero  fueron 
recibidos  por  el  Conde  de  Cas- 
tilla  Fernán  González  con  un  tro- 
zo grande  de  Leoneses  que  le 
envió  el  Rey  Don  Ordoño,  y 
entrando  en  batalla  en  las  orillas 
F4  del 

(*)     Alhagib  llamaban  á   los  Virreyes, 
y  Capitanes  Generales. 
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del  rio  Duero  cerca  de  San  Es- 
tervan  de  Gormaz ,  fueron  los 
Moros  derrotados  el  año  de  929. 
en  cuyo  año  murió  el  Rey  Don 
Ordoño,  á  quien  sucedió  su  her- 
mano Don  Sancho  h  de  este 
nombre,  llamado  el  Craso,  XIX. 
Rey  de  León ,  el  qual  siendo  so- 
brado grueso  de  carnes  padecía 
tanto,  que  hizo  paz  con  el  Rey 
Abderrahamen ,  por  ir  á  Córdo- 
ba á  adelgazarse,  lo  que  con- 
siguió brevemente  con  la  virtud 
de  ciertas  yerbas,  quedando  li- 
bre de  la  excesiva  gordura.  El 
año  de  931.  envió  Abderraha- 
men á  Alhagib  Almanzor  con 
un  buen  Exército  de  Moros,  y 
entrando  por  Castilla  fueron  ven-» 
cidos  por  el  Conde  Fernán  Gon- 
zález ,  acompañado  del  Conde 
Don  Lope  Dias ,  Sexlor  de  Viz- 

ca- 
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caya ,  y  habiendo  peleado  dos 
dias  fuertemente,  asistidos  visi- 
blemente en  el  tercer  esquadron, 
del  Apóstol  Santiago,  fueron  der- 
rotados ios  Moros ,  quedando 
muy  quebrantadas  las  fuerzas  del 
Rey  Abderrahamen,  que  hasta 
el  año  de  939.  no  pudo  hacer 
ninguna  expedición  ,  y  entrando 
por  tierra  de  León,  llegaron  cer- 
ca de  esta  Ciudad  en  donde  fue- 
ron rotos,  y  desbaratados  por 
el  valor  de  los  Christianos,  á 
quienes  no  hizo  mas  guerra,  por- 
que murió  en  el  mismo  año 
de  939. 


HA- 


BALl  HATAN    XFIIL 

Rey    Moro   de    España^ 
y  IX.  de  Córdoba. 


ali  Hatan  II.  de  este  nombre 
sticedio  á  su  padre  Abderraha- 
men  Almanzor  en  el  mismo  año, 
á  quien  envió  un  Embaxador  el 
P.ey  Don  Sancho  de  León ,  á 
confirmar  la  paz ,  y  pedir  el 
cuerpo  del  Santo  Mártir  Pelayo, 
que  Abderrahamen  habia  marti- 
rizado en  Córdoba  ,  é  hizo  el 
Rey  Hali  Hatan  todo  lo  que 
pedia  Don  Sancho,  entregando 
el  Santo  Cuerpo  al  Embaxador 
Don  Velasco  Obispo  de  León, 
á  cuya  Ciudad  fue  trasladado. 
Don  Sancho  murió  el  año  de 
941.  y  le  sucedió  su  hijo  Don 
Ramiro    IIL    Hali    Hatan    con- 

si- 


siderando  los  muchos  daños 
que  su  padre  habia  recibido  de 
los  Christianos,  juntó  sus  Mo- 
ros ,  y  entrando  por  Castilla  con 
un  grande  Exercito  ganó  á  Se- 
pulveda ,  y  San  Estevan  de  Gor- 
maz  5  de  cuya  pesadumbre  mu- 
rió el  Conde  de  Castilla,  y  le 
sucedió  su  hijo  Don  Garci  Fer- 
nandez el  año  de  942.  Sin  em- 
bargo que  el  Rey  de  Córdoba 
tenia  paz  con  Don  Ramiro  de 
León,  ufano  con  las  conquistas 
que  en  Castilla  habia  consegui- 
do, entró  por  tierra  de  León,  y 
hallando  á  los  Leoneses  desaper- 
cibidos ,  taló  sus  campos  ,  y  no 
paró  hasta  destruir  la  Ciudad  de 
Zamora.  Algunos  años  después 
volvieron  á  entrar  los  Moros  por 
Castilla ,  y  corriendo  hasta  Bur- 
gos ,   destruyeron   la    tierra  ,  y 

ar- 


(88) 
arrasaron  el  Monasterio  de  San 
Pedro  de  Cárdena  martirizando 
los  Religiosos  con  su  Abad  5  mu- 
rió el  Rey  Hali  Hatan  el  año  de 
956.  siendo  enemigo  acérrimo  del 
nombre  Christiano. 

HISEN  XIX.  RET  MORO 

de  España  ^  y  X,  de  Córdoba. 


H, 


isen  11.  de  este  nombre  ,  a 
quien  otros  llaman  Ixeca,  suce- 
dió al  Rey  Hali  Hatan  su  pa- 
dre en  el  mismo  año  ,  y  siendo 
de  tierna  edad ,  tomó  las  ríen  - 
das  del  Reyno  un  valeroso  Moro 
llamado  Mahoma  Ibne  Aben  Ha- 
mur,  y  se  hizo  llamar  Alhagib 
Almanzor,  el  qual  en  25.  años 
que  gobernó  el  Reyno  de  Cór- 
doba 5  entró  cincuenta  y  dos  ve- 
ces en  la$  tierras  de  los  Chrís- 

tia- 


(89) 

tlanos,   y   tuvo  tanta   autoridad 
entre  los  Moros,  que  todo  lo  re- 
gia 5  y  solo  era  Hisen  ,  Rey  en 
el  nombre.  El  año  de  965.  mu- 
rió el  Rey  Don   Raníiiro,   y   le 
sucedió    su     primo    Don    Ber- 
mudo  11.  llamado  el  Gotoso ,  en 
cuyo  principio  de  reynado  se  al- 
zó por  Rey  de  Sevilla  un  Moro 
llamado  Alcoraxi  5  cuyos  sucesos, 
y  de  sus  sucesores  referiré  al  tra- 
tar  de    esta    Ciudad.    Mahoma 
Ibne  Aben  Hamur,  Alhagib  Al- 
manzor,  entró  con  un  poderoso 
Exército  en  el  Reyno  de  León, 
acompañado    de    Don    Bela    de 
ISiágera  ,    caballero    Castellano, 
que  habia  echado    de    su   Corte 
el  Conde    Fernán  González  ,  y 
habiendo  encontrado  en  las  ribe- 
ras   del     rio    Estola   al    Exér- 
cito  de  Don  Bermundo  se  die- 
ron 


(90) 
ron  una  batalla  el  año  de  965^* 
quedando  vencido  Don  Bermu- 
do  5  y  pasando  los  Moros  mas 
adelante  ,    cercaron   la   Ciudad 
de  León  ,  de  la  qual  se  hubieran 
apoderado  ,   á   no    ser   por  las 
muchas  aguas  del  invierno ,  que 
fueron  motivo  de  levantar  el  cer- 
co ,  y  volverse  á  Córdoba,   El 
Rey  Don  Bermudo,  temeroso  que 
los    Moros   no    volviesen   sobre 
León  ,   hizo  llevar  á  Oviedo  las 
Santas    Reliquias  ,   y  los   Cuer- 
pos de  los  Reyes  ,  y  puso    por 
Alcayde  al  Conde  Don   Guillen 
González  ,  Gobernador  de  Gali- 
cia. Acabado  el  invierno  volvió 
Mahoma  con  mayor  Exército  so- 
bre la  Ciudad  de  León  ,   y  des- 
pués de  varios  ataques  ,  y  asal- 
tos ,  fue  tomada  por  los  Moros, 
con  cautiverio  ,  y  muerte  de,  los 


(9r) 
habitantes  ^  siendo  el  numero  de 

los  últimos  el  Conde  Don  Gui- 
llen.  Los   Moros   arruinaron  la 
Ciudad  ,  y  pasando   á  Astorga, 
y  Galicia,  matando,  'y  cautivan- 
do 5  se  volvió  Mahoma  á  Cór- 
doba con  el  mayor  triunfo.   En 
este    tiempo    en  el   Condado    de 
Castilla   un    caballero    principal 
llamado    Don    Ruy   Velazquez, 
tenia  casada  una  hermana  llamia- 
da  Doña  Sancha  con  Don  Gon- 
zalo Gustios  de  Lara  ,   padre  de 
los  siete  Infantes  de   Lara ,  que 
algunos  llaman  de  Salas.    Doña 
Lambra    muger  de  Ruy   Velaz- 
quez    aborrecía    á   los    Infantes 
sobrinos  de  su  marido  ,  por    di- 
ferencias qué  en  su  boda  hablan 
tenido  con  un    pariente  .de  ella^ 
pidió  venganza  á  su  marido  ,    el 
qual  en  el  año  de  969 ,  con  de- 
seo 
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jseo  de  complacerla  ,  hizo  que 
Don  Gonzalo  Gusiios  su  cuñado 
fuese  á  Córduba ,  con  el  pretexto 
de  pedir  mercedes  para  él  al  Rey 
Hisen  Miram.amolin  ,  y  á  su  Lu- 
gar Teniente  Alhagib  Almanzor. 
Llevaba  Gustios  envuelta  su  muer- 
te en  la  comisión,  pues  Ruy  Ve- 
lazquez  les  escribía  que  le  ma- 
tasen ,  y  que  enviasen  sus  gen- 
tes hacia  Castilla,  que  él  les  ha- 
ría salir  ai  encuentro  á  los  siete 
Infantes  sus  hijos  con  poca  gente 
para  que  acabaran  con  ellos, 
pues  eran  los  mayores  enemigos 
que  los  Moros  lenian  en  Castilla. 
Almanzor  no  mató  á  Gustios, 
pero  le  pu5o  preso,  y  envió  una 
buena  compañía  de  Moros  hacia 
Almenara  ,  lup;ar  señalado  por 
el  malvado  Ruy  Velazquez  ,  de 
donde  los  Infantes  hablan  de  sa- 

lir, 
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lir  5  y  encontrándose  en  los  cam- 
pos de  Arabiana,  que   están  en- 
tre  Córdoba,  y    los  Pedroches, 
entrando   en   batalla    fueron  los 
siete  Infantes  muertos  con  su  Ayo 
Ñuño    Salido  ,     prefiriendo     la 
muerte  al   desdoro  de  rendirse, 
y    cortándoles  las    cabezas  fue- 
ron  llevadas  á   Córdoba  con  la 
del  Ayo ,  las  que  fueron  mostra- 
das á  Gonzalo  Gustios ,  el  qual 
reconociendo  en  ellas  á  sus  hi- 
jos ,  y  el  engaño ,  cayó  desma- 
yado.   Compasivo    Almanzor    le 
dio  libertad  ,  y  grandes  cantida- 
des   de   dinero ,  y   desconsolado 
volvió   á    Castilla  ,  dexando    en 
cinta  á   una  Infanta  Mora   her- 
mana del  Rey  ,  la  que  parió  un 
hijo  llamado  Mudarra  González, 
que  después  pasó  á  Castilla,  y 
vengó  la  muerte  de  sus  herma- 
_Tom.  XL  G  nos. 
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nos.  Alhaglb  Almanzor  juntó  un 
buen  Exército  de  Moros ,  y  en- 
trando por  tierra  de  Portugal  en 
Galicia ,  tomó  el  año  de  ()'j^,  la 
Ciudad  de  Santiago,  la  que  des- 
truyó con  su  Templo  5  y  que- 
riendo hacer  lo  mismo  del  Se- 
pulcro del  glorioso  Apóstol ,  vio 
Almanzor  tan  grande  resplandor, 
que  no  se  atrevió  á  continuar  su 
obra ,  y  tomando  las  campanas 
de  la  Iglesia,  las  llevó  á  Cór- 
doba para  lámparas  de  la  Mez- 
quita mayor  5  pero  antes  de  la 
partida,  cargó  sóbrelos  Moros 
tal  enfermedad,  que  fueron  pocos 
los  que  llegaron  á  acompañar 
las  campnnas  á  Córdoba,  parti- 
cularmente los  de  la  retaguar- 
dia, que  perecieron  también  por 
la  gente  del  Rey  Don  Bermudo, 
que  envió   en   su  alcance.   Para 

re- 
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reparo  de  tantos  daños  como  los 
Christianos  recibieron  de  los  Mo- 
ios ,  se  confederaron  Don  Ber- 
mudo  Rey  de  León,  Don  San-¿ 
cho  el  Mayor  de  Navarra,  y  el 
Conde  Don  García  Fernandez, 
los  que  entrando  juntos  por  tier- 
ra de  Moros ,  encontraron  con  Al- 
manzor  ,  que  con  un  buen  Exér- 
cito  caminaba  contra  los  Chris- 
tianos 5  se  dieron  una  recia  bata- 
lla, y  fueron  los  Moros  venci- 
dos el  año  de  981.  con  gran 
pérdida:  murió  Almanzor  en  el 
choque  ,  y  le  enterraron  en  Me- 
dinaceli :  sucedióle  en  su  encardó 
su  hijo  Abdemelique  Abundalin, 
que  para  vengar  la  muerte  de 
su  padre ,  fue  sobre  la  Ciudad 
de  León  el  m.ismo  año  ^  pero 
volviéndose  á  juntar  Don  Ber- 
mudo,  y  Don  Garci  Fernandez, 
G  2  fue- 
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fueron    rechazados    los    Moros 
con  gran  pérdida.  Don  Bermudo 
falleció  el  año  de  982.  y  le  su-* 
cedió  su  hijo  Don  Alonso  V.  en 
el  Reyno   de  León.    Los   Moros 
juntaron  otro  Exército,  y   mar^ 
chando  hacia  Cataluña  ,  salió  á 
su  encuentro  el  Conde  Don  Bor- 
rell  de  Barcelona,  que  tuvo  la 
desgracia  de    ser  vencido  3  y  re- 
tirándose á  Barcelona ,  cercaron 
los  Moros  esta  Ciudad  con  tanto 
aprieto  ,  que    á   pocos  dias   fue 
entrada  á  sangre ,  y  fuego  5  pero 
antes  habia    salido  Don    Borrell 
á  la   montaña  de  Monserrate   á 
juntar  socorro   el   año   de   986. 
en  la  Ciudad  de  Manresa   reci- 
bió la  nueva  de  la  pérdida  de  su 
Corte  ,  y  juntando  el  mayor  nu- 
mero   de    paisanos    que    pudo  5 
cercó  á  Barcelona ,  que  recuperó 


apoca  costa  5  como  también  todos 
los  lugares  que  los  Moros  le 
habían  usurpado ,  como  muy  por 
rnenor  dexo  referido  en  la  vida 
de  este  Conde  ,  en  el  tom.  IV. 
cap.  II.  fol.  66.  Don  Garci  Fer- 
nandez 5  Conde  de  Castilla ,  y 
su  hijo  Don  Sancho  estaban  en 
disputas,  y  divididos  en  vandos, 
de  cuya  ocasión  se  aprovecha- 
ron los  Moros  5  que  entraron  por 
Castilla,  y  tomaron  la  Ciudad  de 
Avila,  y  Villa  de  SanEstevan  de 
Gormaz  con  otros  pueblos  de  la 
frontera,  matando,  y  asolando 
quanto  hallaban,  por  lo  que  el 
Conde  Don  Garci  Fernandez  con 
los  que  eran  de  su  parcialidad, 
salió  á  la  defensa  de  sus  tierras, 
y  dándose  una  batalla  el  año 
de  989.  quedaron  vencedores  los 
Moros,  y  preso  el  Conde  Doa 
G  3  Gar- 
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García,  con  tantas  heridas ,  que 
á  pocos  dias  falleció ,  sucedién^ 
dolé  en  el  Condado  su  hijo  Doa 
Sancho.  En  esta  sazón  se  levan- 
taron en  Córdoba  grandes  sedi- 
ciones, y  vandos  ,  con  muchos 
deseos  de  reynar,  y  un  Moro 
poderoso  llamado  Zulema ,  que 
secretamente  habia  solicitado  au- 
xilio de  Don  Sancho  Conde  de 
Castilla  5  que  se  lo  dio ,  se  alzó 
por  Rey  de  Córdoba ,  privando 
de  los  Reynos  al  Rey  Hisen  el 
año  de  989. 

ZULEMA   XX,   RET  MORO 
de  España  y  XL  de  Córdoba. 

^Liulema  II.  de  este  nombre  su-, 
cedió  por  traycion  al  Rey  Hisen, 
á  quien  puso  en  estrecha  prisión, 
y  continuándose  entre  los  Moros 

de 
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de  España  grandes  guerras  civi- 
les sobre  el  Reyno  de  Córdoba, 
procuró  Zulema  pedir  ¿ocorros  á 
los  Moros  de  Berbería ,  de  donde 
era  él  natural,  que  con  presteza 
se  lo  enviaron.  Mientras  que 
Córdoba  se  ardia  en  vandos,  le 
pareció  á  Don  Sancho  Conde  de 
Castilla  buena  ocasión  de  ven- 
gar la  muerte  de  su  padre ,  y 
entrando  por  el  Reyno  de  To- 
ledo el  año  de  992.  taló  sus 
campos,  y  pasando  adelante  en- 
tró en  el  Reyno  de  Córdoba ,  y 
sin  hallar  resistencia  cargado  de 
riquezas  se  volvió  á  Castilla,  ha- 
biendo cobrado  en  sus  Fronteras 
las  Villas  de  Sepulveda,  Pena- 
fiel,  Maderuelo,  Osma,  Gormaz, 
Montejo,  San  Estevan  de  Gor- 
maz ,  y  otras  Poblaciones.  Mien- 
tras que  esto  pasaba ,  los  Moros 

G4  de 
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de  Mallorca  ,  Tortosa  ^  Lérida, 
Fraga ,  y  otros ,  alentados  del 
Rey  de  Córdoba ,  de  quien  eran 
vasallos,  juntaron  un  buen  Exér- 
cito,  y  entrando  por  Cataluña 
hacían  mucho  daño ;  y  querién- 
dolo atajar  el  Conde  de  Barce- 
lona Don  Borrell ,  les  salió  al 
encuentro  con  solos  quinientos 
caballeros  ,  á  quienes  cercaron 
ios  Moros ,  que  fueron  víctima 
de  la  multitud  Mahometana ,  de 
suerte  que  ni  un  solo  Christiano 
se  libertó  de  la  muerte,  el  dia  24 
de  Septiembre  del  año  993.  No 
supieron  los  de  Barcelona  la  in- 
feliz suerte  de  su  Conde  Don 
Borrell ,  hasta  que  se  presenta- 
ron los  Moros  delante  de  sus 
muros  á  dar  la  noticia  de  esta 
tragedia,  con  el  inhumano  ardid 
de    arrojar  las    cabezas    de    los 

Chris- 
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Chrístíanos  dentro  de  la  Ciudad 
metidas  en  una  especie  de  bom- 
ba, siendo  la  primera  la  del  Con- 
de 5  con  cuyo  expectáculo  se 
aturdió  el  pueblo  ,  que  se  rin- 
dió á  los  Moros  después  de  va- 
rios abances ,  y  pérdida  de  una 
y  otra  parte.  Los  Catalanes  eli- 
gieron luego  por  su  nuevo  Con- 
de á  Don  Ramón  Borrell  ,  hijo 
de  Don  Borrell  ,  para  que  los 
gobernara  ,  como  podrá  ver  el 
lector  muy  extensamente  en  la 
vida  de  Don  Borrell  en  el  to- 
mo IV.  cap.  II.  fol.  84.  Contra 
el  Rey  Zulema  de  Córdoba  ,  se 
levantó  un  poderoso  Moro  lla- 
mado Mahoma  Abmohadi  ,  a 
quien  otros  llaman  Almohadi  del 
linage  Real  de  Haben  Humeya, 
y  quitándole  el  Reyno,  que  ti- 
ránicamente habia  tomado  al  ie- 
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gitimo  Rey  Hisen ,  se  hizo  acla- 
mar Rey  de  Córdoba  el  año 
de  993. 

MAHOMA  XXL  RET  MORO 
de  España ,  y  XII.  de  Córdoba. 


M. 


.ahorna  IIL  de  ^sie  nombre 
del  linage  de  Aben  Humeya, 
luego  que  subió  al  Trono  hi- 
zo muchos  daños ,  y  males  á  los 
vecinos  de  Córdoba  del  vando 
y  parcialidad  del  Rey  Zulema, 
que  huyendo  de  la  Ciudad  anda- 
ba por  la  comarca.  De  estas 
grandes  guerras  ,  y  diferencias 
civiles,  que  en  Córdoba  se  le- 
vantaron, tomaron  ocasión  mu- 
chos Moros  poderosos  para  tira- 
nizar diversas  Ciudades,  consti- 
tuir Reynos  y  Principados  para 
sus    sucesores  ,    y    aniquilar    la 

Ma- 


(ios) 
Magestad  y  poder  de  los  Reyes 
de  Córdoba,  Miramamolines  de 
España  ,  como  lo  hizo  en  To- 
ledo un  principal  Moro,  llama- 
do Abdalla  ,  que  alzándose  con 
aquella  Ciudad,  y  otras  muchas 
tierras,  restituyó  á  Toledo  su  Si- 
lla Real,  viniendo  á  ser  su  IV.  Rey 
Moro  según  algunos  autores  en  eí 
año  de  993.  sin  que  jamás  volvie- 
se esta  Ciudad  al  dominio  de  los 
Reyes  deCórdoba,  porque  al  pron- 
to, Abdalla  temeroso  que  viniese 
contra  él  el  Rey  Mahoma  ,  hizo 
alianza  con  el  Rey  Don  Alonso  V. 
de  León  ,  con  lo  que  se  aseguró, 
en  su  Solio.  Quando  elReyZule- 
ma  andaba  huyendo  de  la  Ciu- 
dad de  Córdoba  ,  se  conjuraron 
contra  él,  sus  mismos  Moros  Ber- 
beriscos para  matarle,  queriendo 
alzar  por  Caudillo ,  ó  Arráez  ,  á 

un 


(io4) 
un  primo  suyo  llamado  Moroan: 
salió  éste  á  matar  á  sudeudoZu- 
lema  :  pero  advertido  este  Rey  de 
la  conjuración ,  y  á  lo  que  con- 
tra él  iban  á  executar ,  prendió  á 
los  principales ,  y  les  cortólas  ca- 
bezas ,  encerrando  en  estrecha 
prisión  á  Moroan  su  primo.  Vién- 
dose Zulema  en  tantas  angustias, 
rodeado  de  conturaciones ,  como 
t'  mbien  desposeido  de  los  Rey- 
nos  de  Córdoba  ,  que  el  Rey  Ma- 
homa  obtenia  ,  envió  grandes  pre- 
sentes á  Don  Sancho  Conde  de 
Castilla  ,  suplicándole  le  ayudase 
á  cobrar  los  Estados  ,  de  lo  que 
se  alegró  mucho  el  Conde  ,y  jun- 
tando sus  gentes ,  entró  con  gran- 
de poder  en  las  tierras  de  los 
Moros,  y  por  otro  lado  hizo  lo 
mismo  el  Conde  Don  Ramón  Bor- 
rell   de  Barcelona,  con   mucha 

gen- 


,  (ios) 
gente  Eclesiástica  ,  y  Seglar ,  se- 
gún queda  referido ,  con  los  pro- 
gresos de  esta  guerra ,  en  el  tom. 
IV.  cap  11.  fol.  90.  en  la  vida  de 
este  Conde  Soberano.  Sabiendo  es- 
to el  Rey  Mahoma  congregó  sus 
Moros  5  y  encargó  el  Exército  á 
su  Alhagib  Albahazin  Alniaharin, 
que  residía  en  Medinaceli  ,  y  sa- 
liendo con  sus  gentes  ,  se  juntó 
con  el  Exército  de  Mahoma ,  y 
encontrándose  los  Moros  del  Rey 
Mahoma  ,  y  los  del  Rey  Zulema 
auxiliados  de  los  Christianos  fue 
vencido  el  Rey  Mahoma  Haben 
Humeya  con  muerte  de  35©.  de 
los  suyos  3  y  los  pocos  que  que- 
daron se  huyeron  á  Córdoba  ,  y 
yéndoles  al  alcance  el  PvCy  Zu- 
lema ,  y  los  Christianos  llegaron 
hasta  el  arrabal  de  Córdoba,  que 
fue  saqueado  ,  y  fue  tanto  el  te- 
mor 


(xo6) 
imor  de  Alhagib  Albahazin  ,  que 
huyendo  de  la  Ciudad  con  los 
que  le  quisieron  seguir ,  se  esca- 
pó áMedinaceli,  Pueblo  en  aquel 
tiempo  muy  fuerte  ^  y  de  impor- 
tancia en  la  frontera  de  Castilla, 
.Aragón  ,  y  Navarra :  temeroso  el 
Rey  Mahuma  de  ser  preso  se  en- 
cerró en  el  Alcázar  de  la  Ciu- 
dad de  Córdoba,  soltando  de  la 
prisión  al  Rey  Hisen  ,  porque  mas 
queria  verle  reynar  que  á  Zule- 
ma.  Fue  grande  el  júbilo  de  los 
Moros  de  Córdoba  quando  vie- 
ron en  libertad  á  su  Rey  Hisenj 
y  Mahoma  temiendo  que  esto  le 
ocasionase  la  muerte  ,  se  saliódel 
Alcázar,  escondiéndose  en  la  po^ 
sada  de  un  Moro  de  Toledo  ami- 
go suyo,  con  quien  en  la  misma 
noche  huyó  á  Toledo  ^  pero  con 
todo  esto  Zulema,  con  el  favor 

de 


(lO^) 

de  los  Christianos  se  apoderó  de 
Córdoba  el  año  de  994.  habien- 
do poco  mas  de  un  año  que  rey- 
naba  Mahoma  quando  fue  despo- 
jado del  Reyno. 

EL      R  ET    ZULE  M A 

vuelve  á  reynar  en  Córdoba. 

V^uando  el  Rey  Zulema  se  vio 
puesto  otra  vez  en  el  Trono  de 
Córdoba  ,  no  solo  dio  muchas  gra- 
cias alCondeDon  Sancho  de  Cas- 
tilla ,  sino  que  le  dio  muchas  ri- 
quezas ,  y  joyas  moriscas,  con 
loque  se  retiró  contento  á  Casti- 
lla. Luego  que  el  Rey  expulso  de 
Córdoba  llegó  á  Toledo  ,  fue  bien 
recibido  de  sus  vecinos ,  como  gen- 
te que  aborrecían  el  dominio  de 
los  Reyes  Cordobeses,  y  no  solo 
le  dieron  la  obediencia ,  sino  que 

le 


(io8) 
le  aclamaron  por  su  Rey  y  Se- 
ñor 5  y  asi  se  cuenta  por  el  V. 
Rey  de  Toledo.  Al  Rey  Zulema 
aunque  se  apoderó  de  Córdoba, 
no  le  dieron  la  obediencia  todas 
las  Ciudades  de  su  distrito ,  por- 
que muchas  se  conservaron  por 
el  verdadero  Miramamolin  Hisen 
que  estaba  preso,  aunque  no  en- 
cerrado en  Córdoba  ,  y  no  gozó 
mucho  de  este  Señorio  ,  porque 
Albahazin  ,  que  era  Alhagib  Al- 
manzor,  que  estaba  en  Medinace- 
li ,  volvió  á  juntar  un  buen  Exér- 
cito  de  Moros ,  y  otro  de  Chrisr 
tianos  :  pasó  á  Toledo  á  juntarse 
con  otro  Exército  que  el  nuevo 
Rey  Mahoma  habia  combocado, 
y  unidos  caminaron  para  Córdo- 
ba en  el  año  de  995.  Quando  el 
Rey  Zulema  supo  estas  nuevas 
jumó  á  los  principales  Caudillos 

de 


(io9) 
de  Córdoba  ,  rogándoles  que  !e 
ayudasen  contra  sus  enemigos  :  se 
le  escusaron  con  buenas  razones, 
por  amar  al  Rey  Hisen,  y  saber 
que  Mahoma  ,  y  Albahazin  ,  con 
los  Christianos  venían  con  ánimo 
de  restituir  el  Reyno  á  Hisen.  Zu- 
lema  juntó  los  Moros  que  pudo, 
y  con  buen  núm.ero  de  Berberis- 
cos ,  salió  á  dar  la  batalla  á  nue- 
ve leguas  de  Córdoba  ,  y  aco- 
metiéndoles con  denuedo  ^  hacien- 
do en  ellos  gran  mortandad ,  los 
tuvo  por  vencidos  al  principio; 
pero  ?4ahom,a  ,  ayudado  de  los 
Christianos,  cargó  de  tal  manera 
sobre  las  gentes  del  Rey  Zulema, 
que  matando  á  muchos  ,  apenas 
pudo  éste  escaparse,  con  pocos 
que  pudieron  salvar  la  vida,  hu- 
yendo á  la  fortaleza  de  Zafra.  En 
esta  batalla  murieron  3o9.  Mo- 
Tom.  XL  H  ros. 


(no) 

ros  5  y  99.  Chrlstianos,  con  cuyo  su- 
ceso fue  despojado  el  Rey  Zule- 
ma ,  y  aclamado  de  nuevo  el  le- 
gítimo Rey  Hisen. 

EL  RET  HISEN,  VUELVE 

á  reynar  en  Córdoba. 

íl  ¡sen  Miramamolin  de  España, 
legítimo  ,  y  propietario  Rey  de 
Córdoba ,  volvió  á  reynar  en  el 
año  de  995,  sucediéndole  al  tira- 
no Rey  Zulema  ,  porque  con  la 
victoria  precedente  los  magnates 
de  Córdoba  obedecieron  al  legíti- 
mo Rey  Hisen ,  que  juntandoalgu- 
nas  compañias  de  Moros  las  en- 
vió á  la  toma  del  castillo  de  Za- 
fra á  donde  se  habia  acogido  con 
todo  su  tesoro  el  fugitivo  Zulema, 
que  huyó  luego  que  supo  venian 
contra  él:  los  Mor  os  de  Hisen  cer- 
ca- 


(III) 

carón  el  castillo  ,  y  después  de 
varios  asaltos  ,  y  gran  pérdida  de 
una  y  otra  parte ,  tomaron  el  cas- 
tillo, y  quando  no  hallaron  á  Za- 
lema ,  de  rabia  pasaron  á  filo  de 
espada  la  guarnición  ,  y  cargan- 
do con  el  gran  tesoro  que  allí 
tenia  escondido  Zulema ,  lo  pre- 
sentaron á  la  Mezquita  mayor  de 
Córdoba.  Albahazin  Alhagib  Al- 
manzor  siempre  fiel  al  legítimo 
Rey  Hisen,  cobró  muchos  Pue- 
blos de  Andalucía  que  no  lo  que- 
rían obedecer  ,  siendo  los  mas  prin- 
cipales Jaén ,  Baeza  ,  Arjona  ,  y 
Almería.  A  el  Rey  Mahoma  de 
Toledo  le  sucedió  Obeydalla  ,  y 
como  los  Reyes  de  Córdoba  tenian 
tanto  derecho  sobre  él  por  ha- 
ber sido  de  su  Corona  ,  determi- 
nó el  Rey  Hisen  enviar  sobre  To- 
ledo un  buenExército  que  enco- 
H2  men- 


(112) 

mendó  á  SU  Alguacil  mayor;  pero 
sabido  por  el  Rey  Obeydalla  VL 
de  Toledo ,  no  esperó  que  le  cer- 
caran en  su  Corte  ^y  saliendo  con 
su  gente  en  busca  de  los  Cordo- 
beses ,  se  dieron  tan  sangrienta 
batalla,  que  no  solo  fue  vencido, 
sino  muerto  el  Rey  Obeydalla ,  y 
continuando  los  vencedores  el  se- 
guimiento de  los  vencidos,  no  pa- 
raron hasta  encerrarlos  en  Tole- 
do :  cercaron  la  Ciudad  creyen- 
do que  por  haber  muerto  su  Rey, 
se  entregaria ,  pero  fue  al  con- 
trario, porque  los  Toledanos  lue- 
go que  supieron  la  muerte  de  su 
Rey  Obeydalla  ,  aclamaron  á  un 
Príncipe  Moro  del  linagedeAben 
Humeya  llamado  Hayran  VIL 
Rey  Moro  de  dicha  Ciudad,  con 
lo  que  levantaron  el  cerco  los 
Cordobeses  volviéndose  á  su  tier- 
ra 


("3) 

ra  desesperanzados  de  volverla  a 

cobrar  ,  como  en  efecto  fue  así, 
porque  permaneció  siempre  en  los 
descendientes  de  Hayran  ,  hasta 
que  la  recuperaron  los  Christia- 
nos  5  todo  lo  qual  sucedió  en  el 
año  de  looo.  Con  haber  de- 
puesto de  la  Corona  de  Córdoba 
á  Zuíema,  y  haberla  vuelto  áHi- 
sen  ,  era  regular  hubiera  alguna 
quietud  ,  pero  fue  al  contrario, 
porque  cada  poderoso  pretendia 
reynar ,  y  no  era  extraño  ,  pou 
haber  en  Córdoba  y  sus  depen- 
diencias  tantos  descendientes  de 
los  Reyes  pasados  del  linage  de 
AbenHumeya5  entre  estos  pudo 
mas  un  poderoso  Moro  de  ia  mis- 
ma sangre  real ,  llamado Hali ,  que 
rebelándose  contra  el  Rey  Hisen^ 
su  Señor,  le  privó  del  Reyno  el 
año  de  looi. 

H3  HA- 


(i  14) 

HJLI  XXII.  RET   MORO 

de  España  ,  y  XIII.  de 

Córdoba. 


JL  ,K.í 


.ali  tínico  de  este  nombre ,  su- 
cedió al  Rey  Hisen :  eran  muchos 
los  que  continuaban  en  aspirar 
al  Trono  ,  cuya  Magestad ,  y 
Grandeza  iba  disminuyéndose  con 
las  sediciones  ,  y  parcialidades, 
ayudando  unos  á  unos  traydores, 
y  otros  á  otros.  Así  se  iban  des- 
truyendo para  que  los  Príncipes 
Católicos  con  menor  dificultad 
pudiesen  recuperar  sus  tierras. 
Se  levantó  contra  el  Rey  Hali, 
otro  poderoso  llamado  Hali  Ha- 
tan,  que  juntando  un  buen  núme- 
ro de  Moros  presentó  batalla  al 
Rey  Hali  que  fue  vencido  ,  pero 
ireliaciéndose  éste  volvió  á  la  pe- 
lea 


lea ,  y  quedó  destrozado  el  Exér- 
cito  de  Hall  Hatan.  Con  esta  vic- 
toria fue  el  Rey  Hali  con  toda 
su  gente  á  Jaén  ,  y  siendo  recibí- 
do  en  ella  por  Señor  ,  mandó  ha- 
cer unos  baños  en  donde  se  la- 
vaba á  menudo,  y  siendo  noticio- 
so de  esto  su  enemigo  Hali  Ha- 
tan,  envió  unos  Eunucos  disfra- 
zados contra  él  ,  y  hallándole  ba- 
ñando ,  le  mataron.  No  por  esto 
alcanzó  la  Corona  Hali  Hatan, 
porque  encerrándose  los  Moros 
principales  en  el  Alcázar  de  Jaén, 
consuharon  sobre  quien  reynaria 
en  Córdoba,  y  decomun  consen- 
timiento fue  electo  Cacin  su  her- 
mano ,  que  habitaba  en  S  villa, 
por  el  qual  enviaron  en  el  mis- 
mo año  de  1003. 


H4  CA^ 


(ii6) 

CACIN  XXIII.   RET    MORO 

de  España ,  y  XW,  de 
Córdoba^ 

acin  único  de  este  nombre  su- 
cedió á  su  hermano  el  Rey  Hali 
en  eí  mismo  año.  Con  el  aviso  de 
su  muerte  salió  de  Sevilla  para 
Jaén,  en  donde  fue  aclamado  por 
Rey  de  Córdoba.  La  primera  jus- 
ticia que  hizo  fue  matar  á  los 
cómplices  en  la  muerte  de  su  her- 
mano, líaíi  Hatan  viendo  que  no 
podia  reynar,  procuró  impedírse- 
lo al  Rey  Cacin,  su  enemigo,  hi- 
zo empeño  en  quereynase  un  po- 
deroso Moro  de  sangre  Rea!,  lla- 
mado Abderrahamen  Almortada, 
del  linage  de  Ab^n  Humeya,  al- 
canzando mucha  gente  de  ímun- 
dar  Rey  Moro    de  Zaragoza  ^  y 

apo- 


apoyaron  sus  ideas  los  Moros  de 
las  Ciudades  de  Valencia,  y  Tor- 
ío?a  ,  que  eran  del  dominio  de 
Córdoba  ,  y  muchos  poderosos 
Moros  que  con  los  bandos  esta- 
ban alzados,  y  fortificados  en  di- 
versasCiudadesde  España, y  jun- 
tando un  buen  Exército  ,  alzaron 
por  Rey  á  Abderrahamen  Almor- 
zada 5  que  luego  se  intituló  Rey 
de  Córdoba  ,  y  Miramiamolin  de 
España  ,  aunque  nunca  fue  Se- 
ñor de  la  Ciudad  de  Córdoba. 
Abderrahamen  viéndose  Señor  de 
tantas  gentes,  fuesobre  Jaén, que 
ganó  pasando  la  guarnición  á 
cuchillo  :  ss  dirigió  después  á 
Murcia,  que  también  ganó.  Los 
Caudiilos  de  Abderrahamen  eran 
Hali  Hatan  ,  y  Almundar  ,  que 
viéndole  tan  poderoso  ,  y  respe- 
tado en  Jaén  ,  Murcia  ^  Valencia, 

Tor- 


(ii8) 

Tortosa  ,  y  otras  muchas  Regio- 
nes 5  envidioso  de  su  suerte ,  re- 
solvieron alzarse  con  el  Reyno 
que  ellos  mismos  se  habían  gran- 
geadode  Abderrahamen,  á  quien 
destruyeron  de  esta  suerte.  Acon- 
sejaron los  dos  traydores  á  su 
Rey  Abderrahamen  ,  con  pretex- 
to de  dilatar  sus  Estados  ,  que 
fuese  sobre  Granada  en  donde  es- 
taba fortalecido  un  Caudillo  Mo- 
ro llamado  Buz :  adoptó  el  pen- 
samiento 5  y  cercando  la  Ciudad 
con  buen  Exército  ,  se  quedó 
Abderrahamen  á  dos  leguas  de 
Granada  con  parte  del  Exérci- 
to en  un  monte  llamado  Senesta, 
Mientras  que  Hali  Hatan  ,  y  Al- 
mundar,  figuraban  el  asedio  de 
Granada  ,  trataron  con  los  Mo- 
ros de  la  Ciudad ,  y  convinieron 
en  que  estos  diesen  sobre  el  R.ey 

Ab- 


(119) 

Abderrahamen^yles  destruyesen, 

que  ellos  se  estarían  quietos;  se 
executó  como  se  había  propues- 
to 5  matando  los  Granadinos  al  Rey 
Abderrahamen  ,  y.  á  los  mas  de 
los  que  estaban  con  él,  y  llenos 
de  despojos  se  volvieron  á  Gra- 
nada, que  se  vio  libre  por  ha- 
ber levantado  lostraydores  elase- 
dio.  El  Rey  Cacin  que  estaba  ea 
Córdoba  ,  luego  que  supo  la 
muerte  de  Abderrahamen  salió  á 
cobrar  á  Jaén ,  y  otros  Pueblos 
que  le  habían  quitado  ,  murió 
el  año  de    loof. 

HIATA    XXir.  RET  MORO 

de  España  ,  y  XF.  de 
Córdoba 


Hh 


¡aya  ,  ilnico  de  este  nombre, 
fue  alzado  por  Rey  de  Córdoba 

por 


(l2o) 

por  los  Moros  Berberiscos  que 
en  aquel  siglo  reboltoso  habían 
cobrado  mucha  autoridad ,  y  es- 
taba el  Reyno  dividido  en  mu~ 
chas  parcialidades.  La  una  gene- 
ral que  era  la  parcialidad  de  los 
Moros  de  España  contra  los  de 
África ,  porque  los  segundos  te- 
nian  usurpada  la  libertad,  y  go- 
bierno no  solo  de  Córdoba ,  sino  de 
todo  el  Reyno  á  los  primeros  ,  y 
estos  deseaban  oportunidad  para 
matar  á  los  Berberiscos.  Lograron 
el  lance  porque  luego  que  Hiaya 
empezó  á  gobernar  ,  como  habia 
sido  vecino  de  Málaga  deseaba 
cobrar  esta  Ciudad  para  sí,  por- 
que estaba  rebelada  desde  las 
guerras  pasadas,  y  no  obedecia 
á  los  Reyes  de  Córdoba.  Salió  de 
Córdoba  para  Málaga  el  Rey 
Hiaya    acompañado  de  m.uchos 

Mo- 


(I2I) 

Moros  Berberiscos.  Luego  que 
llegó  á  Málaga  le  abrieron  las 
puertas  ,  y  le  dieron  la  obedien- 
cia. Los  Moros  de  Córdoba  se 
aprovecharon  de  esta  ocasión, 
escribiendo  á  Buz  que  estaba  en 
Granada  fortalecido,  como  queda 
dicho  5  y  alcanzando  de  él  mu- 
cha gente  que  envió  á  Córdoba 
con  Hayran  ,  y  Mogid  sus  Capi- 
tanes ,  habiendo  sido  admitidos 
en  la  Ciudad  ,  degollaron  á  mas 
de  mil  Moros  Berberiscos  ,  que 
habían  quedado  guardándola  :  es- 
pantado del  suceso  el  Alhíígib^ 
ó  por  otro  nombre  el  Alguacil 
Mayor  delP.ey  Hiaya  ,  huyó  con 
todos  los  ministros  de  justicia  á 
Málaga  donde  estaba  el  Rey,  ai 
qual  de  allí  á  poco  ,  habiendo 
solos  tres  m-eses  ,  y  veinte  días  que 
reynaba,  le  matóun  Moro  llamado 
Ismael  en  el  mismo  año  de  J007. 


(l22) 

JBDERRJHAMEN    XXV. 

Rey  Moro  de  España  ,yXFL 
de  Córdoba. 


Al 


bderrahamen  IV"  ,  y  último 
de  este  nombre  sucedió  al  Rey 
Hiaya  su  predecesor  en  el  mismo 
año  de  loo^.  Si  Hiaya  reynó  po- 
co ,  menos  duró  Abderrahamen, 
porque  se  mataban  alternativa- 
mente para  reynar  todos.  De  es- 
ta manera  estaba  la  Real  Ciudad 
de  Córdoba  llena  de  tragedias 
sangrientas  por  la  ambición  del 
mando  á  que  aspiraban  particu- 
larmente los  del  linage  de  Ha- 
ben  Humeya ,  con  lo  que  ni  unos, 
ni  otros  eran  obedecidos,  y  mu- 
riendo AbderraharííCn  á  un  mes 
y  diez  y  siete  dias  de  su  reyna- 
do,  empezaron  los  bandos  con 
mas  vigor. 


(i23) 

MAHOMA    XXFI.   RET 

Moro  de  España  ,  y  XFII. 

de  Córdoba. 


m 


.ahorna  IV.  de  este  nombre, 
sucedió  al  Rey  Abderrahanien  su 
predecesor  en  el  año  de  10075 
tampoco  fue  largo  el  tiempo  que 
reynó  por  estar  la  tierra  poseí- 
da de  tiranos  ,  sin  que  ningún 
Príncipe  tuviese  seguridad  en  el 
Solio ,  por  esta  razón  el  Reyno 
de  Córdoba  de  los  Miramamoli- 
nes  de  España ,  jamas  volvió  á  su 
grandeza  pasada.  Fue  el  Rey  Ma- 
homa  Príncipe  ambicioso,  y  esto 
ocasionó  la  brevedad  de  sus  dias, 
porque  sus  propios  criados  de 
mayor  confianza  ,  deseosos  de  su 
tesoro  le  dieron  ocultamente  ve- 
neno 5  del   que  murió  al  año ,  y 

qua- 


(i  24) 

quatro  meses  de  su  reynado ,  el 
año  de  1009. 

HISEN  XXVtL  RET  MORO 

de  España ,  y  XFIIL  de 

Córdoba. 


H 


jsen  III.  de  este  nombre  ^  á 
quien  otros  llaman  Ixeca  sucedió 
al  Rey  Mahoma.  Habla  sido  ve- 
cino de  Sevilla  en  cuyo  tiempo 
pretendió  reynar  ,  y  no  pudo 
lograrlo  hasta  entonces ,  sin  em- 
bargo de  que  quando  Ismael  ma- 
tó al  Rey  Hiaya ,  le  presentó  su 
cabeza  sin  poder  lograr  el  Tro- 
no por  las  grandes  disensiones  en 
toda  la  Andalucía  ,  particular- 
mente por  los  nuevos  movimien- 
tos de  un  Príncipe  Moro  llama- 
do Esdriz,  que  se  intitulaba  Rey 
de  Ceuta  3  que  pasando  con  mu- 
cha 


(125) 
clia  gente  Africana  á  España  y 
tomando  él  Alcázar  de  Málaga 
se  intituló  Rey  de  lá  misrlna  Ciu- 
dad 5  por  lo  qual  el  Arráez  Buz, 
que  estaba  fortificado  en  Grana- 
da 5  con  título  Real  ^  fue  á  Má- 
laga 5  y  se  hizo  vasallo  de  Es- 
driz  5  el  qual  haciéndose  con  es- 
to mas  poderoso,  no  contento  áe 
ello  ,  fue  en  compañia  de  Buz  á 
Carmona  ,  y  caminando  por  Al- 
calá del  Rio  contra  Sevilla  y  que- 
mó el  arrabal  de  Triana  ,  y  pa-- 
sando  el  rio  Guadalquivir  hizo  lo 
niismo  con  el  Alcázar  de  la  Ciu- 
dad ^  y  temietido  sus  vecinos  es- 
pecialmente á  Buz  se  rindieron  ha- 
ciéndose vasallos  de  Esdriz.  A 
exemplo  de  esta  Ciudad  hicieron 
lo  mismo  las  de  Cármoná  ,  y  AI- 
ineriíi ,  y  como  íiacian  cada  di^ 
nuevos  tiranos  ,  los  Moro€  mas 
Tom.  XI  I  po- 
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poderosos  se  alzaban  con  los  Pue- 
blos fortificándose  en  ellos  ,  y 
así  se  iban  apoderando  del  gran- 
de despojo  de  los  Reyes  de  Cór- 
doba Miraniamolines  de  España, 
siendo  ios  que  mas  medraron,  los 
Reyes  Moros  de  Toledo  5  porque 
sus  naturales  siempre  estuvieron 
obedientes  á  su  Rey  Hiaya  ,  y 
aunque  luego  murió  eligieron  á 
su  hijo  que  se  llamaba  Hisen,  co- 
mo el  Rey  de  Córdoba.  El  Rey 
Hisen  de  Córdoba  sin  embargo 
que  veia  que  todos  los  dias  iba 
perdiendo  terreno ,  y  se  le  alza- 
ban con  sus  Ciudades,  y  fortale- 
zas se  entregó  al  ocio.  El  que 
gobernaba  el  Reyno  era  su  Al- 
hagib  que  trataba  con  crueldad, 
y  tiranía  á  los  vecinos  de  Córdo- 
ba ,  y  haciéndoles  tantos  males, 
y  ultrajes  ,    que   los  Caballeros 

Mo- 


(I2J7) 

Moros  de  Córdoba  no  pudiendo 
sufrir  tantas  vexaciones  hicieron 
que  pagara  el  descuido  su  Rey 
Hisen  al  que  privaron  del  Rey- 
no,  después  de  dos  años,  ocho 
meses,  y  siete  dias  de  su  Rey- 
nado,   en  el  año  de  loii. 

ALMUNDIR    XXFIIL    RET 

Moro  de  España ,  y  XIX,  de 
Córdoba, 

x\lniundir  II.  de  este  nombre, 
sucedió  al  Rey  Hisen  su  prede- 
cesor ,  era  del  linage  Real  de 
Aben  Hum-ej^a  5  otros  solo  Hu- 
meya  ,  y  otros  Almundir  ,  que 
es  su  verdadero  nombre,  elqual 
viendo  que  los  Cordobeses  ha- 
bian  depuesto  á  su  Rey  Hisen, 
con  deseo  de  reynar ,  y  alegan- 
do derecho  al  patrimonio  de  los 
I  2  Re^ 
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Reyes  sus  progenitores  ,  congre- 
gó á  su  favor  gran  número  de 
distinguidos  mancebos  no  solo 
de  la  Ciudad  ,  sino  también  de 
otras  partes  ,  parientes ,  y  afec- 
tos á  la  familia  de  Aben  Hu  meya. 
G)n  gran  número  de  Moros,  que 
eran  los  principales  de  Córdoba, 
entró  en  el  Alcázar  ,  y  rogán- 
doles que  le  aclamasen  por  Rey, 
por  falta  del  depuesto  Hisen,  le 
representaron  que  por  hallarse 
alterada  ,  y  puesta  en  arma  to- 
da la  Ciudad ,  eran  de  parecer, 
que  no  debía  pretender  reynar, 
sin  atender  primero  á  la  conser- 
vación de  su  vida  ,  pero  era 
tanta  la  codicia  por  reynar, que 
en  lugar  de  agradecerles  su  sa- 
no consejo  les  respondió :  Te-' 
mdme  hoy  por  Rey  ,  y  ma^ 
nana  matadme  ,  si   quisíeredes. 


(i  29) 

Estas  palabras  escandalizaron  tan- 
to los  ánimos  de  aquellos  Moros 
principales  ,  que  se  hallaban  pre- 
sentes ,  que  en  aquel  mismo  ins- 
tante concibieron  en  sus  corazo- 
nes un  mortal  odio  contra  él, 
por  considerar  y  que  el  que  con 
tales  demostraciones  deseaba  el 
Cetro,  seria  mal  Príncipe,  y  le 
hicieron  luego  matar  ,  sin  con- 
cederle ni  solo  el  dia  que  pedia 
para  reynar.  Los  Moros  de  Cor- 
duba  luego  que  mataron  al  Rey 
Almundir  Aben  Humeya,  no  qui- 
sieron que  volviese  á  reynar  Hi- 
sen  ,  ni  tampoco  quitarle  la  vi- 
da 5  por  cuya  causa  le  intima- 
ron que  si  quería  vivir  ,  dexase 
el  Alcázar  ,  y  se  fuese  á  donde 
quisiese  ^  lo  que  hizo  así  con  sus 
hijos  ,  y  amigos  marchando  á 
«na  Fortaleza  suya  de  la  sierra 
I  3  de 


(i3o) 
de  la  misma  Ciudad.  Entonces  los 

Cordobeses  mudando  del  pare- 
cer pasado  determinaron  que  nin- 
guno del  Jinage  de  Haben  Hu- 
meia  parase  en  la  Ciudad, y  que 
por  ningún  pretexto  fuese  admi- 
tido en  ella  ,  y  no  teniéndose  por 
seguros  de  Hisen,  por  verle  en 
una  Fortaleza  tan  cerca  de  la 
Ciudad  ,  y  á  pocos  dias  marcha- 
ron contra  él,  y  apoderándose  de 
la  Fortaleza  ,  le  llevaron  á  Cór- 
doba en  donde  le  metieron  en 
estrecha  prisión. 

JOAR    XXIX.    RET    MORO 

de  España  ,   y  XX,  de 
Córdoba. 

V^ada  dia  se  aumentaba  la  lla- 
ma de  la  ambición  de  reynar  en 
los  Moros  poderosos ,  y  como  la 

Ciu- 


(i3i) 

Ciudad  de  Córdoba  se  hallaba  sin 

Rey,  no  faltaron  otros  que  pro- 
curaron su  Dominio  ,  y  Señorío 
Real ,  siendo  el  que  en  esto  an- 
tecedió á  los  demás  Príncipes  sus 
contemporáneos  ,  un  Moro  pode- 
roso llamado  Joár  ,  natural  de 
Algasur  ,  que  ayudado  de  las 
turbaciones  de  aquel  tiempo,  pu- 
do formar  un  partido  de  Moros 
parciales,  y  con  su  socorro  alcan- 
zó la  soberanía  el  año  de  1012. 
intitulándose  Rey  de  Córdoba, 
siendo  único  de  este  nombre. 
En  este  mismo  tiempo,  otro  Mo- 
ro de  gran  reputación  llamado 
Hali  Cacin,  vecino  de  Sevilla,  le- 
vantándose con  ayuda  de  los  Mo- 
ros de  su  parcialidad,  y  apode- 
rándose de  la  Ciudad  se  consti- 
tuyó Juez, y  Gobernador  deella, 
y  aunque  en  el  nombre  no  fue 
I  4  Rey, 


Rey  ^  en  los  quince  años  que 
gozó  del  MinisterÍQ  giiQ  solo  qui^ 
tó  al  Pueblo  del  reconocinfiien-» 
to  pasado  de  los  Reyes  de  Cór-í» 
doba  5  sino  que  abrió  3enda ,  y 
carrera  para  qu^  sus  sucesores 
pudiesen  gozar  de  titulo  ReaU 
En  esta  sazón  Pon  Sancho  Rey 
de  Navarra ,  llamado  el  Mayor, 
que  fue  Conde  de  Castilla  ,  apro-- 
vechándose  de  los  bandos  que 
había  en  el  Reyno.  de  Córdoba^ 
entró  por  sus  tierras  con  un  buen 
Exército,  en  el  año  de  1012.  ta-^ 
lando  5  y  quemando  qyanto  se 
les  ponia  por  delante  ,  hasta  la 
misma  Ciudad  de  Córdoba  5  ^ra. 
tal  la  división  entre  los  Moros, 
que  no  halló  ninguna  resistencia, 
y  cargado  de  despojos,  y  rique-. 
zas  se  volvió  á  su  tierra  ^  eri 
cuyo   tiempo  murió  el  Rey  Joár 

des- 


(133) 
después  de  dos  años  de  Reyna"^ 

do,  el  dQ  1014, 

MAHOMA  XXX,  RET  MORG 

de  España ,  y  XXL  y  último 

de  Córdoba^ 

IVl  ahorna  V.  de  este  nombre  su-* 
cedió  al  Rey  Joár  su  padre,  y 
fu^  el  último  Príncipe  Mahome- 
tano que  rey  no  en  Córdoba,  y 
en  quien  se  extinguió  ,  y  pereció 
totalmente  la  Corona  Real  de  los 
Miramamolines  de  España ,  Reyes 
de  Córdoba,  Príncipes  Mahome- 
tanos de  mucha  autoridad, y  ma- 
gestad  en  los  siglos  pasados  re- 
sultando de  su  fin  un  nuevo 
principio ,  y  mudanza  en  el  do- 
minio de  los  Moros  de  España, 
con  tantos  estados  de  Reyezue- 
los 5  que  casi  no  hubo  principal 

Ciu- 
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Ciudad   en  España  en  poder  de 

Mahometanos  ,  que  su  Alcayde, 
ó  Arráez  no  tomase  título  deRey, 
formando  entresí  para  conservar 
mejor  las  tierras  que  usurpaban, 
ligas,  y  confederaciones.  El  Rey 
Mahoma  no  obstante  las  turba- 
ciones de  este  tiempo, procuran- 
do mas  defenderse ,  que  ofender 
á  ninguno ,  pudo  gozar  el  Solia 
de  Córdoba  ,  y  de  sus  fuerzas^ 
reducidas  á  límites  angostos,  mas 
años  que  muchos  Príncipes  pre- 
decesores suyos,  pues  llegó  á  rey- 
nar  trece  ,  siendo  el  fin  de  su 
Señorio  ,  y  el  de  los  Reyes  de 
Córdoba  en  el  año  del  nacimien- 
to de  nuestro  Señor  Jesu-Christo 
de  102^.  y  del  año  de  los  Mo- 
ros de  415.  habiendo  durado  la 
Silla  Real  de  esta  Ciudad  269. 
años ,  en  los  quales  tuvo  21.  Reyes 

Mo- 


(135) 
Moros   desde  el  Rey  Abderra- 

hamen  I.  de  este  nombre.  Quan- 
do  el  Rey  Almuncamuz  Aben 
Amet  fue  aclamado  Rey  de  Se- 
villa el  año  de  io;76.  lo  fue  tam- 
bién en  Córdoba,  y  en  la  mayor 
parte  de  Andalucía  ,  llegando  á 
ser  la  Ciudad  de  Córdoba ,  que 
antes  habia  sido  no  solo  Cabe- 
za de  la  de  Sevilla  ,  sino  tam- 
bién de  quanto  los  Moros  poseían 
en  España  ,  por  sus  extrañas  di- 
visiones, un  distrito  de  los  Reyes 
de  Sevilla  pasando  de  Soberana 
á  Esclava.  Este  Almuncamuz  de- 
seoso que  todos  los  Moros  de 
España  le  fuesen  tributarios,  en- 
vió á  pedir  para  sujetarlos  so- 
corro de  gente  á  Juceph  Aben 
Tefin  Rey  de  África  :  se  le  fran- 
queó el  año  de  io8j7.  enviando 
por  su  General  á  Ali  Aben  Axaj 

Agua- 


(136) 
Aguacil  Mayor  de  Marruecos  cotí 
un  buen  trozo  de  Moros  llama- 
dos Almorávides  5  que  desembar- 
có en  Andalucía  ;  no  tardó  en 
desavenirse  con  Almuncamuz 
Aben  Amet  Rey  de  Sevilla ,  y  lle- 
gando á  rompimiento  fue  venci- 
do, y  muerto  el  Rey  Almunca- 
muz. Ali  Aben  Axa  se  ensober- 
beció tanto,  que  negó  la  obedien- 
cia á  su  Señor  el  Rey  de  Marrue- 
cos JucephAbenTefin,  haciéndo- 
se llamar  MiramamoUn  de  Espa- 
ña ,  y  Rey  de  Córdoba  ,  cuya 
Dignidad  quiso  resucitar  ,  con 
cuya  protección,  y  amparo  to- 
dos los  Moros  de  España  nega- 
ron el  tributo  que  pagaban  á  los 
Príncipes  Christianos,  Hizo  guer- 
ra Ali  Aben  Axa  al  Rey  Don 
Alonso  VI.  de  Castilla ,  y  en  dos 
batallas  fueron  vencidos  losChns- 

tia- 


,  (13?^) 
tianos  5  juntó  el  Rey  Don  Alonso 

por  tercera  vez  mayor  número 
de  gente  ,  y  entrando  por  el  Rey- 
no  de  Córdoba  ^  llegó  hasta  esta 
Ciudad  ,  en  donde  estaba  Ali  Aben 
Axa  ,  á  quien  hizo  el  Rey  Don 
Alonso  su  vasallo  ,  y  feudatario 
volviéndose  á  Castilla  cargado  de 
riquezas  ,  y  despojos.  Poco  le  du- 
ró Ali  Aben  Axa  el  Señorío  de 
Córdoba  ,  porque  en  el  mismo 
año  Juceph  Aben  Tefin  Rey ,  y 
Miramamolin  de  África  ,  pasó 
con  grande  Exército  á  España^  y 
prendiendo  á  Ali  Aben  Axa ,  ea 
la  Ciudad  de  Sevilla  ,  en  donde 
se  habia  fortalecido  ,  le  hizo  cor- 
tar la  cabeza  por  desleal  ,  y 
pasando  á  Córdoba ,  hizo  lo  mis- 
mo con  un  hijo  del  Rey  Almiin- 
camuz  ,  y  después  que  todos  los 
Moros  de  España    le  prestaron 

obe- 
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obediencia,  se  volvió  á  África, y 
sentó  su  Corte  en  la  Ciudad  de 
Marruecos ,  con  lo  que  volvió  es- 
ta Ciudad  de  Córdoba  á  perder 
su  antiguo  explendor  ,  y  á  ser 
gobernada  por  un  subdito  de  los 
Reyes  de  África  ,  á  cuyo  yugo 
volvieron  los  Moros  de  España. 
El  año  de  114^7.  era  Rey  de  Áfri- 
ca ,  y  de  los  Moros  de  España 
Albo  Ali  Aben  Tefin,  que  se  intí- 
tuIabaGran  Miramamolin  de  Áfri- 
ca ,  y  España ,  el  qual  tenia  por 
Gobernador  de  Córdoba  á  Aben 
Gami,  contra  quien  fue  el  Empe- 
rador deEspaña  Don  Alonso  VIH. 
de  Castilla  con  un  grande  Exér- 
cito  ,  auxiliado  del  Rey  de  Na- 
varra Don  García  Ramírez  ,  y 
entrando  por  el  Reyno  de  Cór- 
doba talando  y  quemando  los 
Pueblos  ,  así  que  llegó  á  la  Ca- 

pi- 
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pltal  de  su   nombre  ,  intimó   al 

Gobernador  que  entregase  la  Ciu- 
dad ,  ó  que  sino  seria  pasado  á 
cuchillo  :  temeroso  Aben  Gami 
salió  á  entregar  las  llaves  al  Em- 
perador Don  Alonso  el  año  de 
1147'.  el  qual  hizo  su  entrada 
pública  en  la  Ciudad.  Don  Ra- 
món Arzobispo  de  Toledo  ,  que 
estaba  en  el  Exército  ,  bendixo  la 
Mezquita  Mayor  ,  constituyendo 
Ialgle::ia  Catedral  ,  y  consideran- 
do Don  Alonso  que  era  menester 
mucha  tropa  para  guarnecer  taa 
grande  Pueblo  ,  dexólaCíudad,  y 
Alcázares  al  mismo  Gobernador 
Moro  Aben  Gami,  el  qual  sobre 
el  Alcorán  juró  fidelidad  ,  y  va- 
sallage  al  Emperador.  Así  per- 
maneció la  Ciudad  de  Córdoba, 
hasta  que  el  Rey  de  África  ,  y 
España  Aben  Mahomad  ,  llama^ 

do 
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úo  el  Verde  5  salió  de  Marruecos 
el  año  de  12 12.  con  un  formi- 
dable Exército  ^  y  desembarcan- 
do en  Andalucía  ,  llamó  luego  á 
los  Gobernadores  de  las  Ciuda- 
des de  España  que  los  Moros  po- 
seían para  que  con  la  mas  gen- 
te que  pudiesen  pasasen  luego  á 
juntársele  en  Andalucía  ,  de  mo- 
do que  en  breve  tiempo  se  for- 
mó ün  terrible  Exército  de  Mo- 
ros ^  con  el  qual  quería  sujetar 
otra  \el  la  España.  Don  Alonso 
IX.  Rey  de  Castilla  juntó  su  gen- 
te con  la  mayor  presteza  ,  y  au- 
xiliado de  Don  Pedro  II.  Rey  de 
A  ragon  ,  y  Don  Sancho  VIH. 
Rey  de  Navarra  ,  puestos  cada 
uno  de  estos  Reyes  á  la  frente 
de  sus  Exércitos ,  fueron  á  en- 
contrar á  AbenMahomedque  es-* 
tat^a  fortificado  en  las  Navas  de 

To- 


Tolosa  esperando  á  los  Christia- 
nos,  los  quales  habiendo  llegado 
á  este  sitio  el  dia  i6.  de  Julio  del 
año  de  1212,  presentaron  Bata- 
Ha  5  y  se  dio  contal  valor  ,  y  em- 
peño por  una,  y  otra  parte,  que 
duró  desde  el  amanecer  hasta  m.uy 
de  noche,  quedando  vencidos  los 
Moros,   de    los  qualcs  murieron 
mas  de  2oo9  ,  como  mas  por  me- 
nor dexo  referidos  los  sucesos  de 
esta  Batalla   en  la  vida  del  Rey 
Don  Pedro  II.  de  Aragón  en  el 
tom.  11.  cap.  11.  fol.  36.  de    es- 
ta obra.  El  Rey  AbenMahomed 
viéndose  vencido  huyó  á  Baeza, 
y  luego  á  Jaén  ,  y  creyendo  per- 
der el  Reyno  de  África  ,  pasó  á 
Marruecos.  Muchos  Moros  pode- 
rosos ,    parientes  ,    y  deudos  del 
vencido  Aben  Mahomed  se  alza- 
ron con  las  tierras  que  gobernaban, 
Tom  XL  K  de 
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de  modo  que  los  Moros  de  Es- 
paña se  dividieron  en  bandos,  y 
cada  uno  se  hizo  llamar  Rey 
del  territorio  que  gobernaba, y 
entre  otros  uno  llamado  Aben 
Mahomad  se  hizo  llamar  Rey  de 
Baeza,  y  se  le  entregó  la  Ciudad 
de  Córdoba.  Don  Fernando  IIL 
Rey  de  Castilla  ,  el  Santo  ,  no  pu- 
do sufrir  las  correrías  que  el 
Rey  de  Baeza  hacia  en  sus  Esta- 
dos ,  y  juntando  un  buen  Exér- 
ciío  entró  en  Andalucía  el  año  de 
1223  ,  y  no  pudiendo  el  Rey 
Aben  Mahomad  resistirle  se  le 
hizo  su  vasallo,  y  feudatario,  lo 
que  duró  hasta  el  año  de  i22j^. 
que  viendo  los  Moros  la  cobardía 
de  este  Rey ,  y  que  el  de  Castilla 
cada  día  les  tomaba  muchos  Pue- 
blos ,  le  cortaron  la  cabeza  ,  y 
llevándosela   al  Rey  de   Sevilla 

Aben 


Aben  Líale,   creyeron  que  pre- 
sentándosela, y  ofreciéndosele  por 
vasallos  le  hacían  grande  servicio, 
les  salió  tan  al  revés  que  el  Rey  de 
Sevilla  en  pena  de  su  traycion,  y 
borroso    crimen ,  les   hizo  cortar 
las   cabezas  ,  y  echar  á  los  per- 
ros.   Con  la  muerte  del  Rey  de 
Baeza    Aben    Mahomed  ,    hubo 
grandes  turbaciones,  y  bandos  en- 
tre los  Moros  de  España  ,  que- 
riendo muchos  reynar  sin  em.bar- 
go  que  Baeza  quedaba  en  poder 
del  Sa'nto  Rey  Don  Fernando  III. 
de  Castilla.    El  que  mas  se  seña* 
lo  fue  un  Moro  poderoso  llama- 
do Haben  Hut  ,  el  qual  por  des- 
cendiente de  la  sangre  de  los  Re- 
yes Moros  de    Zaragoza  ,  se  le- 
vantó con  la  Villa  de  Ricote,  en- 
tonces Fortaleza    de  importancia 
con  su  fuerte  Castillo  del  Reyno 
K2  de 
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de  Murcia  en  el  año  de  1229.  de 
cuya  tierra  se  apoderó,  y  no  con- 
tento con  el  título  de  Rey  de 
tan  corto  terreno ,  comenzó  á  cor- 
rer las  Fronteras  ,  y  perseguir^ 
y  matar  á  los  Moros  llamados 
Almohades  5  los  que  habían  intro- 
ducido algunas  interpretaciones  en 
la  falsa  Secta  Mahometana  ,  y 
con  pretexto  de  restituir  la  Re- 
ligión antigua  de  Mahoma  á  la 
primitiva  observancia,  y  ritos  ,fue 
muy  reverenciado  ,  y  obedecido 
por  Rey ,  no  solo  en  el  Reyno  de 
Murcia  ,  y  muchos  Pueblos  de 
Andalucía  ,  y  tierras  del  de  Gra- 
nada ,  sino  también  en  la  misma 
Ciudad  de  Granada,  y  las  de  Al- 
mería ,  Ecija  ,  y  Córdoba.  Envi- 
diosos Zaen  último  Rey  Moro  de 
Valencia  ,  y  Aben  Líale  de  Sevi- 
lla le  hicieron   mucha  oposición, 

pe- 


pero  el  nuevo  Rey  Aben  Hut 
les  hizo  frente  ,  y  fuerte  resisten- 
cia tomándoles  muchos  Pueblos 
particularmente  al  de  Sevilla  ,  y 
quedó  con  el  mayor  poder  de  to- 
dos tres  Príncipes  Moros.  El  Rey 
Haben  Hut  no  se  vio  libre  de 
guerras ,  particularmente  del  San- 
to Rey  de  Castilla  Don  Fernando 
que  continuamente  corria,  talaba, 
y  quemaba  ios  campos  de  An- 
dalucía 5  y  mucho  mas  después  de 
haber  muerto  su  Padre  Don 
Alonso  IX.  Pvey  de  León  el  año 
de  1230.  en  cuyo  año  fue  la 
unión  del  Reyno  de  León  al  de 
Castilla,  y  pudo  el  Rey  Don  Fer- 
nando salir  á  campaña  con  ma- 
yores fuerzas.  El  año  de  1233 
tenia  el  Rey  Aben  Hut,  puesto 
por  Gobernador  de  Córdoba  á  un 
Moro  muy  valeroso  ,  y  perito 
Ks  en 
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en  la  milicia  ^  cuya  elección  fue 
muy  acertada,  é  importante,  por- 
que los  Christianos  Castellanos 
de  los  Presidios  que  llamaban  Al- 
mogávares ,  y  eran  los  que  de 
ordinario  residían  en  las  Fronte- 
ras de  los  Moros ,  no  pudiendo 
estar  ociosos  entraron  á  correr  las 
tierras  del  Reyno  de  Córdoba,  y 
prendiendo  á  ciertos  Moros  que 
también  eran  Almogávares  del 
Presidio  de  la  Ciudad,  que  esta- 
ban ofendidos  de  otros  Moros  ve- 
cinos del  Pueblo  ,  ajustaron  con 
ellos  darles  cierta  parte  del  Mu^ 
ro  de  la  Ciudad  por  el  barrio 
de  la  Axarquia  ,  que  es  el  arra- 
bal ,  con  deseo  de  tomar  ven- 
ganza de  los  vecinos  Moros  sus 
enemigos.  Llegando  el  tiempo  se- 
ñalado fueron  los  Christianos  á 
Córdoba  con  grande  sigilo,  y  pu  - 

sie- 
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sieron   escalas   á  la   muralla    el 
dia  23.  de  Diciembre  por  la  no^ 
che  ,  con   auxilio  de  los  Moros, 
que  cumplieron  su  palabra  5  y  se 
apoderaron   del  muro  ,  y  torres 
de   la  parte  de  la  Axarquia  ,  y 
puerta  de  Martos,  sin  ser  senti- 
dos de   los  demás  Moros  que  es- 
taban dormidos  ,  siendo    los  pri- 
meros que  subieron  Alvaro  Colo- 
dro ,  y  Benito  de  Baños.  Quan- 
do  dispertaron  los  Moros  se  em- 
pezó el  combate ,  pero  como  es- 
taban  turbados   de   ver  aquella 
traycion,  no  pudieron   desalojar 
de  aquel  puesto  á  los  Castellanos.. 
Estos   avisaron  el   suceso  no  so- 
lo á  los  Christianos   de  la  Fron- 
tera ,  sino  también   al  Rey   Don 
Fernando  que  se  hallaba  á  la  sa- 
zón en  Benavente ,  pidiendo  les  enr 
viasen  socorro  ,  con  cuya  nove-? 
K  4  dad 
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dad  hizo  el  Católico  Rey  juntar 
la  mas  gente  que  pudo  ,  y  mar- 
chó en  persona  á  socorrer  á  los 
Christianos  de  Córdoba,  que  se 
alentaron  mucho  mas  con  su  pre- 
sencia. El  Rey  Aben  Hut  ,que  es- 
taba en  Ecija,  juntó  su  Exército, 
y  quiso  ir  á  quitar  el  cerco  de 
Córdoba,  y  acordándose  quepo- 
eos  años  había  fue  vencido  de 
ios  Leoneses  cerca  de  Mérida,  te- 
mió al  Rey  Don  Fernando,  ycon* 
sultandoqué  debia  hacer  con  un 
CaballeroChristiano  llamado  Don 
Lorenzo  Suarez  ,  que  habiendo 
sido  desterrado  de  Castilla  por 
el  Rey  Don  Fernando,  servia  al 
Rey  Haben  Hut  5  hizo  el  negocio 
Don  Lorenzo  de  tal  modo  ,  en 
favor  de  los  Christianos  ,  que  el 
Rey  Aben  Hut  no  quiso  ir  al  so- 
corro de  Córdoba ,  fingiendo  era 

Rraa- 
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grande  el  numero  de  los  Chrís- 

tianos.  Estando  en  esto  el  Rey 
Haben  Hut,  le  llegaron  Embaja- 
dores de  Zaen  Rey  de  Valencia5 
dándole  noticia  como  Don  Jayme 
Rey  de  Aragón  iba  con  grande 
Exército  contra  él,  y  le  suplica- 
ba le  ayudase  ,  y  como  no  se 
atrevió  áir  al  socorro  de  Córdo- 
va,  determino  ir  á  Valencia,  con 
intento  de  volver  después  á  Cór- 
doba con  las  fuerzas  unidas  de 
los  dos  Reyes  ,  y  partiendo  lue- 
go á  Ecija,fueá  Almeria  con  in- 
tención de  ir  por  mar  á  Valencia, 
llevando  siempre  consigo  á  su 
Consejero  Don  Lorenzo  Suarez. 
Estando  el  R.ey  Haben  Hut  en  Al- 
mería ,  fue  un  día  convidado  de 
un  mal  vasallo  suyo,  y  grande 
Pri\  ido  ,  llamado  Aben  Arramin, 
que  algunos  llaman  Aben  Román, 

el 
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el  qual  emborrachándole,  le  aho- 
gó Juego  en  una  pihi  de  agua, 
por  cuyo  motivo  todos  los  Mo' 
ros  de  su  Exército  se  volvieron 
á  sus  casas ,  postrándose  de  re- 
suiías  ,  Don  Lorenzo  á  los  pies 
del  Rey  Don  Fernando  que  esta^ 
ba  en  Córdoba  el  año  de  1236. 
Pocos  dias  después  los  Moros  de 
Córdoba  asegurados  de  la  muer- 
te de  su  Rey  HabenHut  ^y  vién- 
dose muy  apretados  ,  y  muertos 
de  hambre ,  porque  el  Exército 
Cestellano  impedia  la  entrada  á 
las  provisiones  ,  rindieron  la  Ciu- 
dad de  Córdoba  el  dia  39.  de 
Junio  del  mismo  año  de  1236. 
habiendo  522.  años  que  estaba 
en  poder  de  Moros.  Luego  que 
el  Rey  Don  Fernando  hubo  he- 
cho su  entrada  pública  en  Cór- 
doba ,  hizo  bendecir  la  Mezqui- 
ta 
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ta  Mayor,   y  las  Campanas    de 

Santiago  de  Galicia,  que  Alha- 
gib  Almanzorhabia  puesto  en  ella 
por  Lámparas,  hizo  el  Rey  Don 
Fernando  que  los  Moros  las  vol- 
viesen á  la  Iglesia  del  Apóstol 
Santiago  de  Galicia ,  después  de 
haber  estado  261.  años  en  la  Mez- 
quita que  ahora  es  Catedral. 
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CAPÍTULO   IV. 

J^a  Ciudad  de  Córdoba,  Ca- 
beza del  Reyno  de  su  nombre, 
conocida  en  todos  tiempos  ,  no 
solo  por  la  abundancia  de  sus 
frutos  ,  y  brio  de  sus  caballos, 
sino  mucho  mas  por  la  nobleza, 
y  generosidad  de  sus  hijos,  que 
no  solo  han  dado  esplendor  á 
su  Patria  ,  sino  que  han  sido  lus- 
tre singular  de  toda  España  ,  es- 
tá 
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tá  situada  en   las   vertientes  ,  y 

verdes  faldas  de  Sierra  Morena 
en  lo  mas  ameno  de  Andalucia, 
en  una  hermosa  ,  y  dilatada  lla- 
nura en  la  orilla  Septentrional 
del  rio  Guadalquivir  á  los  once 
grados  ,  y  cinqüenta  minutos  de 
longitud  ,  y  treinta  y  siete  gra- 
dos 5  y  cinqüenta  y  siete  minu- 
tos de  latitud. 

Es  de  figura  quadrilonga:  es- 
tá cercada  de  altos  ,  y  fuertes 
muros  antiguos,  su  vista  es  agra- 
dable 5  y  hermosa  ,  tiene  cator- 
ce puertas  f  y  sus  calles  son  an- 
gostas ,  á  lo  Morisco  ,  nada  bien 
empedradas  ,  ni  limpias  ,  ador- 
nadas de  diez  Fuentes  de  buena 
agua,  con  diez  y  ocho  Plazas^ 
y  Plazuelas  ^  pero  la  fábrica  de 
las  casas  es  en  lo  reneral  buena. 
Los  ayres  son  saludables,  y  tart 

su- 
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sutiles  5  que  aunque  los  inflama 
en  parte  el  caloroso  Estío  ,  ayu- 
dados de  la  frescura  del  rio, 
hacen  tolerable  el  excesivo  ca- 
lor del  Verano.  Sobre  el  rio 
Guadalquivir  hay  una  Puente  de 
fuerte  fábrica  de  canteria  con 
diez  y  siete  arcos  de  admirable 
arquitectura  ,  que  como  se  ha 
dicho  en  la  Serie  de  los  Goberna- 
dores ,  y  Reyes  Moros  la  mandó 
edificar  Adhan  III.  Gobernador  de 
esta  Ciudad  por  el  Miramamolin 
Hizit  en  el  año  de  Jr22  5  en  cada 
extremo  tiene  una  gran  Torre, 
que  era  una  Fortaleza  respe- 
table en  aquellos  tiempos  en  que 
estaban  sin  uso  las  armas  de  fue- 
go :  en  las  orillas  de  este  rio 
hay  algunos  Molinos  harineros, 
tiene  el  rio  sus  Presas  ,  que  sori 
unas  calzadas  de   piedra  dentro 

del 
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del  rio  para  dar  declivio  al  agua, 

por  donde  pasan  las  maderas  de 
la  Sierra  de  Segura,  que  se  con- 
ducen por  el  agua.  Tiene  esta 
Ciudad  i6^,  vecinos,  entre  los 
quales  hay  muchos  Caballeros,  y 
ricos  Mayorazgos  ,  repartidos  en 
diez  y  siete  Parroquias  inclusa 
la  Catedral:  hay  una  iglesia  Co- 
legiata ,  veinte  y  un  Conventos^ 
de  Religiosos  ,  veinte  de  Monjas, 
varios  Hospicios  de  distintas  Re- 
ligiones ,  un  Oratorio  de  San 
Felipe  Neri  ,  un  Beaterío  ,  un 
Colegio  de  Huérfanas  ,  una  Ca- 
sa de  Recogidas,  veinte  y  qua- 
tro  Hospitales  ,  algunas  Ca^as 
de  Caridad  ,  diez  y  nueve  Er- 
mitas, ú  Oratorios  públicos  ,  dos 
Colegios  para  educar  la  juven- 
tud ,  un  Santo  Tribunal  de  la 
Inquisición  que  ocupa  el  Pala- 
cio 
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CÍO  que  edificaron  los  Godos  el 
año  de  f^oo  :  una  Intendencia  ,  y 
una  Universidad. 

La  manda  un  Corregidor ,  y 
veinte  y  quatro  Regidores  :  tiene 
voto  en  Cortes  como  Cabeza  de 
su  Reyno  ;  y  hubo  en  esta  Ciu- 
dad uní  famosa  Universidad, 
que  instituyó  el  Moro  Abdalacis 
marido  de  Egilona,  hija  de  Don 
Rodrigo  ,  último  Rey  Godo.  Son 
sus  Templos  magníficos  ,  de  for- 
ma 5  que  resplandece  la  piedad 
de  sus  moradores. 

No  puede  omitirse  el  dar 
una  breve  idea  de  su  singular 
Iglesia  Catedral  fabricada  por 
su  Rey  Abderrahamen  en  el  año 
de  J'S^.  para  Mezquita  ,  cuya 
obra  encargó  al  Capitán  Igen ,  y 
fue  la  mas  hermosa  ,  magnífica^ 
y   suntuosa    que    veneraron    ios. 

Ma- 


Mahometanos    (después     de    la 
gran  Casa  de  Meca)  :  su  longi- 
tud es   de    620.    pies  ,    y   440. 
de  latitud  ,  está  islada  por  qua- 
tro  calles  que  la  rodean  :   tiene 
en  lo  largo  de  ella  veinte  y  nueve 
naves  ^   y   en   lo   ancho   diez    y 
nueve  ,  y  está  sostenida  por  mas 
de  quinientas  colunas  de  mármo- 
les ,  y  jaspes  de  distintos  colores 
bellamente  matizados ,  que  se  sa- 
caron de    las  montañas    vecinas, 
los  que  cruzándose  ,  y  formando 
diferentes  calles ,  representan  una 
confusa    máquina    en    forma  de 
olivar  ,  y  aunque  á  proporción 
de  la  magnitud  de  este  Templo 
son  baxas  las  bóvedas  ,  no  obs- 
tante es  digna  de  admiración  la 
rica  ,    magestuosa  ,    y    singular 
obra  ,    que    tiene    diez    y    siete 
Puertas  repartidas  en  quatro  ñi- 
TonhXL  L  cha- 
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chadas  5  una  alta  Torre  ,  y  en 
su    eminencia    está    colocada    la 
efigie  del  Arcángel  San  Rafael, 
Protector  5    Guarda, y  Custodio 
de  esta  Ciudad  :   en  medio    hay 
una  hermosa  Capilla   á    lo  mo- 
derno   para  el  culto  Divino.  Es 
esta  Santa  iglesia  sufragánea  de 
Toledo  5    y    comprehende    ocho 
Dignidades  ,    que    son   ,    Dean, 
Maestre-Escuela,  Arcediano  de 
Pedroche  ,  Prior  ,  Chantre  ,  Ar- 
cediano de  Castro  ,  Tesorero ,  y 
Magistral    ;     veinte    Canónigos, 
diez   Racioneros  ,  veinte  Medios 
Racioneros  ,  y  quarenta  Benefi- 
ciados ;  y  su  Obispado  compre- 
hende la  Real  Colegial  de   San 
Hipólito  en  la  misma  Ciudad ,  y 
noventa  y  dos  Pilas  Bautismales, 
que  rentan  á  su  Pastor  40^  du- 
cados ,  sin  la  parte  del  Cabildo. 

Es- 


Está    la    Catedral    adornada    de^ 
hermosas  ,   y  ricas  Capillas  ,  y 
gran   multitud   de   Altares  ,  con 
primorosos    retablos  ^    el    gran 
Crucero  ,    el  Panteón  del    Car- 
denal ,  la   Sillería  del  Coro    de 
caoba  exquisita  ,    dos    Órganos, 
dos  Custodias  de  maravillosa  he- 
chura, grandes  Blandones  de  pla- 
ta ,  y  muchas  alhajas  de  oro  ,  y 
plata  5  con  una  Lámpara  de  este 
líltimo    metal    de    peso     diez    y 
siete  arrobas.  Son   sus   Patronos 
Jos   Santos  Mártires  Acisclo  ,  y 
Victoria  ,  naturales  de  esta  Ciu- 
dad. Dentro  de  la  Catedral  hay 
un  patio  5  que  llaman  de  Jos  naran- 
jos 5  cuya  longitud  es  de  quatro- 
cientos  y  quarenta  pies,  y  su  lati- 
tud de  doscientos  y  diez  ,  adorna- 
do de  muchas,  y  hermosas  fuentes^ 
con  algunos  naranjos,  y  cipreses. 
L2  En 
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En  esta  Ciudad  predicó  la 
Fe  de  Jesu-Christo  Santiago; 
después  San  Permenio  por  los 
años  de  25^.  El  año  de  34.5. 
su  Obispo  Ossio  celebró  en  ella 
Concilio  en  el  que  se  hallaron 
cien  Prelados  de  España  ,  Italia, 
y  Alemania  ,  donde  dieron  por 
libre  á  San  Anastasio  ,  de  quan- 
to  le  imputaban  los  Hereges  fal- 
samente. Este  Obispo  Ossio  Pre- 
lado Español  ,  fue  el  que  pre- 
sidió por  la  Santa  Sede  ,  en  com- 
pañía de  Victor ,  y  Vicencio  Car- 
denales ,  en  el  Concilio  de  Ni- 
cca  5  Ciudad  de  Bithinia  en  Asia, 
que  se  celebró  en  19  de  Junio 
de  329  ,  primer  Concilio  Gene- 
ral que  en  el  Mundo  se  consa- 
gró 5  á  el  que  asistieron  trescien- 
tos  diez  y  ocho  Prelados.  (*) 

Sus 

(*J     Garibay,  tomJ.fol.266,  ^.48.  «.4$. 
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Sus  campos  son  de  los  mas 
fértiles  de  And:alucia  ,  y  produ- 
cen trigo,  cebada,  vino  ,  aceyte^ 
centeno  ,  avena  ,  seda  ,  legum- 
bres ,  y  de  toda  especie  de  fru- 
tas ,  y  quanto  es  necesario  para 
el  sustento ,  y  regalo :  están  plan- 
tados de  olivos  ,  viñas,  moreras, 
almendros,  nogales  ,  y  otros  ár- 
boles frutales  5  y  sus  montes  de 
robles  ,  encinas ,  pinos  ,  chapar- 
ros ,  y  de  buenos  pastos  para  la 
cria  de  ganado  de  toda  casta^ 
para  la  qual  hay  grandes  dehe- 
sas. Hay  en  sus  montes  minas 
de  plata  ,  y  otros  metales  ,  jas- 
pes ,  y  alabastro  :  muchos  col- 
menares 5  y  caza  mayor  ,  y  me- 
nor. Tiene  excelentes  Casas  de 
Campo,  Jardines,  frondosas  Ala- 
medas ,  particularmente  la  del 
camino  de  la  Fuen  Santa. 

L3  Los 
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.      Los  fundadores  de  esta  Ciu- 
dad iueron  los  Almuüides  Grie- 
gos ,   29950.  años  d'e  la    Crea- 
ción del  Mundo  ,  y  ion.  antes 
de   la   venida    de  nuestro   Señor 
Jesu-Chrisío  5  en  el  sitio  que  hoy 
üaman  Córdoba  la  vieja ,  en  don- 
de aun  hay  rastros    de  su  anti- 
gua  población  ,  á  una  leg;ua  de 
distancia  ,  donde   está  el  Monas- 
terio de   San  Gerónimo  que  edi- 
ficó Marco    Marceüo  ,    que  fue 
Pretor  en  España.  (*) 

Los  Persas  que  vinieron  con 
Nabucodonosor  la  anjpiificaron, 
y  llamaron  Corduza  en  memoria 
de  otra  que  habia  en  su  Patria, 
y  de  aquí  le  vino  el  nombre  de 
Córdoba.  (**)  Fue  Colonia  Ro- 
ma- 

(*)     Mariana íom  I, cap  17.  /.  623.  col,  I. 
(**)      Garibay  lih,   ó  ca;^,  2 ó.  fol.  196. 
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mana  ,  y  algunos  Autores  dicen 
que  fue  la  primera  ,  y  que  la 
llamaron  Colonia  Patricia.  Marco 
Claudio  Marcelo  ,  gran  Capitán 
Romano  ,  cinqüenta  años  antes 
de  nuestra  Redención  ,  la  tras^ 
lado  del  sitio  en  donde  estaba 
antes,  al  parage  en  que  hoy  está, 
poblándola  no  de  Soldados  co- 
munes de  su  Exército  ,  sino  en- 
tresacando de  la  flor  de  su  Gran- 
deza ,  los  Patricios  ,  y  Caballe- 
ros mas  ilustres  de  Roma  ,  por  lo 
que  Plinio  ,  y  Estrabon  ,  cuen- 
tan esta  época  por  su  primitiva 
fundación.  Julio  Cesar ,  después  de 
haberla  entrado  á  fuerza  de  ar- 
mas con  muerte  de  22©  Ciuda- 
danos ,  por  ser  de  la  parcialidad 
de  Pompeyo  ,  la  hizo  Colonia 
Romana.  En  ella  tuvo  Cortes  el 
Cesar  para  el  gobierno  de  toda 
L4  la 
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la  Andalucía  ;  y  le  dio  privile- 
gio de  batir  moneda ,  y  en  e!  Pa- 
lacio Real  puso  un  vistoso  Plá- 
tano 5  que  fue  muy  celebrado 
entre  los  antiguos.  También  han 
lenicio  Cortes  en  esta  Ciudad  al-- 
gunos  Reyes  de  Castilla.  Luego 
Cíie  los  Tvíoros  vencieron  á  los 
iiodos  con  muerte  de  su  último 
Rey  Don  Rcídrigo  en  la  desgra- 
ciada Bataiia  cerca  del  rio  Gua- 
dalete  ,  en  los  campos  de  Sido- 
nía  ,  del  modo  que  dexo  rela- 
cionado en  el  lom.  I.  fol.  13.  de 
esta  cbra  ,  se  apoderaron  de  es- 
ta Ciudad  ,  y  por  lo  hermoso 
del  Sitio  ,  y  amenidad  de  sus 
campos  ,  habiendo  Abdalasis, 
íiijo  de  Muza  ,  sentado  su  Silla 
en  Sevilla ,  luego  que  sus  mismos 
Moros  le  mataron  ,  y  aclamaron 
á  Ayulo  el  año  de  f  19  5  tras- 
la^ 
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!adó    este    Rey   Moro    su    Silla 
Real  á  esta  Ciudad  de  Córdoba, 
después  de  cinco  años  de  haber 
estado  en  Sevilla. 

En  esta  Ciudad  residieron  los 
Gobernadores  ,  ó  Virreyes  que 
los  Reyes  Moros  de  Arabia ,  y 
África  ,  y  de  España  llamados 
Reyes  Alcalifas  ,  y  Miramamoli- 
nes  de  la  Arabia,  África,  y  Es- 
paña ,  enviaban  á  España  ,  hasta 
que  Juceph  que  fue  el  último 
Virrey  ,  ó  Gobernador ,  que  tu- 
vieron dichos  Reyes  Moros  ,  fue 
muerto  por  un  Moro  poderoso 
llamado  Abderrahamen  en  el  año 
de  ^^^58,  el  qual  haciéndose  acla- 
mar Rey  de  Córdoba  ,  sentó  tam- 
bién su  Solio  en  ella,  con  lo  que 
quedó  Córdoba  por  Corte  ,  y 
Cabeza  de  los  Moros  de  España, 
abstrayéndose   de   la   obediencia 

que 
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que  daba  en  tiempo  de  los  Vir- 
reyes, ó  Gobernadores  ,  á  los  Re- 
yes de  Arabia,  y  África  ,  que 
habia  50.  anos  que  rcynaban  en 
España,  Desde  este  Rey  prosi- 
guió la  sucesión  de  sus  Reyes  tan 
poderosos  ,  y  su  Imperio  tan  ex- 
tendido ,  que  derramaron  muchí- 
sima sangre  Christiana 5  hasta  que 
fue  esta  Ciudad  conquistada  el 
dia  29.  de  Junio  del  año  de  1236. 
por  el  Santo  Rey  Don  Fernando 
IlL  de  Castilla, y  León  ,  después 
de  haber  estado  522.  años  en 
poder  de  Moros  ,  como  queda 
dicho  en  la  Serie  de  estos  Prín- 
cipes Moros,  donde  largamente 
dexo  referido  ,  lo  que  fue  esta 
Ciudad  en  su  tiempo.  El  Rey 
Don  Fernando  dexando  por  Al- 
cayde  á  Don  Alonso  de  Meneses, 
y  en  el  Alcázar  á  Don  Alvaro  de 

Cas- 


Castro  ,  General  de  la  Frontera, 
mandó  luego  que  consagrase  la 
Mezquita  Mayor  Don  Juan  Obis- 
po de  Osma  ,  y  puso  oor  Ooís- 
po  de  la  Ciudad  á  Fray  Lope, 
Monge  de  Fitero.  Los  prirricros 
Adalides  ,  que  escalaron  e)  mu- 
ro del  arrabal  fueron  Alvaro  de 
Colodión,  y  Benito  de  Baños,  co- 
rno se  ha  dicho  ,  cuyos  descen- 
dientes tomaron  los  apellidos  de 
Córdoba  ,  y  .  Montemayor.  Son 
muy  celebradas  las  hermosas  Ca- 
ballerizas Reales  de  Córdoba ,  en 
donde  hay  500.  Yeguas ,  y  Ca- 
ballos padres  ,  cuya  famosa  cas- 
ta  es  para  el  uso  ,  y  regalo  de 
los  Reyes  de  España ,  que  no  los 
tiene  mejores  ningún  Sjberano  de 
la  Europa,  ni  tan  bellos,  tan 
diestros  ,  tan  mansos  ,  tan  leales, 
y  tan  briosos. 
"I  Los 
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Los  excelentes,  y  admirables 
hombres  que  ha  producido  en 
todas  las  edades,  han  sido  tan- 
tos ,  que  ellos  solos  han  bastado 
para  hacerla  memorable  en  toda 
la  redondez  de  la  tierra  5  entre 
ellos  florecieron  en  Letras  Mar- 
co Anneo  Séneca  insigne  Orador, 
y  Retórico,  sus  tres  hijos  Luceo 
Anneo  Séneca  ,  el  Filósofo ,  An- 
neo Mela,  y  Junio  Golian:  Por- 
cio  Ladrón,  Junio  Novato  ,  Ga- 
llón ,  célebre  Orador  5  Sextilio 
Hena  Séneca  el  Trágico ,  Marco 
PoFcio  Ladrón  ;  Trogo  Pompeyo: 
Moyses  Médico  famoso  ,  y  gran 
Comentador  de  Aristóteles:  A  vi- 
cena:  Aben  Royr  :  Aben  Zoar: 
Rasis  Médico  del  Soldán  de  Egip- 
to  5  y  no  han  faltado  Autores 
graves  que  dicen  fue  tambienCor- 
dobes  Aristóteles,  Príncipe  de  la 

Fi~. 
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Filosofía  ,  como  lo  prueban  Ga- 
ribay  ,  Morales,  el  Padre  Roa, y 
otros  (*  )  dice  el  Obispo  de  Oren- 
se Don  Servando  ,  que  Nerón  na- 
ció en  esta  Ciudad.  Fueron  in- 
signes Escritores,  y  Poetas  mo- 
dernos de  ella,  Ambrosio  de  Mo- 
rales: El  Médico  Agustín  de  Oli- 
va: Juan  de  Mena:  Don  Luis  de 
Gongora  :  Martin  de  Roa  :  8o. 
Cardenales, Arzobispos,  Obispos, 
varios  Escritores  ,  y  otros  mu- 
chos. Fue  natural  también  de  es- 
ta Ciudad  Juan  Pérez  de  Saave- 
dra,  hijo  de  Juan  Pérez  de  Saa- 
vedra,  y  Ana  de  Guzmansumu- 
ger,  el  qual  con  su  maña  útil,  y 
provechosa  ,  se  fingió  Legado  del 
Papa  Paulo  IIL  y  puso  el  Tribu- 
nal de  la  Santa  Inquisición  en  el 
Reyno  de  Portugal,  de  la  misma 

for- 
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(*)     Garibay  lih,  7.  Cap,  3.  foL    219. 


forma  que  lo  estaba  en  Castilla, 
que  luego  admitió  el  Rey  Don 
Juan  IIL  de  csíq  Reyno  ,  cuya 
coQiirmacíon  hizo  dicho  Papa 
Pai:]o  iil.  el  año  de  1536.  siendo 
supniner  Inquisidor  General  Don 
Diego  de  Silva,  Obispo  de  Ceuta. 
Para  la  Guerra  nacieron  en 
ella  valerosos  y  esforzados  Hé- 
roes,  y  entre  ellos  el  Caballero 
Don  Fernando  Nuñez  de  Tenez, 
que  vino  á  esta  Conquista  ,  co- 
mo Rico-Hombre  de  CastilLí ,  sir- 
vi^ndo  al  Rey  Don  Fernando  IIL 
siendo  el  primero  que  asaltó  el 
Muro  del  Alcázar  ,y  quedó  he- 
rido gravemente  ,  y  mandándole 
el  Rey  retirar  por  la  mucha  san- 
gre que  vertian  sus  heridas,  res- 
pondió :  Señor  ,  morir ^  ó  vencer^ 
y  entró  dentro.  Por  esta  acción 
mereció  el  renombre  de  Córdoba, 

que 
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que  le  dio  el  Rey  ,  de  cuyo  ori- 
gen vienen  los  Fernandez  de  Cór- 
doba, conocido  en  el  Mundo  con 
el  timbre  del  Gran  Capitán  :  y 
oíros  muchos  ,  que  se  pudieran 
referir. 

Las  Armas ,  ó  insignias  Reales, 
que  usaron  los  primeros  Reyes 
Moros  de  Córdoba ,  que  lo  eran 
de  toda  España,  era  un  Escudo 
en  formada  adarga,  partido  de 
arriba  á  baxo ,  y  á  cada  lado  un 
Azote,  ó  Disciplinas  :  encima  de 
estas  una  Media  Luna  ,  y  al  pie 
de  ellas  una  Estrella,  y  al  timbre 
Corona  Real,  del  modo  que  las 
trae  figuradas  Garibay  en  el  ]ib. 
36.  fol.  941.  Las  Armas  propias 
de  esta  Ciudad  que  antiguamente 
usaba ,  eran  en  Escudo  un  Rio ,  y 
sobre  él  una  Puente  orlada  de 
Palmas  ,  con  un  letrero  que  de- 

cia: 


cia :  Córdoba  Casa  de  Guerra ,  y 
Gents  Sabia  ,  pero  el  Santo  Rey- 
Don  Fernando  después  que  la 
conquistó,  le  dio  por  Armas  en 
Escudo  plateado  un  León  roxo^ 
orlado  de  quatro  Castillos  de  oro 
en  campo  roxo,  y  otros  tantos  Leo- 
nes ,  y  al  timbre  Corona  Real  del 
modo  que  están  demostradas  al 
pie  de  la  vista  perspectiva  de  esta 
Ciudad  en  la  estampa  tercera. 

En  el  año  de  ijrSo.  construyen- 
do una  alcantarilla  junto  á  el 
Convento  de  Trinitarios  de  esta 
Ciudad  5  se  descubrieron  varios 
fragmentos  de  un  edificio  Roma- 
no, cuyo  pavimento  parecía  in- 
crustado de  esmeraldas  ,  rubíes, 
y  topacios  5  pero  bien  examina- 
do se  vio  ser  una  masa  ,  ó  pas- 
ta que  parecia  de  piedras  pre- 
ciosas j  y  denota  haber   sido    un 

gran- 


grande  edificio  ,  pues  se  han  sa- 
cado gruesas  columnas  de  ex- 
quisito marmol,  que  una  de  ellas 
estaba  dedicada  á  el  Gran  Cons- 
tantino 5  y  una  estatua  de  este 
Emperador.  La  calle  donde  se 
hallaron  se  llama  del  Palacio 
rico.  También  se  descubrieron 
en  la  casa  del  Conde  de  Hor- 
nachuelos  ,  abriendo  unas  zanjas 
para  una  obra  ,  muchas  colum- 
nas ,  basas  ,  y  capiteles  de  mar- 
mol ,  y  alabastro.  En  otra  obra 
hecha  por  el  mismo  Conde  se 
descubrió  la  escalera  que  baxa- 
ba  al  Anfiteatro  (  el  qual  cor- 
respondia  al  parage  donde  está 
al  presente  el  Convento  de  San 
Pablo,  Orden  de  Dominicos;) 
y  contiguo  á  dichas  casas  se  ha- 
lla el  Templo  donde  los  Pretores 
Romanos  adoraban  sus  ídolos, 
Tom.XI.  M  el 


el  que  en  el  dia  está  consagra- 
do al  Espíritu  Santo.  En  la  casa 
de  Don  Francisco  de  Paula  Ter- 
cero 5  vecino  de  esta  Ciudad ,  se 
halla  la  boca  del  Futeal ,  sir- 
viendo de  brocal  en  un  pozo, 
con  esta  inscripción :  Ptiteal-Ta- 
day.  En  esta  misma  Ciudad  en 
el  mes  de  Diciembre  del  mismo 
año  de  1^80.  aserrando  un  tron- 
co de  encina  de  media  vara  de 
diámetro  ,  y  dos  de  largo  ,  sin 
tener  ningún  agujero  ,  grieta  ,  ni 
otra  cabidad  ,  se  halló  en  el  co- 
razón un  hueco  como  la  copa 
de  un  sombrero  ,  y  dentro  un 
sapo  vivo  ,  sin  notar  conducto 
alguno  por  donde  pudiera  ha- 
berse introducido  ^  de  donde  se 
infiere  que  se  criarla  dentro  del 
tronco. 

El  dia  ijr.  de  Septiembre  del 

año 
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año  de  i?'84  ,  en  el  campo  de 
la  Verdad  ,  que  es  un  Barrio  de 
esta  Ciudad  ,  amanecieron  las 
Calles  ,  Zaguanes ,  Patios  ^  y  aun 
los  campos  inmediatos  ,  cubier- 
tos de  ratones  muertos  ,  que  fue 
menester  sacarlos  á  espuertas  las 
gentes  á  enterrarlos  ,  cuya  mor- 
tandad la  causó  sin  duda  ,  al- 
guna influencia  extraordinaria. 


M  2  CIU- 
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CIUDAD 

í  DE 

L  U  C  E  N  A. 

JLia  Ciudad  de  Lucena  está  si- 
tuada en  terreno  llano  ,  á  diez 
leguas  de  la  de  Córdoba  su  Ca- 
pital 5  á  su  Medio  dia  ,  y  á  do- 
ce grados  ,  y  once  minutos  de 
longitud  5  y  treinta  y  siete  gra- 
dos ,  y  treinta  y  tres  minutos 
de  latitud.  La  habitan  siete  mil 
vecinos  en  dos  Iglesias  Parro- 
quiales dedicadas  á  San  Mateo, 
y  Santiago  ,  con  un  Rector  ,  y 
buen  número  de  Beneficiados, 
todgs  bien  dotados  por  la  Casa 

de 
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de  Medinaceli ,  Patrona  de  estas 
Iglesias.  Tiene  Corregidor ,  cinco 
Conventos  de  Religiosos  ,  quatro 
de  Monjas  ,  tres  Hospitales  ,  y 
en  uno  de  ellos  está  la  Escuela 
de  Christo  ,  y  se  recogen  en  él 
los  niños  expósitos  de  los  Pue- 
blos circunvecinos  ,  una  Escuela 
de  Primeras  Letras,  otra  de  Gra- 
mática, Estudios  de  Filosofía  ,  y 
Moral  ,  siete  Plazas  siendo  las 
principales  la  Nueva  ,  y  la  del 
Coso  ,  en  medio  de  la  qual  hay 
una  Fuente  muy  caudalosa  ^  cien- 
to y  veinte  y  seis  calles  princi- 
pales ,  siete  Fuentes  ,  un  Cole- 
gio para  ninas  ,  once  Ermitas, 
y  entre  ellas  la  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Araceli  ,  Patrona  de  es- 
ta Ciudad  ,  distante  de  ella  me- 
dia legua  ,  con  dos  Capellanes 
para  su  asistencia  ,  y  siete  Her- 
M  3  ma- 
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manos  vestidos  con  hábito  de 
paño  pardo  ,  y  en  el  hombro 
izquierdo  encima  de  la  capa, 
una  María  con  su  clavo  ,  y 
una  S  5  de  paño  azul  :  un  Con- 
vento de  San  Bernardino  de 
Franciscos  Descalzos ,  y  una  So- 
ciedav^  Económica  de  los  Ami- 
gos del  País,  Celebra  mercado 
todos  los  Sábados  del  año  en  la 
Plaza  del  Coso.  Su  término  es 
fértil  en  trigo  ,  cebada  ,  maiz, 
vino ,  aceyte  ,  fruta  ,  y  hortaliza, 
y  está  plantado  de  viñas ,  olivos, 
y  árboles  frutales  ^  y  los  montes, 
de  encinas  ,  alcornoques,  y  cha- 
parros :  hay  en  ellos  buenos 
pastos  para  la  manutención  de 
su  ganado  ,  y  se  crian  excelen- 
tes Caballos  :  tiene  en  su  inme- 
diación mas  de  cien  Huertas, 
trescientas  Casas  de  Campo  5  vein- 
te 


te  y  qiiatro  Capillas  ,  ú  Ora- 
torios Rurales  en  donde  se  dice 
Misa  los  dias  de  fiesta  ,  y  se 
enseña  la  Doctrina  Christiana: 
ciento  quarcnta  y  cinco  Vigas 
de  aceyte  ,  ochenta  Lagares, 
nueve  Molinos  de  pan  ,  algunas 
Salinas  ,  una  Fábrica  de  este  gé- 
nero, construida  el  año  de  ij/óo. 
en  el  partido  de  los  Harales, 
otra  de  bronce  ,  quatro  de  la- 
drillos ,  una  de  xabon  de  pie- 
dra ,  otra  de  tinajas  ,  y  otra  de 
curtir  pieles  en  las  que  se  ocu- 
pan mucha  parte  de  sus  vecinos: 
en  una  de  sus  Sierras  hay  una 
Cantera  de  jaspe  de  aguas  ,  y 
también  tiene  los  baños  llamados 
del  Horcajo  muy  saludables. 

Su  fundación  fue  por  los  He- 
breos ,  que  traxo  á  España  Na- 
bucodonosor  ,    590.    años   antes 
M4  de 
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de  Christo  5  los  que  fabricaron 
en  ella  una  suntuosa  Sinagoga, 
y  Universidad  de  Letras.  Los 
Romanos  la  llamaron  Luceria^ 
aludiendo  á  un  Templo  que  te- 
nían dedicado  á  la  Diosa  Venus, 
á  quien  adoraban. 

El  primer  Rey  de  Granada 
Mahomad  Aben  Alhamar  ,  lue- 
go que  tomó  posesión  de  su  Rey- 
no  5  fortificó  ,  y  guarneció  esta 
Ciudad  5  temeroso  de  que  los 
Christianos  se  apoderaran  de 
ella  ;  pero  el  Santo  Rey  Don 
Fernando  la  cercó  con  un  buen 
Exército  5  y  después  de  varios 
asaltos  5  y  pérdida  de  una  ,  y 
otra  parte  ,  fue  ganada  ,  y  po- 
blada por  los  Christianos  el  año 
de  1264  ,  á  quienes  concedió 
varios  privilegios. 

El  año  de    1483.  Mahomad 

Boab- 
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Boahdelin  ,  Rey  Chico  de  Gra- 
nada fue  preso  el  dia  23.  de 
Abril  por  los  Christianos  veci- 
nos de  esta  Ciudad  ,  en  el  arro- 
yo de  Martin  González ,  que  es 
el  camino  Real  de  Loxa  ,  quando 
huia  con  los  despojos  ,  que  ha- 
bía cogido  ,  y  fue  entregado  á 
Don  Diego  Fernandez  de  Cór- 
doba ,  primer  Marques  de  Go- 
mares, Alcayde  de  ios  Donceles, 
y  Señor  de  Lucena,  que  le  hizo 
conducir  á  Córdoba  ,  y  entre- 
gar á  los  Reyes  Católicos  ^  pero 
después  se  le  dio  libertad  con 
algunas  condiciones  ,  todo  lo 
qual  ,  y  particularidades  de  esta 
prisión  ,  referiré  de  este  Rey  en 
el  Reyno  de  Granada. 

El  año  de  161 8.  la  concedió 
el  priví]"f';io  de  Ciudad  el  Rey 
Don  Felipe  íll  ,  ia  que  es  Rea- 

len- 
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lenga  ,  y  agregada  á  la  Real 
Corona»  Tiene  por  Armas  en  Es- 
cudo partido  de  arriba  abaxo,  á 
la  derecha  la  Imagen  de  San 
Jorge  por  haberse  conquistado 
en  su  dia  ,  y  á  la  izquierda  en 
campo  verde  un  Castillo  ,  y  en- 
cima un  Lucero  de  Oro  sobre 
campo  azul  alusivo  á  su  nom- 
bre ,  como  están  grabadas  al  pie 
de  la  vista  perspectiva  de  esta 
Ciudad  en  la  estampa  quarta. 
El  dia  Ji.  de  Junio  del  año 
de  1J7J79.  nació  en  esta  Ciudad  un 
niño  sin  brazos,  muslos  ni  piernas, 
con  solo  el  tronco  del  cuerpo, 
cabeza  ,  y  rostro  5  pero  á  poco 
rato  murió. 


CIU. 


(i83) 

CIUDAD 

DE 


MONTILLA. 


E, 


n  un  alto  monte  entre  dos 
cerros  está  situada  la  Ciudad  de 
Montüla  ,  Cabeza  del  Marque- 
sado de  su  nombre  ,  circundada 
de  los  ríos  Castro  ,  y  Riofrio, 
á  seis  leguas  de  la  Ciudad  de 
Córdoba  ,  doce  de  la  de  Jaén, 
y  diez  y  ocho  de  la  de  Gra- 
nada, á  los  once  grados  ,  y  cin- 
qüenta  y  ocho  minutos  de  lon- 
gitud ,  y  treinta  y  siete  grados, 
y  quarenra  y  un  minutos  de  la- 
titud. Tiene  tres  mil  vecinos  en 

dos 


dos  Iglesias  Farroquiales  ,  que 
tienen  por  Titulares  la  una  á 
Santiago,  con  un  Abad  ,  un  ^'i- 
cario  5  y  muchos  Beneficiados, 
y  la  otra  a  San  Francisco  So- 
lano natural  ,  y  Patrono  de  esta 
Ciudad  5  fundada  en  la  Casa  del 
mismo  Santo  ,  en  la  que  aún  se 
conserva  el  Pozo  en  medio  de 
la  Iglesia  .  cuya  agua  es  medi- 
cinal. 

Nació  este  Santo  á  seis  de 
Marzo  del  aiio  de  i^^()  .  fue 
hijo  de  Mateo  Sánchez  Solano, 
y  Ana  Xim.enez  la  Hidalga  •  y 
fue  bautizado  el  diez  de  dicho 
mes  :  tomo  el  habito  de  San 
Francisco  en  el  Convento  de 
esta  Ciudad  ,  en  el  de  1569; 
cano  la  primera  Misa  en  el  Con- 
vento de  Nuestra  Señora  de  Lo- 
reco  Arzobispado   cé    Seviüa  el 


085) 

de  15^:^4  :  obtuvo  varios  cargos, 
y  Prelacias  5  pasó  á  Indias  el 
de  15J79  ,  y  aprendió  la  lengua 
milagrosamente  de  modo  que 
predicando  en  un  idioma  le  en- 
tendían los  de  muchos  ,  y  flo- 
reció en  virtud  :  murió  en  Lima 
á  14  de  Julio  de  el  año  de  1610, 
de  sesenta  y  un  años  de  edad: 
en  el  de  1675  ,  fue  beatificado 
por  el  Papa  Clemente  X.  y  Ca- 
nonizado por  el  Papa  Bene- 
dicto XIÍI.  á  27  de  Diciembre 
de  1^26  :  fue  su  vida  tan  exem- 
piar  que  á  25.  de  Febrero  del 
año  de  1631  ,  la  Ciudad  de  la 
Plata  ,  Cabeza  ,  y  Metrópoli 
de  la  Provincia  de  las  Charcas 
en  el  Reyno  del  Perú  ,  le  eri- 
gió por  su  Patrono  ,  sin  estar 
aún  beatificado  ,  y  lo  mismo  hi- 
cieron las  mas  de  las  Ciudades  de 

aquel 


(i86) 
aquel  continente  ,  según    refiere 
Fray  Juan  Cisneros  ,    en  la  vida 
de  este  Santo. 

Asinnismo  tiene  una  Escuela 
de  Primeras  Letras  ,  otra  de 
Gramática  ,  un  Colegio  para 
Teología  ,  y  Filosofía  ,  fundado 
por  Don  Antonio  Aguilar  Ca- 
bello el  año  de  1667  :  un  Con- 
vento de  Agustinos  ,  fundado  en 
el  de  1520.  por  Don  Alonso 
Recio  de  León  ,  otro  de  San 
Juan  de  Dios  ,  otro  de  Monjas 
de  Santa  Clara  ,  otro  de  la  Con- 
cepción ,  un  Colegio  de  huérfa- 
nas ,  fundado  por  Don  Alonso 
Fernandez  de  Toro  ,  el  año 
de  i6j72  5  dos  Hospitales  ,  uno 
para  enfermos  ,  y  otro  para  tran- 
seúntes; una  Casa  Hospicio  para 
educar  los  niños  expósitos  5  siete 
Fuentes  públicas  ,   veinte   y   dos 

Er. 
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Ermitas,  y  quatro  Puertas  para 
su  entrada,  llamadas  de  Aguilar, 
Fuentealamo  ,  San  Blas,  y  Santa 
Erigida.  Celebra  una  feria  al 
año  ,  que  principia  por  el  mes 
de  Octubre  ,  y  acaba  en  el  de 
Diciembre.  Su  término  le  ferti- 
lizan los  dichos  rios  Castro  ,  y 
Riofrio  :  sobre  el  primero  hay 
dos  Puentes  ,  y  no  lexos  de  aquí 
se  le  incorpora  el  segundo  per- 
diendo su  nombre  :  produce  mu- 
cho trigo  ,  cebada ,  maiz  ,  acey- 
te  ,  vino  5  y  todo  género  de  le- 
gumbres 5  y  su  huerta ,  fruta  ,  y 
hortaliza.  Está  cubierto  de  oli- 
vos ,  viñas  ,  y  árboles  frutales, 
y  sus  montes  de  encinas  ,  pinos, 
alcornoques  ,  y  chaparros  :  hay 
en  ellos  caza  mayor  y  menor, 
y  buenos  pastos  para  la  manu- 
tención del  ganado. 

Los 
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Los  fundadores  de  esta  Ciu-         | 
dad  fueron  los  Griegos  llaman-  ^ 

dola  Ulia  :  los  Godos  la  engran- 
decieron ;  y  mucho  mas  los  Mo- 
ros ,  cercándola  de  alícS  mura- 
llas ,  y  fuerte  Casiiilo  5  y  ha- 
biendo sabido  Mahomed  Ma- 
homa  XXI  Rey  Moro  de  Cór- 
doba ,  que  el  Santo  Rey  Don 
Fernando  proyectaba  su  con- 
quista, puso  en  ella  buena  guar- 
nición 5  pero  fue  ganada  ,  con 
gran  pérdida  de  una  y  otra  par- 
te ,  mandando  el  Santo  Rey 
poblarla  de  Christianos  ,  y  que 
se  llamase  Montilla  ,  y  no  Mon- 
tulla  ,  quedando  su  vecindario 
muy  reducido  ,  hasta  el  año 
de  1630  ,  que  habiéndose  au- 
mentado la  concedió  título  de 
Ciudad  el  Rey  Don  Felipe  IV. 
por  decreto  de  21  de  Marzo  de 

di^ 


dlclio  año  ,  á  pedimento  de  su 
Marques  Don  Pedro  de  Córdoba* 
Usa  por  Escudo  de  Armas 
dos  Águilas  negras  coronadas, 
del  modo  que  está  figurado  en 
!a  estampa  quinta  en  la  vista 
perspectiva  de  esta  Ciudad.  Hoy 
es  de  Séñorio  ,  y  perteilece  á 
el   Duque   de   Medinaceli, 


Tom.  XI  N  CIU- 
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CIUDAD 

DE 

BUJALANCE. 

J^  seis  leguas  de  la  Ciudad  de 
Córdoba  su  Capital ,  á  su  Oriente, 
y  diez  y  ocho  de  la  de  Granada, 
está  la  de  Bujalance  en  la  emi- 
nencia de  tres  montes ,  á  los  doce 
grados ,  y  nueve  minutos  de  lon- 
gitud ,  y  treinta  y  siete  grados, 
y  cinqüenta  y  ocho  minutos  de 
latitud.  Es  Realenga  ,  mandada 
por  un  Corregidor ,  y  habitada 
dedos  mil  vecinos,  en  una  Iglesia 
Parroquial  ,  dedicada  á  Santa 
Maria  la  Mayor  ,  con  un  Vica- 
rio^ 


rió  ^  un  Rector  ,  tres  Tenientes, 
y  buen  número  de  Beneficiados^ 
y  tiene   por  Patrona  á  Nuestra 
Señora  de  la  Asunción,  y  Santa 
Teresa    de    Jesús.     Tiene    tres 
Fuentes  públicas  muy   abundan- 
tes ,    y    dos    Plazas  ,  siendo    la 
mayor  la  de  Santa  Maria  ^  y  la 
otra  de  San  Francisco  :  en  esta 
se  hacen  las  funciones  de  toros, 
y   en  aquella    está  el   Comercio 
y  comestibles.  Hay  un  Convento 
de  Franciscos  Observantes ,  fun- 
dado el  año  de   1530.  por  Alon- 
so Pérez ,  y  Catalina  Sanz  ,   en 
el  que  se  enseña  Filosofía  y  Mo- 
ral :  otro  de  Carmelitas  Descal- 
zos en  el  de  1586.  otro  de  San 
Juan    de    Dios  ,    que   sirve    de 
Hospital  ,    fundado  por   el   Li-- 
cenciado  Pedro  Lainez  Tobosoj 
otro  de  Monias  de  Santa  Clara, 
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y  San  Josef  ,   fundado  e!  ano 
de  1596.  por   Francisco  López 
Velorado  ,  y    otro    también    de 
Monjas     Carmelitas      Descalzas 
fundado  el  año   de    1699.    por 
Don  Pedro  y  Don  Juan  de  Ver- 
dexo  ,  hermanos  :    quatro  Hos- 
pitales 5  una  Casa  para  niños  ex- 
pósitos ,    algunos    Oratorios ,   y 
Ermitas    extramuros  :    una    Fá- 
brica de  paños  finos  ,  y  algunas 
de  ordinarios ,  bayetas  ,  estame- 
ñas ,  y  sayales.  Celebra  una  fe- 
ria al  año  concedida  por  el  Rey 
Don  Felipe  IV.  el  año  de  1638. 
que  empieza  el  26  de  Agosto, 
y  acaba  el  12  de  Septiembre,  y 
mercado   los    Sábados   de  cada 
semana.  El  rio  Guadalquivir  pro- 
vee de  pesca  á  esta  Ciudad  fer- 
tilizando   sus    campos,  que  dan 
trigo  5  cebada  ,  maíz  ,   garban- 
zos^ 
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zos  5  fruta ,  hortaliza  ,  y  mucho 

aceyte  :  están  plantados  de  oli- 
vos ,  y  árboles  frutales  ,  y  los 
montes  llamados  Chaparral ,  y 
Monte  Real  ,  de  encinas ,  cha- 
parros ,  y  otros  árboles  silves- 
tres 5  en  los  que  se  coge  mucha 
grana  Kermes  :  hay  también  bue- 
nos pastos  para  la  manutención 
del  ganado  lanar  ,  caballar ,  va- 
cuno ,  cabrio,  cerda  ,  y  jumen- 
tos 5  de  todo  con  bastante  abun- 
dancia :  hay  también  caza  ma- 
yor ,  y  menor  ,  y  algunos  Col- 
menares. 

El  Rey  Beto  de  España  fun- 
dó esta  Ciudad  á  los  21 51.  años 
del  Mundo,  y  1810.  antes  de 
Christo  :  los  Romanos  la  ampli- 
ficaron ,  haciéndola  Colonia  ,  co- 
nocida con  el  nombre  de  Bur- 
saboHs  ;  los  Moros  se  apodera- 
N3  ron 
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ron  de  ella  ,  capitulando  que  de« 
xarian  vivir  á  los  Católicos  li- 
bremente con  sus  Iglesias  ,  lo 
que  cumplieron.  Estos  la  llama- 
ron Burxalimar  ,  Borjalivar^ 
Burjalance  ,  y  Borjalance  que 
todos  significan  Torre  ,  ó  For- 
taleza ;  y  los  mismos  consideran- 
do que  el  Castillo  que  habían 
fabricado  los  Godos  no  era  sufi- 
ciente para  su  defensa  ,  le  de- 
molieron y  hicieron  otro  mas 
fuerte  que  permanece  en  el  dia, 
y  se  hizo  el  año  de  935.  por 
mandato  del  Rey  Abderraha- 
men  VIII.  de  Córdoba  :  tiene  es- 
te Castillo  siete  Torres  en  qua- 
dro  muy  elevadas  ,  plaza  de  Ar- 
mas con  su  muralla  ,  y  algunos 
algibes  ;  pero  el  Santo  Rey  Don 
Fernando  la  conquistó  la  víspera 
de   San  Juan   el  año   de  1224, 

man- 
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mandándola  poblar  de  Christla- 
nos  ^  y  el  Rey  Don  Felipe  IIL 
la  hizo  merced  de  Ciudad  ,  con 
otros  varios  privilegios.  Sus  Ar- 
mas son  en  Escudo  roxo  ,  un 
Castillo  5  y  Torre  de  Oro  ,  orla- 
do de  siete  Torres  del  mismo 
metal,  en  campo  azul ,  del  modo 
que  están  demostradas  en  la  es- 
tampa sexta  al  pie  de  la  vist^ 
perspectiva  de  esta  Ciudad. 


ÍVÍ4  VI- 
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VILLA 

DE 

B  A  E  N  A. 


A 


I  pie  de  una  montaña ,  y  an- 
tigua fortaleza  de  Moros  llama- 
da Almedina  ,  en  la  orilla  del 
rio  Marveüa  está  situada  la  Vi- 
lla de  Eaena,  que  es  Cabeza  del 
JJucado  de  su  nombre  ,  á  los 
doce  grados,  y  quince  minutos 
de  longitud  ,  y  treinta  y  siete 
grados,  y  quarenta  y  quatro  mi- 
nutos de  latitud  ,  ocho  leguas 
de  la  Ciudad  de  Córdoba  su  Ca- 
pital. La  habitan  quatro  mil  ve- 
cinos en  cinco  Iglesias  Parro- 
quia^ 


qulales  dedicadas  á  Santa  Ma- 
ría llamada  la  Mayor  ,  á  San 
Bartolomé  Apo5tol  ,  á  San  Sal- 
vador ,  á  San  Pedro  Apóstol^ 
y  á  Santa  Maria  Magdalena, 
cada  una  con  un  Cura  Párroco, 
y  algunos  Beneficiados.  Hay  un 
Colegio  llamado  del  Espíritu 
Santo  con  un  Rector  para  la  edu- 
cación y  enseñanza  de  niñas,  que 
fundó  Don  Antonio  Texero  ^  un 
Oratorio  público  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Estrella  ,  y  tres  Er- 
mitas ,  una  de  Nuestra  Señora 
del  Buen  Suceso  ,  otra  de  San 
Antonio  Abad  ,  y  la  otra  de 
San  Blas  ,  un  Convento  de  Fran- 
ciscos Observantes,  otro  de  San- 
to Domingo  con  el  título  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe 
y  otro  de  Monjas  de  la  misma 
Orden    con  el  de  la  Madre  de 

Dios. 
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Dios  5  un  buen  Hospital  llama- 
do de  Jesús  Nazareno  ,  en  el 
que  para  la  asistencia  de  muge- 
res  hay  veinte  y  dos  beatas  ,  y 
para  la  de  los  hombres  doce 
hermanos.  Dentro  de  la  Poblar 
cion  no  hay  ninguna  fuente,  pero 
en  sus  extramuros  hay  tres  muy 
caudalosas  ,  y  á  cargas  llevan 
el  agua  al  Pueblo.  Los  rios  Mar- 
vella ,  y  Guadajoz  fertilizan  el 
término  de  esta  Villa  ,  y  á  dis- 
tancia de  tres  leguas  se  unen 
los  dos  en  Castro  del  Rio  ,  y 
con  sus  aguas  muelen  diez  Mo- 
linos harineros ,  y  se  riegan  sete- 
cientas Huertas  ,  que  producen 
mucha  hortaliza  ,  pero  poca 
fruta  5  lo  demás  del  término  es 
fértil  en  cáñamo ,  lino ,  trigo ,  ce- 
bada ,  maiz  ,  y  todo  género  de 
semillas  ,    pero   la   cosecha    de 

vi- 
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V¡no  5  y  aceyte  es  la  mas  abun- 

¿ante  ,  ascendiendo  un  año  con 
Otro  ,  el  primero  á  ochenta  mil 
arrobas ,  y  el  segundo  á  cien  mil: 
todo  él  tiene  seis  leguas  de  cir- 
cuito ,  en  el  que  hay  muchos 
Cortijos  5  dos  Salinas  ,  y  buenos 
pastos  para  la  manutención  de 
la  cria  de  ganado  ^  y  el  monte 
que  llaman  Horquera  ,  que  es 
común  á  todos ,  provee  de  leña, 
y  carbón  ,  no  solo  á  sus  veci- 
nos 5  sino  también  á  otros  Pue- 
blos cercanos  ,  el  que  está  cu^ 
bierto  de  pinos  ,  encinas  ,  y  ace-. 
buches ,  y  en  él  hay  mucha 
caza  mayor  ,  y  menor  ,  y  algu-= 
nos  Colmenares. 

Fue  fundada  esta  Villa  por 
Turdulos  Mí  lesos  ,  y  Geriseños, 
á  los  tres  mil  quatrocientos  y  on- 
ce años  de  la  Creación  del  Mun- 
do: 
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do  :  después  la  amplificó  Julio 
Cesar  ,  llamándola  Julia  Regia, 
Los  Moros  se  apoderaron  de 
ella  ^  y  la  fortificaron  de  altos 
muros  ,  y  torreones  ,  y  en  lo 
mas  alto  un  gran  Castillo  que 
llamaron  la  Almedina.  En  el  año 
de  1240.  después  de  un  largo 
asedio  ,  porque  el  Rey  Maho- 
mad  Aben  Alabar  1.  de  Grana- 
da 5  sabiendo  que  los  Christianos 
se  prevenían  para  cercar  esta 
Ciudad  5  la  guarneció  con  gran 
núm.ero  de  Moros ,  y  muchas  vi- 
tuallas ,  se  la  conquistó  el  Santo 
Rey  Don  Fernando  ,  la  que  po- 
bló de  Christianos  ,  renovando 
y  aumentando  sus  fortificaciones: 
los  Moros  volvieron  sobre  ella, 
mandados  por  Mahomad  Mir 
Almuz  Lemin  ,  quien  ganándola 
por   asalto  se    llevó  cautivos  á 

Gr4- 
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•Granada  á  los  Christianos ;  pero 
fue  restaurada  á  pocos  dias  por 
estos.  (*) 

El  Rey  Don  Felipe  II.  dio 
título  de  Duque  de  ella  á  Don 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba, 
y  hoy  es  su  Señor  temporal  el 
Duque  de  Sesa  ,  Conde  de  Al- 
tamira.  Tiene  esta  Villa  por  Ar- 
mas en  Escudo  cinco  Cabezas 
de  Reyes  Moros  ,  del  modo  que 
dexo  demostradas  en  la  estampa 
segunda  número  quinto. 


VI- 

(*)  Mariana  tom.  i.cop.  i./o/.  632.  col.  2. 
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VILLA 

Í)É 


P  R  I  E  G 


A 


doce  leguas  de  la  Ciudad  dé 
Córdoba  á  su  Oriente  en  la  ra- 
ya del  Reyno  de  Granada  está 
la  Villa  de  Priego  Cabeza  del 
Marquesado  de  su  nombre  ,  la 
mayor  parte  en  terreno  llano,' 
y  la  otra  parte  sobre  un  escar- 
pado cerro  ,  en  la  orilla  del  rio 
Salado  ,  á  los  doce  grados  y 
veinte  y  tres  minutos  de  longi- 
tud 5  y  treinta  y  siete  grados  y 
treinta  y  quatro  minutos  de  la- 
titud. La  habitan  tres  mil  y  tres- 
cien- 
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cientos  vecinos  ,  inclusos  íos  de 
varias  Cascrias  ,  Aldeas  ,  y  de 
!a  antigua  Población ,  que  en 
el  dia  se  conserva  con  parte  de 
sus  muros  ,  y  de  las  cinco  puer- 
tas que  tenia  existen  tres  ,  que 
son  :  la  de  San  Bernardo  ^  Santa 
Ana  ,  y  de  la  Encarnación:  di- 
vididos en  tres  Iglesias  Parro- 
quiales 5  una  en  la  Almedinilla, 
otra  en  Toxar  ,  y  en  la  nueva 
población  la  principal  ,  dedica- 
da á  Nuestra  Señora  de  la  Asun- 
ción ,  cada  uría  con  su  Cura ,  y 
buen  número  de  Beneficiados. 
El  Patrono  de  la  Villa  es  San 
Nicasio  Obispo  y  Mártir  ,  por 
haberse  ganado  en  su  dia.  Tiene 
quatro  Conventos ,  uno  de  Fran- 
ciscos Observantes  fundado  el 
año  de  1515.  por  Don  Pedro 
Fernandez  de  Córdoba  3  otro  que 

es 
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es  el  Hospital ,  y  Convento  de 
San  Juan  de  Dios  ,  fundación  del 
año  lógT'.  por  Don  Juan  Herre^ 
ra  ,  en  el  que  se  recogen  los 
peregrinos  y  pobres  pasageros: 
otro  de  Franciscos  Descalzos  de 
San  Pedro  de  Alcántara  ,  que 
fundó  extramuros  Fray  Alonso 
de  Segura  el  año  de  1662,  en 
cuyo  Convento  solo  perinanecie- 
ron  ,  por  lo  mal  sano  ,  hasta  el 
dia  19  de  Febrero  del  de  1664* 
que  fueron  trasladados  los  Reli- 
giosos dentro  de  la  Villa  en  la 
Ermita  de  San  Pedro  Após- 
tol 5  donde  subsisten  5  y  el  otro 
de  Monjas  de  Santa  Clara  con 
la  advocación  de  San  Antonio 
de  Padua  fundado  en  el  año 
de  1617.  por  Doña  Maria  En- 
riquez  de  Rivera  :  tres  Escuelas 
de  Primeras   Letras ,   y   una  de 

Gr4- 
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Gramática  ;  catorce  Fuentes  pú- 
blicas 5  pero  la  principal,  y  mas 
caudalosa  es  la  del  Rey  ,  con 
vina  fachada  hermosa,  y  en  ella 
la  Imagen  de  Nuestra  Señora 
de  la  Cabeza,  de  marmol  :  tiene 
treinta  y  seis  caños  ,  nace  de  un 
peñasco  dentro  de  la  Villa,  atra- 
viesa la  población  ,  va  á  un  la- 
vadero ,  de  este  al  matadero  ,  y 
muelen  con  su  agua  siete  Mo- 
linos de  aceyte,  y  arineros,  y  al- 
gunos Batanes  diez  y  siete  Er- 
initas  dentro,  y  fuera  de  la  Vi- 
lla ,  una  Fabrica  de  seda  ,  en 
la  que  se  ocupan  mucha  parte 
de  sus  vecinos  ,  diez  Telares  de 
cáñamo  ,  y  lino  ,  y  un  frondoso 
Paseo  plantado  de  álamos.  Su 
jurisdicion  ocupa  quatro  leguas, 
por  la  que  pasan  varios  rios, 
que  la  hacen  producir  trigo  ,  ce- 
Toijj.  XL  O  ba- 
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bada ,  seda ,  vino  ,  cáñamo  ,  lino, 
aceyte  ,  y  maiz  :  y  sus  huertas 
que  son  muchas  ,  hortaliza  ,  y 
fruta  de  toda  especie  :  está  toda 
ella  plantada  de  viñas  ,  olivos, 
moreras  ,  y  muchos  árboles  fru- 
tales 5  y  sus  montes  de  encinas, 
y  alcornoques  ,  con  buenos  pas- 
tos para  la  cria  de  ganado, 
con  especialidad  lanar,  pues  en 
el  dia  tiene  mas  de  quince  mil 
cabezas. 

Los  Turdulos  fueron  los  fun- 
dadores de  esta  Villa  ,  en  el 
año  de  2639  de  la  Creación  del 
Mundo  :  los  Moros  la  fortifica- 
ron con  un  grande  Castillo ,  que 
aunque  arruinado  ,  permanece 
en  el  dia.  El  Rey  Don  Fernan- 
do III.  de  Castilla  la  conquistó 
el  año  de  1226.  y  todas  las 
riquezas  que  dentro  halló  ,  que 
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fueron  muchas  ,  las  repartió  en- 
tre los  setenta  y  quatro  Caba- 
lleros, y  Soldados  que  la  con- 
quistaron ,  y  á  la  Orden  de  Ca- 
latrava  dio  la  Villa  ,  pero  el 
año  de  1330.  siendo  su  Comen- 
dador Don  Pedro  Ruiz  de  Cór- 
doba ,  dexó  en  ella  por  Alcayde 
del  Castillo  á  un  Escudero  Hi- 
dalgo ,  que  concertó  con  Maho- 
mad  VI.  Rey  Moro  de  Granada, 
entregarle  la  Villa,  y  Castillo,  lo 
que  exccutó  ,  por  cuyo  motivo 
volvió  todo  á  poder  de  los  Mo- 
ros ^  pero  el  Rey  Don  Alonso  Xí. 
la  cercó  con  su  Exército  ,  y  des- 
pués de  haber  vencido  en  Batalla 
al  de  los  Moros  ,  mandado  por 
Ozmin  ,  quando  iba  al  socorro 
de  la  Villa  de  Theba  ,  consi- 
derando los  cercados  estaban 
cerca  de  perecer  ,  pr)r  no  poder 
O  2  ser 
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ser'  socorridos  ,  suplicaron  al 
Rey  les  dexase  salir  libres ,  con 
cuya  condición  entregaron  la  Vi- 
lía ,  y  Castillo  el  día  14.  de  Di- 
ciembre de  1 341.  pero  vuelta 
á  poder  de  Moros  fue  recon- 
quistada ,  después  de  un  largo 
y  penoso  asedio,  el  año  de  140^. 
por  el  Exército  que  mandaba  el 
infante  Don  Fernando  Tío  ,  y 
Tutor  del  Rey  Don  Juan  el  II. 
que  la  mandó  poblar  de  Christia- 
nos  ^  y  aumentar  sus  fortalezas. 
El  Rey  Don  Enrique  II.  ha- 
bía hecho  donación  de  esta  Villa 
el  año  de  1370.  á  Don  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba, 
pero  como  volvió  á  poder  de  Mo- 
ros ,  después  de  su  conquista 
fbe  incorporada  á  la  Heal  Co- 
ronvi  ,  hasta  que  los  Reyes  Ca- 
tólicos la    erigieron    en   Cabeza 

de 
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de  Marquesado  ,  que  dieron  a 
favor  de  Don  Pedro  Fernandez 
de  Córdoba  su  primer  Marques^ 
en  el  año  de  1505.  y  hoy  la 
posee  el  Duque  de  Medinaceli* 
Su  Escudo  de  Armas  es  una 
Águila  negra  coronada  atrave- 
sándole por  arriba  tres  sangrien- 
tas Faxas  en  campo  dorado,  dos 
Leones  sobre  plata  ,  y  dos  Bra- 
zos de  Ángel  empuñando  una  Es- 
pada ,  por  el  lado  derecho  cinco 
Hojas  de  higuera  verde ,  y  deba- 
xo  un  León  de  los  referidos;  en 
medio  de  todo  una  Targeta  do- 
rada de  tres  vandas  verdes  ,  y 
en  medio  un  árbol  dorado  orla- 
do de  ocho  dorados  escudetes 
partido  de  vanda  azul,  del  modo 
que  está  figurado  en  la  estampa 
segunda  número  diez  y   ocho. 

O3  VI- 
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VILLA 
D  E 

CABRA. 


E. 


s  Cabeza  del  Condado  de  su 
nombre  la  Villa  de  Cabra  ,  si- 
tuada en  terreno  llano  á  nueve 
leguas  de  la  Ciudad  de  Córdo- 
ba á  su  Mediodía  ,  y  una  de  la 
de  Lucena  en  el  sitio  en  que  nace 
el  rio  de  su  nombre,  á  los  doce 
grados  y  nueve  minutos  de  lon- 
gitud,  y  treinta  y  siete  grados; 
y  treinta  y  seis  minutos  de  lati- 
tud. Tiene  tres  mil  vecinos  en 
una  Iglesia  Parroquial,  dedica- 
da á  San  Rodrigo  Presbítero^  na- 
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tural  de  esta  Villa  ,  en  la  que 
padeció  martirio  á  13.  de  Mar- 
zo de  8585  con  un  Cura  Pár- 
roco ,  y  buen  número  de  Bene- 
ficiados :  un  Convento  de  Reli- 
giosos de  Santo  Domingo  ,  uno 
de  Capuchinos,  dedicado  á  San 
Francisco,  otro  de  Mínimos  ,  y 
otro  de  San  Juan  de  Dios :  uno 
de  Monjas  Dominicas,  su  Tute- 
lar San  Martin  ,  y  otro  de  Agus- 
tinas Descalzas  :  un  Colegio  con 
curso  de  Filosofía,  y  Teologia, 
fundado  en  el  año  de  1683.  por 
Don  Luis  de  Aguilar  y  Esla- 
ba  Presbítero  ,  con  el  titulo  de 
la  Purísima  Concepción,  con  la 
aprobación  del  Rey  Don  Car- 
Ios  IL  por  su  Real  Cédula  de 
20.  de  S:T)tiembre  del  año  de 
1685  ^  y  por  otra  del  Rey  Nues- 
tro Señor  Don  Carlos  111.  que 
O  4  Dios 
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Dios  guarde  ,    dada  en  Madrid 
á  15.  de  Abril  de  1J7J7J7 ,  incor- 
poró este  Colegio  á  la  Univer- 
sidad de    Granada  ,  por  lo  qual 
los  cursos  estudiados  en  el ,  ob- 
tienen ,  y   valen   lo  niisnio    que 
si  se  hubiesen  tenido    en   la  di- 
cha Universidad.  Es  dirigido  es- 
te Seminario  por    tres  Eclesiás- 
ticos con  dotación  de  trcicienios 
ducados    cada  uno  ,  para  la  en- 
senanza    de  Primeras  Lfiras  ,  y 
Gramática  :   un    buen    Hospiral, 
una     Escuela    de    Chrisro  ,    tres 
Ermitas,    y  á   una   legra    de   la 
Villa    á  fu  Norte  ,    en    la   cima 
de  una    Sierra    el  Santuario    de 
Nuestra  Señora  de  la  Sierra  por 
haber rtradlcion  de  que  fuc   .'^ra- 
recida   en  una    cueva    que    i  í^y 
junto   á  la    Ermita  :  y    un  r^?n 
Castillo  bastante  arruÍK¿.do,  ciie 
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áenota   haber  sicu  Fortaleza  de 

mucha  con^iideracion  en  el  tiem- 
po que  S(3lo  había  armas  blan- 
cas. A  meaia  legua  de  distancici 
entre  el  ^orte  ,  y  Oriente  de 
esta  Villa  hay  una  Sima  que  es 
una  concavidad  muy  profunda, 
y  obscura.  El  rio  Cabra  que  na- 
ce cerca  de  esra  Vilia  atraviesa 
su  término  oue  es  ftrtii  en  tri- 
go, cebada,  avena,  vino,  aceyte, 
seda,  y  sus  huertas  en  fruta,  y 
hortaliza:  está  cubierto  de  oli- 
vos, viñas,  moreras,  y  árboles 
frutales,  y  sus  montes  de  enci- 
na ,  alcornoques,  y  chaparros, 
con  buenos  pactos  para  la  ma- 
nutención de  sil  ganado  ;  pero 
su  principal  cosecha  es  la  de  los 
ajos  ,  de  que  se  provee  gran 
parte  de  Andalucia. 

La  fundación    de  estaVriia 

se- 
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según  la  opinión  de  varios  Auto- 
res ,  fué  por  los  Turdulos;  aun- 
que otros  aseguran  con  mas  cer- 
teza que  fué  por  los  Griegos 
quando  á  Theba,  y  Lebrija ,  lla- 
mándola Egabro^  que  después 
se  corrompió  en  Cabra ,  como 
lo  confirman  sus  Armas  ,  que 
son :  en  Escudo  en  campo  azul, 
sembrado  de  estrellas  ,  y  en  me- 
dio siete  Cabras,  y  debaxo  otra 
Cabra,  significando  el  nombre  de 
la  Villa  ,  del  modo  que  están 
figuradas  en  la  Estampa  segunda 
número  siete. 

En  tiempo  de  los  Godos  fué 
Ciudad  populosa,  y  tenia  Silla 
Episcopal,  de  la  que  fué  su  pri- 
mer Obispo  Venenato  el  año  de 
589.  Habiéndose  apoderado  de 
ella  los  Moros,  la  engrandecie- 
ron ,    y  construyeron   un    fuerte 

Cas- 


Castillo,  por  lo  que  era  una  de 
las  plazas  de  mas  importancia, 
que  procuró  fortificar  Mahomad 
Aben  Alhamar  primer  Rey  de 
Granada,  luego  que  en  Arjona 
lo  aclamaren  Rey ;  pero  fué  esta 
Villa,  y  Castillo  ganado  el  año 
de  1240.  por  el  Santo  Rey  Don 
Fernando  III.  de  Castilla  ,  des- 
pués de  un  porfiado  cerco,  la 
que  mandó  poblar  de  Christia- 
nos  ,  y  reparar  sus  muros  5  (*) 
pero  volviendo  sobre  ella  el  de 
1332.  Mahomad  V.  de  este  nom- 
bre, y  VI.  Rey  de  Granada  con 
todo  su  pf.der  ,  la  recuperó  lle- 
vándose á  sus  vecinos  esclavos 
á  Granada  ,  con  su  Gobernador 
Frey  Pedro  Diaz  Aguayo  Caba- 
llero de  la  Orden  de  Calatrava, 

que 
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(*)  Mariana  tom.  i.ca£.  i.fol.  6^2. col.  2, 
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que  era  quien  la  poseía ,  arrui- 
nándola del  todo.  Quedo  esta  Vi- 
lla desierta  ,  hasta  que  el  Rey 
Don  Alonso  XII.  se  la  dio  al 
Maestre  de  la  Orden  Don  Juan 
Nuñez  de  Prado  con  la  obliga- 
ción de  poblarla,  lo  que  cumplió 
con    presteza. 

El  Rey  Don  Enrique  IV.  la 
hizo  Cabeza  de  Condado  ,  y  la 
dio  á  Don  Diego  Fernandez,  de 
Córdoba  ,  Señor  del  Estado  de 
Bacna  ,  y  hoy  es  su  Señor  tem- 
poral el  Duque  de  Sesa. 


Vi- 
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VILLA 

DE 

CASTRO   DEL   RIO. 


A 


seis  leguas  de  la  Ciudad  de 
Córdoba  ,  entre  su  Mediodía,  y 
©riente  ,  está  situada  la  Villa 
de"  Castro  del  rio  ,  en  la  mar- 
gen Septentrional  del  rio  Salado^ 
aunque  otros  le  llaman  Guada- 
joz  ,  á  los  doce  grados  ,  y  siete 
rhinutos  de  longitud  ,  y  treinta 
y  siete  grados  y  qiiarcnta  y  ocha 
minutos  de  latitud.  Es  Realenga 
y  habitada  de  dos  mil  y  trescien- 
tos vecinos  en  dos  Iglesias  Par- 
roquiales   dedicadas   á    Kucsti'a 
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Señora  con  el  título  de  la  Asun- 
ción la  mayor  ,  y  la  otra  con 
el  de  la  Madre  de  Dios  ,  con 
un  Cura  Párroco  cada  una  ,  y 
algunos  Beneficiados.  Hay  un 
Colegio  de  doce  becas  con  un 
Rector  ,  y  Preceptor  ;  un  Con- 
vento de  Carmelitas  Calzados, 
fundado  el  año  de  1555.  y  otro 
de  Monjas  Dominicas  :  un  Hos- 
pital con  el  título  de  Jesús  Na- 
zareno, y  varias  Ermitas,  sien- 
do las  mas  freqüentadas  la  de 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores, 
la  del  Santo  Christo  de  la  Vic- 
toria, y  la  de  Santa  Sofía.  Atra- 
viesa su  término  el  expresado 
rio  (sobre  el  qual  hay  una  bue- 
na Puente)  y  con  su  riego  le 
hace  producir  trigo  ,  cebada, 
avena  ,  aceyte,  vino,  seda,  lino, 
cáñamo  j  y  á   sus    huertas    que 
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están  arrimadas  al  rio  ,  mucha 
fruta  ,  y  hortaliza  : .  está  plan-- 
tado  de  olivos  ,  viñas  ,  moreras, 
y  árboles  frutales  ,  y  sus  montes 
de  encinas  y  alcornoques  ,  con 
buenos  pastos  para  la  manuten- 
ción de  su  ganado. 

Su  primera  población  fue  so- 
bre una  elevada  peña  en  la  ori- 
lla del  rio  ,  donde  se  ve  una 
antigua  muralla  arruinada  ,  que 
denota  haber  sido  población  de 
alguna  consideración  ,  fundada 
por  Lucio  Postumio  Alvino, 
Pretor  de  la  España  Ulterior  en 
el  año  de  la  fundación  de  Ro- 
ma J574.  llamándola  Castro  Pos^ 
thiwiidno.  Los  Romanos  la  am- 
plificaron como  lo  demuestran 
varios  cimientos  ,  sepulcros ,  lá- 
pidas ,  y  otros  fragmentos  de 
aquel  tiempo.  Quando  los  Mo- 
ros 
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ros  entraron  en  esta  Villa  la  for- 
tificaron con  Castiilos  y  al- 
tas murallas  ^  pero  en  el  año 
de  J232  vino  sobre  ella  ,  desde 
Martos  ,  Tello  Alonso  de  Me- 
neses  ,  con  su  gente  ,  y  después 
de  varios  reencuentros  y  pérdi- 
da de  una  y  otra  parte  ,  se  apo- 
deró de  la  puerta  de  la  Villa, 
desde  cuyo  tiempo  le  quedó  el 
nombre  de  puerta  de  Martos. 
Los  Christianos  la  amplificaron 
y  construyeron  en  ella  una  gran- 
de Iglesia  dedicada  á  Nuestra 
Señora  de  la  Asunción  ,  la  que 
permanece  en  el  dia.  La  hicie- 
ron Frontera  contra  los  Moros 
de  Granada  fortificando  sus  mu- 
ros ,  y  se  dio  el  Señorío  de  ella 
á  la  Ciudad  de  Córdoba  ,  que 
la  puso  buena  guarnición  para 
su  custodia.  Después  habiéndose 
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aumentado  su  vecindario  ,  se  es- 
tendió su  población  fuera  de  las 
murallas  hasta  el  sitio  en  que 
se    halla. 

El  año  de  1333.  Maho- 
mad  VL  Rey  de  Granada  con 
un  buen  Exército  de  Moros  cer- 
có á  esta  Villa  ,  y  puso  en  tanto 
apuro,  y  miseria  á  los  Chris- 
danos  que  mandaba  Martin 
Alonso  de  Montemayor  ,  Ade- 
lantado de  la  Frontera  ,  que  le 
obligó  á  pedir  socorro  á  Cór- 
doba ;  pero  sabido  por  los  Mo- 
ros ,  apretaron  mas  el  cerco, 
abriendo  seis  portillos ,  ó  brechas 
en  la  muralla  ,  y  dando  un 
asalto  general  ,  fueron  recha- 
zados por  los  cercados  ,  obli- 
gándoles á  levantar  el  cerco, 
con  gran  pérdida  de  los  ene- 
migos. 

Tom.  XI  P  El 
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El  Rey  Pon  Alonso  que  á  la 
sazón   se  hallaba  en  Ezija  ,  vien- 
do la   lealtad    de    estos    vecinos 
les  concedió  el  privilegio  de  lla- 
mar   á    la    Villa   Castro    Leal^ 
agregándola  á  la  Corona  5  y  por 
Armas  en  escudo  una  Puente  ,  y 
sobre  ella  un  León  rapante ,  del 
modo  que  quedan  figuradas    en 
la  Estampa  segunda  número  ocho. 
El  año   de    1569.   hizo    merced 
de   esta  Villa  el  Rey  Don  Fe- 
lipe II.  á  el  Marques  de  Priego, 
pero  el  Rey  Don  Fernando  VL 
la  incorporó    otra  vez  á  la  Co- 
rona 5  en  la  que  permanece. 
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VILLA 

DE  AGUILAR 

DE  LA  FRONTERA. 

JLia   Villa    de    Aguilar   de    la 
Frontera    está    edificada    en    un 
alto  ,  á  los  once  grados  y  cin- 
qüenta  y  ocho  minutos  de  lon- 
gitud ,  y  treinta  y  siete  grados 
y  treinta  y  ocho   minutos  de  la- 
titud ,  en  terreno   montuoso  ,  en 
la  orilla  Meridional  del  rio  Ca- 
bra ,  á  siete   leguas  de  la  Ciu- 
dad de  Córdoba  su  Capital.  Tie- 
ne dos    mil  vecinos  en  una  Igle- 
sia Parroquial  que  anti  uamente 
estuvo   dedicada  á  Nuestra  Se- 
P2  ño- 
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fícra  del  Rosario,  y  actualmente 
á   Nuestra  Señora   de    Soterra- 
ño  ,   por  mandato  del  Obispo  de 
Córdoba  ,  por    haber  hallado  á 
dicha  imagen  en  una  bóveda  de 
piedra  ,   estando    haciendo   una 
zanja  para  cimientos,  á  causa  de 
extender  la  Iglesia  al  sitio  que  lla- 
man del  Prefacio  el  año  de  1530. 
Tiene  un  Convento  de  Carmelitas 
Descalzos,  en  el  que  hay  Cátedra 
de  Filosofía  :   dos  Conventos  de 
Monjas ,  uno  de  Carmelitas  Des- 
calzas ,  y  el  otro  de  Franciscas: 
un    Hospital    de    crecido    fondo 
para  hombres  ,  y  mugeres  ,  con 
Comunidad  de  Niñas  ,   que  ob- 
servan sus  Constituciones  :  y  de 
sus  fondos  se  dá  al  Maestro  de 
Gramática  doscientos  ducados,  y 
ciento  ,  y  un    caiz    de   trigo  al 
de   Primeras  Letras  :  once    Er- 
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mitas  :  dos  Plazas  ,  diez  Calles 
principales  :  trece  Fuentes  públi^ 
cas  5  y  hermosas  Alamedas  ,  y 
Paseos.  Su  término  tiene  tres  le- 
guas ,  y  llega  hasta  las  mismas 
casas  de  Montilla  5  está  plantado 
de  olivos  5  viñas  ,  encinas  ,  y 
árboles  frutales  :  es  fértil  en  to- 
do género  de  frutos  ,  con  espe- 
cialidad en  trigo,  cebada,  acey- 
te  ,  vino  ,  bellotas  ,  y  fruta  :  hay 
en  su  inmediación  quarenta  y 
tres  Huertas  ,  en  las  que  hay 
mucha  fruta  ,    y  hortaliza. 

A  distancia  de  un  quarto  de 
legua  ,  á  su  Mediodia  está  el 
Lago  de  Zoñar ,  el  qual  tiene  mu- 
cha abundancia  de  patos  ,  bar- 
bos ,  anguilas  ,  y  tencas  ;  y  está 
cercado  de  huertas  ;  é  inme- 
diato al  sitio  que  llaman  de  los 
Moriles  ,  hay  otro  ,  en  el  que 
P3  se 
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se  crian  grandes  peces:  hay  tam- 
bién gran  numero  de  Cameras 
de  piedra  muy  fuerte,  y  Uiuchos 
Muimos  de  aceyte  ,  y    trigo. 

Segun  las  ruinas  de  un  gran 
Castillo  lan  ado  At.zir  ,  se  ciee 
fué  fundada  esta  Villa  por  los 
Moros,  por  ser  construcción  su- 
ya ,  el  qual  tiene  una  torre  que 
sirve  de  cárcel,  con  su  Alcadye. 

En  el  cerro  que  llaman  de 
la  Ventura  ,  se  descubren  colu- 
nas ,  y  lo^as  quadradas  de  á 
vara  ,  y  en  otras  cercanías  lo 
mismo  ,  con  sepulcros  de  plomo 
de  tres  varas  y  media  ^  en  el 
priniero  de  los  dos  expresados 
lagos  hay  excavaciones  ,  y  se 
descubren  colunas  ,  y  basas  la- 
bradas ,  y  hay  tradición  de  que 
estaba  allí  edificada  la  Ciudad 
de   T^iihiga   5  y    en   el   segundo 

lia- 
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llamado  del  Rincón  hay  sóta- 
nos de  piedra  labrada  como 
Cárceles. 

En  la  puerta  de  la  Iglesia 
Parroquial  hay  una  Cruz  ,  en 
cuyo  parage  mandó  el  Rey  Don 
Pedro  degollar  á  Don  Alonso  de 
Aguilar  ,  el  qual  no  quiso  salir, 
por  no  faltar  á  la  Misa  que  esta- 
ba oyendo  ,  á  ahuyentar  unos 
Moros  que  insultaban  el  Pueblo. 

Es  Villa  de  Señorío  que  po- 
see el  Duque  de  Medinaceli. 
Tiene  por  Armas  una  Águila 
coronada  con  las  alas  abiertas, 
que  con  sus  garras  sostiene  un 
Collar  del  Toyson  de  Oro  ,  y 
en  su  pecho  un  Escudo  en  cam- 
po de  Oro  ,  con  tres  Bandas 
encarnadas  ,  del  modo  que  es- 
tan  figuradas  en  la  estampa  se- 
gunda  número  nueve. 
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VILLA 

DE 

RUTE. 

J-^Mstante  doce  leguas  de  la 
Ciudad  de  Córdoba  á  Mediodía, 
está  situada  la  Villa  de  Rute, 
en  la  falda  de  una  Sierra  ,  y 
orilla  Septentrional  del  pequeño 
rio  Rianzul  ,  á  los  doce  grados 
y  catorce  minutos  de  longitud, 
y  treinta  y  siete  grados  y  veinte 
y  ocho  minutos  de  latitud ,  ha- 
bitada de  dos  mil  vecinos  en 
una  Iglesia  Parroquial  dedica- 
da á  Santa  Catalina  Mártir  ,  con 
un  Abad  Mitrado  ,  y  buen  nú- 
mero de  Capellanes ,    de  la  que 

es 


(229) 

es  Patrono   el    Santo    Ángel  de 
la  Guarda,  al  qual  votaron  di- 
chos   vecinos    una    fiesta    anual, 
para    que  les  librase  de  las  in- 
vasiones de  los  Moros.  Hay  un 
Convento    de  Franciscos  Descal- 
zos con  una  Orden  Tercera  para 
Seglares  :  seis  Fuentes  ,  una  Es- 
cuela   publica  5    una    Ermita   de 
San   Pedro  ,    otra    de    San    Se- 
bastian ,  á  la  qual  está  agregado 
el   Hospital  :    otra    de   Nuestra 
Señora  del  Carmen  ,  y  otra  de 
San    Josef ,  y   extramuros  otras 
quatro    con    obligación  de  decir 
Misa  en   ellas   todos  los  dias  de 
fiesta  ,  y  con  especialidad  en  la 
de   Nuestra    Señora    de    Gracia, 
en    el    partido    que     llaman    de 
Zambra  ,  en  el  que  se  registran 
vestigios  de  una  Torre  ,  ó  Ata- 
laya 5  en    donde  hay   en  el  dia 

mu- 
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muchas  Casas  de  Campo  ,  que 
aparentan  una  Población  ,  por 
cuyo  sitio  pasa  el  pequeño  rio 
Anzul  5  y  con  sus  aguas  ,  como 
también  las  de  varios  arroyos, 
y  fuentes  que  en  su  inmediación 
hay  5  y  se  unen  en  un  Dique 
dentro  del  Pueblo  muelen  al- 
gunos Molinos.  Su  término  tie- 
ne dos  leguas  de  longitud  ,  y 
igual  distancia  de  latitud  ,  y  le 
atraviesan  los  ríos  Genil ,  y  An- 
zul 5  los  quales  ,  aunque  el  ter- 
reno es  áspero  ,  montuoso  ,  y 
quebrado  ,  le  hacen  producir 
trigo  5  cebada  ,  vino  ,  aceyte, 
fruta  5  y  todo  género  de  semi- 
llas :  está  todo  plantado  de  oli- 
vos 5  viñas  ,  y  árboles  frutales, 
y  sus  montes  de  encinas  ,  y  car- 
rascas que  abundan  en  bellota 
para  la  cria  de  ganado  de  cerda, 

la- 
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lanar  ,  cabrio  ,  y  caballar. 

La  fundación  de  esta  Villa 
no  consta  ^  pero  sí  que  antigua- 
mente estaba  cercada  de  muros, 
y  construida  en  lo  mas  áspero, 
y  eminente  de  la  Sierra  ;  y  en 
la  parte  que  llaman  el  Hacho 
existe  úñ  ruina  la  muralla  de 
un  Castillo  ,  ó  Atalaya  fuer- 
te 5  cuya  fábrica  es  de  sillería, 
y  hay  en  sus  paredes  la  ins- 
cripción y  caracteres  siguientes: 
CLODOV,  lili.  R.G.CXXX.D. 
AVR.  MIL.  AD.  DEFIP,  P,  F. 
AVG.  que  según  algunos  han 
interpretado  ,  quiere  decir  :  Cío- 
doveo  IV,  Rey  Católico  de  los 
Godos  consumió  treinta  mil  mone- 
das  de  oro  en  esta  fortaleza ,  ^¿3^- 
ra  la  defensa  pública  ,  y  fué 
piadoso  ,  feliz  ,  y  augusto.  Tiene 
á  corta  distancia  ,   una  muralla 
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de  un  fuerte  Castillo  ,  y  vestigios 
de  otras  fábricas  que  denotan 
ser  de  su  antigua  población. 

Quando  el  Infante  Don  Pe- 
dro de  Castilla  por  mandato  del 
Rey  Don  Alonso  XI ,  entró  con 
su  Exército  á  hacer  guerra  al 
Rey  Ismael  V.  Rey  de  Granada, 
cercó  esta  Villa,  que  era  enton- 
ces una  de  las  principales  forta- 
lezas de  aquel  Reyno  ,  y  luego 
que  se  presentó  intimó  á  los 
Moros  que  si  no  se  rendian  lue- 
go ,  los  pasaria  á  cuchillo  ,  los 
quales  temerosos  ,  entregaron  la 
Plaza  al  tercer  dia  del  cerco, 
el  año  de  131 3.  la  que  pobló 
el  Infante  de  Christianos  de  su 
Exército ,  y  dexó  en  ella  buena 
guarnición  5  pero  el  año  de  1322. 
Ozmin  Gobernador  del  Reyno 
de  Granada  por  el  Rey  Maho- 

mad 
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mad  VI.  volvió  sobre  esta  Villa, 

que  ganó,  y  se  llevó  los  Chris- 
tianos  cautivos  á  Granada  5  pero 
la  recuperó  el  Rey  Don  Alonso 
el  año  de  1341.  después  que  en 
persona  hubo  ganado  la  gran 
fortaleza  de  Alcalá  la  Real  por 
el  mes  de  Agosto ,  saliendo  §us 
vecinos  ,  y  la  mandó  poblar  de 
Christianos. 

El  Rey  Don  Enrique  IV. 
hizo  donación  de  esta  Villa,  y 
su  término,  en  virtud  de  privi- 
legio dado  en  Segovia  en  23.  de 
Octubre  de  1466.  á  Don  Diego 
Fernandez  de  Córdoba  Conde 
de  Cabra  ,  el  qual  hizo  publicar 
convocatoria  para  que  le  ayu- 
dasen á  construir  esta  Villa  me- 
dio quarto  de  legua  mas  abaxo 
de  donde  estaba ,  á  lo  que  die- 
ron  principio   siete   vecinos   que 
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vinieron  de  Segovia  ,  Loxa  ,  y 
Iznajar,  y  hoy  es  su  Señor  ter- 
ritorial el  Duque  de  Se^a  ,  y 
Baena.  Tiene  por  Armas  en  Es- 
cudo ^  un  gran  Castillo^  sobre 
cuyas  almenas  e.tán  fixadas  tres 
Banderas,  la  una  blanca  5  la  otra 
encarnada  ,  y  la  otra  de  tres 
listas,  encarnada,  parda,  y  azul, 
del  modo  que  están  demostradas 
en  la  estampa  segunda  númtio 
veinte  y  uno. 


VI- 


(235) 

■©■  ■©■  ■©-  o-©-^^-®-®-©-©-©-®-©-©  -S- 

VILLA 

DE 

FUENTE-OVEJUNA. 

H/H  la  orilla  Septentrional  del 
rio  Guadiato ,  á  media  legua  de 
su  nacimiento  ,  está  situada  la 
Villa  de  Fuente-Ovejuna,  Cabe- 
za del  Condado  de  su  nombre, 
en  terreno  montuoso  á  catorce 
leguas  de  la  Ciudad  de  Córdo- 
ba á  su  Occidente  ,  á  los  once 
grados  y  catorce  minutos  de  lon- 
gitud ,  y  treinta  y  ocho  grados 
y  quince  minutos  de  latitud.  Es 
Realenga  ,  y  habitada  de  mil 
seiscientos  y  seis  vecinos   en  una 

Igle- 


(236) 
Iglesia  Parroquial  dedicada  á 
Nuestra  Señora  de  la  Asunción, 
con  un  Vicario  ,  tres  Curas  ,  y 
buen  núitiero  de  Beneficiados. 
Tiene  un  Convento  de  Francis- 
cos Observantes  fundado  en  el 
año  de  1520.  extramuros  ,  por 
Doña  Juana  de  Cárdenas,  que 
en  el  de  1594.  fue  trasladado 
donde  hoy  se  halla  por  Tomás 
Gómez  ,  Caballero  Donarlo  j  y 
María  Fernandez  de  Castillejo  : 
y  otro  de  Monjas  de  la  Con- 
cepción,  fundado  por  Mateo  Es- 
quina ,  y  Catalina  Ruiz,  veci- 
nos de  esta  Villa  en  el  de  1532: 
y  los  Oratorios  de  Jesús  Naza- 
reno 5  San  Miguel  Arcángel  ,  en 
el  que  está  la  Escuela  de  Chris- 
ío  ,  el  de  la  Santa  Caridad,  de- 
dicado á  Nuestra  Señora  del 
Amparo   con    dos   suntuosas,    y 
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éapacés   enfermerias  para    enfer- 
mos de  ambos  sexos,  y  el  de  San 
Gines  :    un  Hospital  para    tran- 
seúntes 5  varias  Fuentes  públicas, 
siendo    las    mas    caudalosas    la 
Nueva,  la  de  las  Dos     y  la  de 
Texera  ;  y  extramuros  las    Er- 
mitas  de    San    Sebastian    Patrón 
de  la  Villa;  la  de  Nuestra  Se- 
ñora   de   Gracia  ,   aparecida    en 
una  fuente ,  debaxo  de  la  misma 
campana    que    tiene    hoy   en    su 
Iglesia ,  cuya  fuente  se   conserva 
con  el  nombre  de  Fuente  Sama, 
y  son  sus  aguas  meJ<cina'es  ;  la 
de    Nuestra    Señora  del    Rocío, 
y   la    otra    de    San    Bartolomé, 
y  Nuestra   Señora  de   la  Sierra, 
Ha  producU)  esca  Villa  va- 
tios  sügetos    ilustres    en     letras, 
ármis ,   y    Santidad  ,    entre   los 
quales  nació,   y  padeció    marti- 
'    Tom.XL  Q  rio 
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rio    en  ella   San  Firmo   el  ano 
de  300.   de  Nuestra  Redención. 
Por  su   término    pasa  el    expre- 
sado rio   Guadiato  ,    y    los    de 
Seya ,    y  Bembezar  ,    que    son 
muy  abundantes  de  pesca,  y  le 
hacen    fértil   en    trigo  ,   cebada, 
maiz  5  vino  de  buena  calidad  ^  fru« 
ta,  y  hortaliza:  sus  montes  es- 
tan  cubiertos  de  encinas,  alcor- 
noques 5    pinos  ,    y    chaparros: 
hay  en  ellos  caza  mayor ,  y  me* 
nor  ^  buenos  pastos   para  el  ga- 
nado   lanar  ,  cabrio  ,    de  cerda, 
vacuno  ,    y  yeguar  ,  y  un  cre- 
cido número  de  Colmenas  de  las 
que  sacan  mucha  miel  ,  y  ceraj 
tiene  también  una  Sierra  llamada 
de   la  Grana  por  la  mucha  que 
en   ella   se   coge ,   y  en    su  in- 
mediación algunas  Minas  de  va- 
rios metales.  ^ 
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Tubal  fue  el  fundador  de  es- 
ta Villa  :  los  Romanos  la  am- 
plificaron llamándola  Gran  Me^ 
¡aria  ,  ó  Ciudad  Melaría  ,  con 
el  título  de  Municipio  Romano. 
La  llamaron  Melaría  por  la 
abundancia  de  miel  que  siempre 
ha  dado  ,  de  donde  le  quedó 
el  nombre  de  Fuente-Abejuna^ 
ó  Fuente-Ovejuna.  Los  Moros 
la  arruinaron  en  su  entrada^ 
pero  después  la  cercaron  de  al- 
tos muros  ,  y  torreones  ,  con  un 
grande  Cistillo,  ó  Alcázar,  que 
gmada  por  los  Christianos ,  sir- 
vió de  Palacio  á  los  Comenda- 
dores ,  el  que  estaba  en  el  pa- 
rage  que  hoy  ocupan  la  Iglesia 
Mayor  ,  y  Convento  de  Monjas, 
en  donde  se  registran  varios  ves- 
tigios ,  ó    ruinas. 

Desde  el  año  de  1400.'  es- 
Q2  ta- 


taba  sujeta  esta  \  illa  á  la  ju- 
TÍsdiccion  de  Córdoba  por  Pri- 
vilegio del  Rey  Don  Enri- 
que líl.  pero  en  el  de  1430.  fué 
eximida  por  otro  Real  Privile- 
gio, y  dada  á  Don  Pedro  Tellez 
Girón,  Gran  Maestre  de  la  Or- 
den de  Calatraba  ,  el  qual  hizo 
cambio  con  la  Orden  dándola 
esta  Villa ,  y  la  de  Belmez  por 
las  de  Cazalla ,  y  Osuna.  La  Or- 
den de  Calatraba  puso  por  Go- 
bernador de  esta  Villa  á  Don 
Fernando  Gómez  de  Guzman^y 
Comendador  Mayor  de  ella,  que 
llamaron  el  Conde  de  Fuerte- 
Ovejuna,  el  que  hacia  tan  gran- 
des ,  é  intolerables  agravios  á 
sus  moradores,  que  llevados  del 
furor  ,  y  desesperación  ,  se    tu- 
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situaron   el  día    2^.  de   Abril 
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del  año  de  1476.  arrojándose  á 
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su  casa  con  grande  algazara ,  f 
diciendo:  Vivan  los  Reyes  Ca- 
tólicos^ y  mueran  los  traydores;^ 
y  acometiendo  con  grande  es- 
fuerzo 5  no  solo  mataron  al  Co- 
mendador 5  sino  también  á  cator- 
ce criados  que  le  defendían :  el 
cadáver  fué  arrojado  por  una 
ventana ,  y  recogido  por  las  mu- 
geres,  y  niños  que  le  llevaron 
arrastrado  á  la  plaza ,  con  gran- 
de  alegría,  y  allí  hicieron  menú* 
dos  trozos.  (*)  Luego  que  el 
Rey  Don  Fernando  IV.  y  la 
Reyna  Doña  Isabel  supieron  es- 
te hecho  despacharon  un  Juez 
de  residencia  para  castigar  los 
culpados,  y  habiendo  puesto  en 
tormento  á  algunos  de  sus  ve- 
cinos,  preguntándoles,  quien  ha- 

Q3 ^ 

(*)  Raiss ,  Coronica  dsCalatravayca.p,  37. 


bia  muerto  al  Comendador ,  so- 
lo respondían  Fuente-Ovejuna 
todos  á  una\  de  modo  que  ni  á 
los  niños,  ni  mjugeres  pudieron 
facarles  otra  palabra,  y  viendo 
la  constancia  de  estos  vecinos, 
mandó  el  Rey  Don  Fernando  V. 
poner  perpetuo  silencio  en  la 
causa.  Hoy  es  Realenga,  como 
queda  dicho,  sujeta  á  la  juris- 
dicción de  la  Ciudad  de  Córdo- 
ba. Tiene  por  Armas  en  Escu- 
do ,  y  Campo  dorado  ,  en  ]a 
parte  superior  una  Fuente  con 
quatro  caños  coronada  de  un 
Enxambre  de  abejas :  en  la  infe- 
rior dividido  en  dos  quarteles, 
en  el  de  la  derecha  un  Castillo 
con  sus  torres,  y  plaza  de  ar- 
mas, de  la  que  se  eleva  una 
Bandera  roxa  con  esta  señal  >í(: 
en  el  lado  siniestro    dos  Leones 

en 
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en   ademán    de    avanzar   á    una 

Oveja ,  y  en  el  resto  varios  Ar- 
boles frutales  ,  del  modo  que 
dexo  demostradas  en  la  estampa 
segunda  número  trece. 
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VILLA 

DE 


PALMA. 
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^a  Villa  de  Palfna  ,  Cabeza 
del  Condado  de  su  pombre  ,  es^ 
lá  situada  en  vna  especie  de 
Isla  qi:e  forman  Iqs  rios  Gua- 
dalquivir j  y  Genil  ^  en  dcrde 
íe  junta  el  ultirro  ,  que  pier^ 
de  su  non.bre  en  el  primero, 
en  terreno  llano  ,  a  rucve  le- 
guas de  la  Ciudad  de  Córdo- 
ba ,  á  su  Occidente  ,  á  los  onc^ 
grados  y  veinte  y  un  minutos 
de  longitud  *  y  treinta  y  siete 
grados  y   quarenta   minutos   de 
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Jatitüd,  La  habitan  mil  y  qui- 
nientos vecinos  en  una  Iglesia 
Parroquial ,  con  un  Cura  Pár- 
roco. Tiene  dos  Escuelas  de 
Primeras  Letras  ,  y  una  Ermita 
extramuros  con  el  título  de 
Nuestra  Señora  de  Belén.  Ce- 
lebra una  feria  á  el  año  ,  que 
empieza  el  d¡a  24.  de  Agosto, 
hasta  el  31.  y  los  tres  prime- 
ros dias  se  comercia  $olo  en 
ganados. 

Su  término  le  fertilizan  los 
expresados  rios  ,  que  le  hacen 
producir  trigo  ,  cebada  ,  avena, 
y  á  sus  huertas  fruta  ,  y  hor- 
taliza ,  con  tanta  abundancia, 
que  después  de  abastecerse  sus 
vecinos  ,  llevan  lo  sobrante  á 
los  Lugares    circunvecinos. 

Habiendo  las  aguas  del  rio 
Genil   tomado  distinto  curso  ,  se 
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quedaron  inutilizadas  varías  ace- 
ñas ,  batanes  ,  y  tenerías  ,  que 
en  él  había  ,  con  grande  per- 
juicio de  los  vecinos  ,  los  qua- 
les  acudieron  á  su  Señor  ,  para 
que  hiciese  que  dichas  aguas 
volviesen  á  su  antigua  corriente, 
y  habiéndolo  puesto  en  execu- 
cion  lo  consiguió  el  día  21.  de 
Agosto  de  i7'8o.  con  grande 
aplauso    de    estos    habitantes. 

La  fundación  de  esta  Villa 
fue  por  Aulio  Cornelío  Pal- 
ma 5  insigne  varón  Romano ,  sien- 
do Gobernador  de  España  el 
año  de  105.  imponiéndola  su 
nombre  5  el  qual  padeció  mar- 
tirio por  la  Fe  ,  en  Tarragona 
en  el  de  119.  fue  natural  de 
Toledo  5  y  dos  veces  Cónsul 
en  Roma.  Algunos  autores  que 
quieren  sea  esta  Villa  mas   an- 
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tígua  ,  dicen  que  Aulio  la  re- 
edificó 5  y  fortificó  con  altos 
muros  ,  mudándola  el  nombre 
de  Manda -^  ó  Monda  ^  que  te- 
nia en  el  de  Palma  ,  que  es  el 
actual  f  pero  es  mas  verosímil 
el  que  fue  su  fundador.  Los 
Moros  la  aumentaron  ,  y  for- 
tificaron ,  pero  fueron  arrojados 
de  ella  por  el  Infante  Don  Alon- 
so, que  llamaron  de  Molina,  her- 
mano del  Santo  Rey  Don  Fer- 
nando el  ano  de  1239  ,  que  la 
mandó  poblar  de  Christianos. 

El  título  de  Condado  le 
dieron  los  Reyes  Católicos  á 
Don  Luis  Fernandez  Portocar- 
rero  y  Bocanegra.  Antes  hizo 
merced  de  esta  Villa  el  Rey 
Don  Alonso  XI.  á  Esmisor 
Esgildo  Bocanegra  XVIIL  Al- 
mirante de    Castilla    ,   hermano 

de 
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de  Simón  Bocanegra  ^  Duque 
de  Genova  ,  año  de  1343.  y 
hoy  es  su  Señor  territorial  el 
Duque  de  Hijar.  Tiene  por  Ar- 
mas en  Escudo  una  Palma  ,  con 
un  Lcon  á  cada  lado  ,  subi- 
dos á  ella  de  manos  ,  del  modo 
que  están  demostradas  en  la  es- 
tampa segunda   número   veinte. 
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VILLA 

DE 

POZOBLANCO.  '; 

jLj3l  Villa  de  Po^oblanco ,  re- 
sidencia del  Corregidor  de  las 
siete  de  los  Pedroches  ,  está 
situada  en  üñ  llano  distante  do- 
ce leguas  de  la  Ciudad  de  Cór- 
doba 5  al  Norte  ,  y  á  los  once 
grados  y  cinqüenta  y  tres  mi- 
nutos de  longitud  ,  y  treinta  y 
ocho  grados,  y  veinte  y  siete  mi- 
nutos de  latitud.  Es  Villa  Rea- 
lenga ,  y  habitada  de  mil  y 
quinientos  vecinos  en  una  Igle- 
sia  Parroquial  dedicada  á  Santa 
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Catalina  con  quatro  Curas  ,  y 
gran  número  de  Beneficiados. 
Tiene  un  Hospital  ,  con  el  títu- 
lo de  Jesús  Nazareno  ^  lina  Es- 
cuela de  Primeras  Letras  ^  otra 
de  Gramática  ^  los  Oratorios  de 
Jesús  en  la  Columna  ^  en  ei  que 
está  la  Escuela  de  Christo  ,  el 
de  San  Sebastian  ,  y  San  Bar- 
tolomé ,  y  extramuros  tres  Er- 
mitas. Fue  natural  de  esta  Vi- 
lla el  Doctor  Don  Juan  Ginés 
de  Sepulveda  Cronista  del  Em- 
perador Carlos  V.  Atraviesan 
su  término  los  ríos  Cuzna  ,  y 
Guadalmez,  los  quales  solo  cor- 
ren desde  el  principio  de  Oto- 
ño hasta  el  mes  de  Junio  5  su 
jurisdicción  produce  poco  trigo, 
cebada  ,  y  fruta  ,  pero  bastante 
hortaliza  ,  por  haber  en  su  in- 
mediación   algunas   huertas  5  sus 

mon- 
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montes  están  poblados  de  enci- 
nas 5  alcornoques  ,  y  chaparros, 
con   abundantes   pastos    para   la 
cria  de   ganado    lanar  ,    cabrio, 
y   de    cerda  ,  pues   anualmente 
se  venden   en  este  Pueblo  doce 
mil  carneros  ,  y  dos  mil  cerdos 
para  el  abasto   de    Madrid  ,   y 
otras   partes  ,    después  de  pro- 
vistos sus  vecinos  ,  cuyo  tráfico 
principal  es   la  cria  de  ganado, 
aunque  algunos  se  exercitan  en 
una  fábrica    que   hay   de  panos, 
y    bayetas  comunes.  Hay   en  el 
distrito    de  esta   Villa    Canteras 
de    piedra  de  color  morado  muy 
subido,  parecido  á  las  amatistas. 
Este    Pueblo     era    ya    Villa 
sujeta  á  la  Ciudad   de  Córdoba 
el  año  de  1450.  y  en  el  de  i66o, 
la  compró  el  Marques  del  Car- 
pió   con   las  siete   Villas  de  los 

Pe- 


Pedroches  ,  en  cuyo  Señorío  es- 
tuvieron hasta  el  de  IJ?'4J7.  que 
fue  hecha  Realenga  ,  y  desde 
entonces  está  incorporada  á  la 
Real  Corona. 


VI 
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VILLA 

DE 

YILLANÜEYA 

DE  CÓRDOBA, 
Ó  DE  LA  JARA. 


L. 


'a  Villa  de  Villanueva  de  Cor^ 
doba  que  algunos  llaman  de  la 
Jara ,  por  la  la  grande  dehesa  de 
este  nombre  que  tiene  cerca ,  esiá 
situada  en  una  hermosa  llanura 
á  los  doce  grados  y  ocho  mi- 
nutos de  longitud  ,  y  treinta  y 
ocho  grados  y  veinte  y  tres 
minutos    de  latitud  ,  distante  de 

Tom.  XL  R  Cor 
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Córdoba  doce  leguas  á  su  Nor- 
te ,  y  de  Villa  Pedroche  ,  que 
fue  en  otros  tiempos  Cabeza  de 
todas  ellas  tres.  Es  esta  Villa 
Reaienga  ,  y  la  habitan  mil  y 
quairocieníos  vecinos  en  una 
Igícsia  Parroquial  ,  de  la  que 
es  titular  San  Miguel  ,  con  un 
Cura  Párroco  ,  un  Vicario  ,  y 
buen  número  de  Beneficiados. 
Tiene  un  Hospital  ,  y  dos  Er- 
mitas. Su  término,  produce  mu- 
cho trigo  5  cebada  ,  vino  ,  cá- 
ñamo y  y  Uno  5  pero  la  princi- 
pal cosecha  es  la  de  centeno: 
hay  cria  de  ganado  vacuno,  ca- 
brio ,  y  cerda  ,  siendo  la  de 
esta  última  clase  muy  copiosa 
por  la  mucha  abundancia  de  be- 
llota ^  y  amenidad  de  pastos 
q  e  hay  en  la  grande  dehesa  de 
la    Jara  ,    que  aunque  es  propia 

de 
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de  esta  Villa  ,  lo  es  también  de 
las  siete  de  los  Pedroches  ,  de 
las  quales  es  ella  una  :  tiene 
esta  dehesa  de  Norte  á  Medio- 
día doce  leguas  ,  y  de  Oriente 
á  Ocidente  quatro. 


R2  VI- 
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VILLA 

DE 

RAMBLA. 


E 


siá  situada  la  Villa  de  Ram- 
bla á  seis  leguas  de  la  Ciudad 
de  Córdoba  ,  á  su  Mediodia ,  en 
su  fértil  ,  y  amena  vega  ,  á  los 
once  grados  y  cinqüenta  y  tres 
minutos  de  longitud  ,  y  treinta 
y  siete  grados  y  quarenta  y  tres 
líiinutus  de  ].nitud.  Tiene  niil 
doscientos  oche  nía  y  nueve  ve- 
cinos en  una  Iglesia  Parroquial, 
con  un  Cura  Párroco,  un  Con- 
"Ví  nro  de  Religiosos  ,  otro  de 
Monjjs  ,    y  una  Casa  de  Frey- 

les 


les  de  Santi-Spirítus,  á  cuyo  car* 
go  está  la  cria  de  exprSsitos ,  y 
quaíro  Ermitas.  Aunque  sus  ve- 
cinos los  mas  son  Labradores, 
hay  también  fábricas  de  alcar- 
razas ,  que  traen  á  vender  á 
la  Corte  ,  y  una  fabrica  de  col- 
chas ,  y  medias.  Su  término  es- 
tá plantado  de  olivos  ,  viñas, 
y  árboles  frutales  :  es  fértil  en 
trigo  ,  cebada  ,  maiz  ,  avena, 
hortaliza  ^  todo  género  de  se- 
millas ,  vino  ,  y  aceyte  :  en  sus 
montes  hay  mucha  coscoja,  que 
produce  grana  Kermes  con  abun- 
dancia 5  y  hay  también  abundan- 
tes pastos  para  la  manutención 
de  su  ganado  lanar ,  y  caballar. 
Es  Villa  de  Señorío  ,  que  posee 
el  Duque  de  Almodovar  ,  á 
quien  se  la  vendió  el  Marques 
de   Liche    en   el    año    de    1665 

R  3  vi-" 
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VILLA 

DE 

PUENTE 

DE  DON  GONZALO. 


M /, 


a  Villa  de  Puente  de  Don 
Gonzalo  está  situada  en  llano, 
á  los  once  grados  y  cinqüenía 
y  tres  minutos  de  longitud ,  y 
treinta  y  siete  grados  y  treinta 
minutos  de  latitud  ,  á  nueve  le- 
guas de  la  Ciudad  de  Córdoba 
á  su  Mcdiodia.  La  habitan  mil 
y  doscientos  vecinos  en  una 
Iglesia  Parroquial,  con  un  Cu- 
ra Párroco  ,  y  algunos  Benefi- 
cia- 
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ciados.  Hav  en  esta  Villa  un 
Convento  de  Franciscos  Descal- 
zos ,  y  otro  de  San  Francisco 
de  Paula,  un  Hospital ,  y  tres 
Ermitas. 

Esci  tan  cerca  de  la  de 
Miragenil  ,  que  solo  las  sepa- 
ra el  rio  Ge^íil ,  que  pa-'^a  por  en 
medio  de  ellas  ,  sobre  el  qual 
hay  un  Puente  ,  que  la  miíad 
es  de  piedra  ,  y  la  otra  rniíad 
de  madera  ,  esío  es  ,  desde  es- 
ta Villa  hasta  la  mitad  del  rio, 
que  pertenece  al  Rey  no  de  Cór- 
doba ,  es  de  piedra  ,  y  la  otra 
mitad  ,  hasta  Miragenil  ,  es  de 
madera  ,  y  es  del  Reyno  de 
Sevilla.  Este  rio  riega  su  ter- 
mino ,  comri  también  el  rio  Ca- 
bra ,  (que  á  corta  distancia  se 
une  al  primero  ,  y  pierde  su 
nombre)  y  le  hace  fértil  en 
R4  tri- 
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trigo  ,  cebada  ,  aceyte  ,  vino^ 
fruta  5  y  horíaüza  :  está  plan- 
tado de  olivos  5  viñas  ,  y  árbo- 
les fruíales ,  y  sus  montes  de 
encinas  ,  con  buenos  pastos  para 
la  manutención  de  su  ganado. 
Aunque  todas  las  frutas  son  es- 
peciales 5  son  sabrosísimas  las 
granadas  ,  muy  estimadas  ea 
todo^  este    Reyno. 

A  poco  mas  de  una  legua 
de  esta  Villa  á  su  Norte  está 
el  famoso  Lago  de  Zonar  ,  en 
el  que  hay  abundancia  de  vo- 
lateria  ,  y  pesca  ,  del  qual  no 
solo  se  proveen  sus  vecinos ,  sino 
también  los  pueblos  comarcanos. 
Es  Villa  de  Señorío  pertene- 
ciente al  Marquesado  de  Priego 
que  hoy  posee  el  Duq^ue  de 
Medifíaceli, 

VI- 
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VILLA 

PE 

ESPEJO. 

J^  n  la  margen  Meridional  del 
rio  Guadajoz  ,  conocido  también 
por  el  rio  Salado  ,  á  cinco  le- 
guas de  la  Ciudad  de  Córdoba, 
á  su  Mediodía  ,  está  situada  la 
Villa  de  Espejo ,  á  los  doce  gra- 
dos y  dos  minutos  de  longitud, 
y  treinta  y  siete  grados  y  qua- 
renta  y  siete  minutos  de  latitud, 
en  un  alto  cerro  habitada  de  mil 
ele  ni  o  y  seicnta  vecinos  en  una 
Ipiesia  Parroouial  dedicada  á 
San   Bartolomé  ,   con   un   Cura 

Par- 
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Párroco  ,  y  algunos  BeneFcia- 
dos.  Tiene  un  Ccnvcnto  de  Car- 
melitas Descalzos,  y  un  Beaterío 
de  enseñanza  gratuita  para  ni- 
ñas. Su  término  está  islado  por 
el  dicho  rio  ,  sobre  el  qual  hay 
un  Puente  para  pasar  desde  esta 
Villa  á  la  de  Castro  ,  y  varios 
arroyos  ,  menos  por  la  pane  de 
Mediodía  ,  y  es  fértil  en  trigo,-, 
cebada  ,  avena  ,  maíz  .  vino,  y 
aceyte  :  está  plantado  de  olivo'^, 
y  viñas  ,  y  sus  montes  de  en- 
cinas 5  alcornoques  ,  chaparros, 
con  suficientes  pastos  para  el 
ganado  ,  y  hay  en  su  inmedia- 
ción  unas  abundantes  Salinas. 

Fue  esta  Villa  fundada  por 
los  Celtíberos  Andaluces  liamán-^ 
do!a  Atutis  :  aquí  fue  donde  el 
Magno  Pompeyo  degolló  setenta 
y    quatro  Ciudadanos  ,  por   ser 

de 


(263) 

de  la  ñiccion  contraria  ,  y  ar- 
rasó esta  Villa  ;  pero  permane- 
ciendo Julio  Cesar  victorioso, 
la  pobló  nuevamente  llamándola 
Claritas  Julia  ,  que  quiere  de- 
cir Claridad  de  Julio  :  después 
levantó  en  ella  Colonia  Roma- 
na denominándola  Espejo  de 
Lealtad  ;  pero  habiéndose  vuel- 
to á  arruinar  ,  quedó  entera- 
mente desierta  ,  hasta  que  Pay 
Arias  de  Castro  construyó  el 
Castillo  ^  ó  Fortaleza  ,  que  hoy 
existe  ,  y  levantó  de  nuevo  la 
población  señalándola  una  legua 
de  término  en  contorno  :  todo 
lo  qual  consta  de  un  Privilegio, 
que  el  Rey  Don  Fernando  IV. 
expidió  en  Benavente  á  14.  de 
Enero  del  año  de  1341.  desde 
cuyo  tiempo  se  ha  ido  aumen- 
tando  su  población.    Tiene    por 

Ar- 
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Armas  en  Escudo  un  Castillo 
sobre  una  Roca  del  modo  que 
están  demostradas  en  la  estampa 

segunda  número  doce.  El  Señor 

<  

temporal  de  esta  Villa  es  el  Du- 
gue  de  Medinaceli. 
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VILLA 

DE  LA 
GRAN    CARLOTA, 


A 


quatro  leguas  de  la  Ciu- 
dad de  Córdoba  ,  á  su  Medio- 
día ,  y  á  igual  distancia  de  la 
de  Ecija  está  construida  la  Vi- 
lla de  la  Gran  Cariota  sobre 
un  elevado  cerro  ,  á  los  once 
grados  y  quarenta  y  un  minu- 
tos de  longitud  y  treinta  y  siete 
grados  y  quarenta  y  quatro  mi- 
nutos de  latitud  ,  en  el  Camino 
Real  que  va  de  Cádiz  á  Ma- 
drid. Es  esta  Villa  Capital  de 
las  nuevas  Poblaciones  de  An- 
da- 


(266) 
dalucia  ,  en  la  que  reside  su 
Intendente  ,  y  Alcalde  Mayor, 
habitada  de  mil  vecinos  Extran- 
geros  ,  y  Españoles  ,  inclusos 
los  de  sus  Aldeas  ,  en  una  Igle- 
sia Parroquial  dedicada  á  Nues- 
tra Señora  de  la  Concepción, 
cuyos  retablos  son  de  jaspe,  con 
quatro  Capellanes  ,  que  el  uno 
es  Clérigo  ,  el  otro  Religioso 
Capuchino  de  nación  Alemán, 
otro  de  San  Pedro  de  Alcán- 
tara ,  y  el  Capellán  mayor.  Tie- 
ne una  Escuela  de  Primeras  Le- 
tras ,  una  Fábrica  de  paños, 
otra  de  lienzos  ,  otra  de  loza 
fina  ,  y  basta  ,  una  Almona  de 
xabon  blando  ,  y  de  piedra,  cu- 
yos Maestros  son  de  los  me- 
jores de  España  ,  y  Francia :  un 
Molino  de  aceyte  ,  un  grande 
Palacio  donde   habita   el   Inten- 

den- 
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dente  ,   en   la    Calle  Real  ,   cotí 

un  delicioso  jardin  ;  una  mag- 
nifica Posada  con  todas  las  co- 
modidades necesarias  ;  una  Pla- 
za de  quarenta  varas  en  qua- 
dro  ,  una  Cárcel  ^  un  buen  tíos- 
piral  ,  y  á  corta  distancia  una 
copiosa  Fuente  que  llaman  de 
Rabadanes.  Su  término  tiene 
quaíro  leguas  de  circunferencia 
el  que  es  fértil  en  trigo  ,  ce- 
bada ,  lino,  lentejas,  garvanzos, 
todo  género  de  semillas  ,  vino, 
y  aceyte  ,  y  sus  huertas  en  fru- 
ta ,  y  hortaliza  ;  está  plantado 
de  olivos,  viñas  ,  y  árboles  fru- 
tales ,  y  sus  montes  de  encinas, 
pinos  ,  y  chaparros ,  con  bue- 
nos pastos  para  la  manutención 
de  su  ganado.  Tiene  en  su  in- 
mediación varias  Casas  de  Cam- 
po distantes  una  de  otra  de  trein- 
ta. 
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ta  5  ó  quarenta  pasos  ^  las  que 
ocupan  dos  leguas,  y  las  Al- 
deas de  Fuen-Cubierta  ^  Chica- 
Carlota  5  Quintana  ,  ó  Venegui- 
llas  ,  que  fue  Casería  de  los 
Expulsos  ,  \ps  que  la  pusieron 
este  último  nombre  ^  Garabato, 
y  Pineda  :  las  tres  primeras  tie- 
nen cada  una  su  Capilla  dedi- 
cada á  Nuestra  Señora  de  la 
Concepción  ,  anexas  á  la  igle- 
sia Parroquial  de  esta  Villa,  y 
en  todas  ellas  hay  una  Escuela 
de  Primeras  Letras  ,  que  costea 
el  Rey  Nuestro  Señor  ,  y  sus 
términos  producen  los  mismos 
frutos    que    el  del    Pueblo. 

Fué  fundada  esta  Villa  el 
año  de  1768.  por  el  Rey  Nues- 
tro Señor  Don  Carlos  III.  que 
Dios  guarde  ,  y  en  su  obse- 
quio 5    y    fT^moria    Ja    pusieroa 

el 
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el  nombre  que  tiene.  Esta  Po- 
blación ,  y  todos  los  que  en 
Andalucía  mandó  fundar  ,  están 
en  unos  valdíos  de  encinales,  y 
monte  baxo  donde  se  abrigaban 
grandes  partidas  de  ladrones,  y 
vandidos  ,  á  cuyo  sitio  líamaron 
la  Parrilla  ,  dexando  á  sus  va- 
sallos las  mismas  tiirras  que  po^ 
scian  ,  comisionando  para  este 
fin  algunos  sugetos  ,  y  personas 
prácticas  ,  poniendo  á  esta  por 
nombre  la  Gran  Carlota  ,  que 
los  Extrangeros  llaman  Petit-Car- 
íota  por  haber  algunas  familias 
Extrangeras.  La  primera  que  se 
fundó  fué  la  de  San  Sebastian 
de  los  Ballesteros  ,  la  secunda 
esta  de  la  Carlota  ,  la  tercera 
la  Lusiana  ,  y  la  quarta  Fuen- 
te-Palmera ,  y  para  su  pobla- 
ción vinieron  varias  familias  Ale- 
Tom,  XL  S  ma- 
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manas  5  y   Francesas,  á  quienes 
les  ofreció  partido  nuestro  Real 
fundador  5  y    darles  tierras,  ca- 
sas 5    ganados  ,  uiensilios  ,  suel- 
do   por  un  aíio  ,   y  libertad  en 
todo    para  no    pagar    alcavaias, 
ni  otras    pensiones  ,  hasta    estar 
bien  radicados  ,  y  con  todas  es- 
tas prevenciones  arribaron  á  Al- 
mería  las    familias   de    las    dos 
dichas    naciones  ,    y    desde    allí 
ya  examinados   en  el    Catolicis- 
mo 5   y  fundamentos  de  él ,  para 
mayor    seguridad    se    fueron    á 
San  Sebastian  de  los  Ballesteros, 
por    haber    en   aquel    sitio    una 
grande    Hacienda  ,    y    Casería 
de   este   nombre  ,  cuya  posesión 
era  Real  por  haber  sido  de  los 
Expulsos    Jesuítas  ,    quienes    la 
compraron  á  un  hacendado  rico, 
que    según   tradición   se   llamó 

Don 


Don  Sebastian  Ballesteros  ,  y 
otros  llaman  á  dicha  Hacienda 
la  Compañía  ,  por  haberla  po- 
seído dichos  Expu!sos  ,  la  que 
fue  Capital  de  las  nuevas  po- 
blaciones ^  pero  cinco  meses  des- 
pués se  pobló  esta  Villa  de  la 
Gran  Carlota  ,  y  la  dieron  la 
primacía  ,  haciéndola  Capital  de 
todas  ellas  ,  las  que  son  Rea- 
lengas ,  y  tienen  por  Escudo 
de   Armas   las   Reales. 
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VILLA 

DE 

MONTORO. 


A 


siete  leguas  de  la  Ciudad 
de  Córdoba  en  la  margen  Me- 
ridional del  rio  Guadalquivir  está 
situada  la  Villa  de  Montoro,  á 
ios  doce  grados,  y  doce  minu- 
tos de  longitud  5  y  treinta  y  ocho 
grados,  y  quatro  minutos  de  la- 
titud. Es  habitada  de  mil  veci- 
nos en  una  Iglesia  Parroquial  de- 
dicada á  San  Bartolomé  Após- 
tol ^  con  un  Cura  Párroco  ,  dos 
Tenientes  ,  y  buen  número  de 
Beneficiados.   Hay    un  Convento 
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ííe  Carmelitas  Descalzos,  un  Hos- 
pital para  enfermos  ,  otro  para 
peregrinos  ,  una  Escuela  de  Pri* 
meras  Letras,  un  Colegio  de  ni- 
ñas ,  cinco  Oratorios ,  y  extra- 
muros diez  Ermitas  5  varias  Fuen- 
tes, y  una  hermosa  Puente  so- 
bre el  rio ,  con  torreones ,  y  qua- 
tro  ojos.  Celebra  una  feria  to- 
dos los  años  el  dia  4  de  Octu- 
bre. Su  término  tiene  nueve  le- 
guas de  circuito,  y  como  lo  atra- 
viesa ,  y  fertiliza  el  Guadalqui- 
vir produce  buena  cosecha  de 
trigo,  cebada,  maiz,  aceyte,  se- 
da,  y  vino,  y  sus  huertas,  que 
son  quarenía  y  dos,  rinden  mu- 
cha hortaliza  ,  y  fruta :  está  cu- 
bierto de  olivos  ,  viñas  ,  more- 
ras ,  y  árboles  frutales  ,  y  sus 
montes  de  encinas  ,  quegixos, 
robles  ,  enebros  ,  alcornoques, 
S3  eos- 


coscoja  ,  acebnches  ,  álamos 
blancos  ,  y  negros  ,  algarrobos, 
íauces  ,  y  fresnos  :  hay  en  ellos 
caza  mayor  ,  y  menor  ,  mu- 
chos Colmenares  ,  bastante  leña, 
buenos  pastos  ,  para  la  manu- 
tención de  la  cria  del  ganado 
cabrio  ,  y  vacuno  ,  y  mucha 
grana  Kermes.  En  el  expresado 
rio  hay  mas  de  cinqüenta  Mo- 
linos de  aceyte ,  quatro  de  hari- 
na ,  y  ocho  Batanes  con  dife- 
rentes pilas  ;  tiene  en'  su  inme- 
diación muchas  Fuentes  de  agua 
medicinal  ^  rras  de  cinqüenta 
Minas  de  diferentes  metales,  que 
descubrieron  los  Fenicios ,  y  Ro- 
manos ,  pero  hoy  no  están  en 
uso  5  y  varias  Canteras  de  pie- 
dra de    amolar. 

La  fundación   de    esta  Villa 
fue  por   los   Griegos  ,   los  qua- 

les 


les  la  llamaron  Epora.  En  tiem- 
po  de  los  Romanos  fue  Muni^ 
cip  o  :  Los  Moros  la  fortifica- 
ron con  altas  mu'^aüas,  ,y  Cas- 
tillos ,  permaneciendo  en  el  dia 
las  ruinas  de  el  de  Santa  Ma- 
ría de  la  Mota  ,  los  de  Tor- 
remocha  ,  y  Calle  alta  ;  pero 
habiendo  venido  sobre  ellos  el 
Rey  Don  Alonso  VÍII.  el  año 
de  1 1 50.  los  echó  de  ella  aun- 
que hicieron  resistencia  algunos 
dias  ^  y  entonces  la  mando  reedi- 
ficar ,  y  poblar  de  Christianos, 
llam.ándola  Monte  de  Toro^  alu- 
diendo á  los  muchos  Toros  que 
en  sus  montes  se  crian  ,  por 
cuyo  motivo  usa  por  Escudo 
de  Armas  un  Toro  sobre  un 
monte  del  modo  que  quedan  fi- 
guradas en  la  estampa  segunda 
número  diez   y  seis, 

S4  Vol- 


Volvieron  los  Moros  sobre 
ella  ,  y  la  ganaron  con  gran 
pérdida  de  los  Christianos  ,  que 
se  defendieron  valerosamente ,  y 
permanecieron  en  ella  hasta  que 
el  Santo  Rey  Don  Fernando  con- 
qu  stoá  Córdoba,  que  se  apodero 
también  de  esta  Villa,  y  la  agre- 
go á  la  Corona,  á  quien  la  com- 
pró el  Marques  del  Carpió  en 
el  año  de  1659.  ^^-^^  cuyo 
tiem'po    es    su  Señor    territorial. 

En  el  termino  de  esta  Villa, 
y  á  corta  distancia  de  ella, 
se  halla  una  cueva  ,  ó  con- 
ducto donde  nace  la  fuente  que 
llaman  el  Pilar-grande  ,  en  don- 
de se  forma  una  piedra  de 
agua  ,  de  la  qual  habiendo 
hecho  análisis  Don  Fernando 
López  de  Cárdenas  ,  Cura  Pár- 
roco  de  la  Villa  ,  advirtió  qu^ 

I3 


ía  mayor    parte    de  aquella  pie- 
dra    es    verdadero     nitro.    Ij^s- 
pues    de    esta    experiencia    pasa 
á   reconocer  otra  cueva  ,  y  con- 
ducto   de    agua   .que    se    halla 
en   ei   Y-J\t    de    Carcome  iuris- 
diccion    dei    mismo   Pi.eblo ,  que 
también    se  convierte    en  piedra, 
en    donde    notó  ^    que    corriendo 
el    agua    á     una    alberca    traía 
consigo  algunas  partículas  blan- 
cas   muy  sutiles,  que  formaban 
en    la    balsa    una    nata    blanca, 
cuyo    gusto    es  el  mismo  que  el 
del  verdadero  nitro  5  y    lo   que 
confirma    mas  ser  cierta  esta  ob- 
servación 5    es   que    las   expresa- 
das   aguas    son    muy    saludables 
en  aquellas   enfermedades   proce- 
dentes de  calor  ,  abundancia    de 
sangre    ,    y    especialmente    para 
disipar  todo  genero  de  ronchas, 
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VILLA 

DE 


CARCAEUEY. 


A 


doce  leguas  de  la  Ciudad 
de  Córdoba  ,  quatro  de  la  de 
Alcalá  la  Real  ,  y  tres  de  la 
de  Luccna  está  situada  la  Vi- 
lia  de  Carcabuey  ,  lo  princi- 
pal de  su  Población  en  terre- 
no llano  ,  pero  sus  arrabales 
en  unos  cerros  escarpados ,  á 
los  doce  grados  y  veinte  y  un 
minutos  de  longitud  ,  y  trein- 
ta y  siete  grados  y  treinta  y 
siete  minutos  de  latitud.  Es  ha- 
bitada   de   mil   vecinos    en   una 

Igle- 
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Iglesia    Parroquial    dedicada    á 
Nuestra    Señora    de    la     Asun- 
ción ,   con   un  Cura  Párroco  ,  y 
buen     número    de   Beneficiados: 
tiene  otra  Iglesia  ,  que  es  Con- 
gregación de    San   Felipe  Neri, 
cuyo   Tutelar    es    San   Marcos, 
fundada   por   Don    Andrés   Pe- 
ralvo  del  Águila  ^  un  Hospital, 
dos  Escuelas    de    Primeras    Le- 
tras,  y  una  de  Gramática  ;  dos 
Oratorios  ,    uno    de    San  Jobcf, 
y   otro    de    Santa    Ana  ,  Patio- 
na    del    Pueblo  5    y    tres    Ermi- 
tas. S'J    jurisdicción    ocupa    seis 
leguas    en    circuito  ,  cercada  de 
sierras  ,  y    montes  ,    poblada  de 
encinas  ,    olivos  ,    viñas  ,    y  ár- 
boles frutales  :    produce  aceyte, 
trigo  ,    cebada  ,    vino  ,    y    sus 
huertas    fruta  ,  y  hortaliza  ,  de 
todo    con   tal  abundancia  ,   que 

des- 
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después  de  abastecerse  sus  na« 
rurales  ,  llevan  lo  sobrante  á 
otros  pueblos  ;  y  se  riega  con 
el  agua  de  doscientos  manan- 
tiales que  en  su  inmediación 
hay  :  sus  montes  están  planta- 
dos de  encinas  ,  robles  ,  pinos^ 
y  buenos  pastos  para  la  cria 
de  su  mucho  ganado  lanar ,  va- 
cuno 5  cabrio  ,  y  de  cerda,  que 
es  la  principal  ocupación  de  sus 
naturales  ,  aunque  también  son 
muy  dados  á  la  Agricultura  5 
y  las  mugeres  labran  lienzos, 
y    paños   ordinarios. 

Fue  fundada  esta  Villa  por 
los  Romanos  ,  lo  que  confirma 
una  lápida  que  hay  en  las  Ca- 
sas de  Ayuntamiento  ,  con  ca- 
racteres Romanos  ,  y  dice  que 
antiguamente  se  llamó  Hipoleo- 
buko  5  y  después  tomó  el  nom- 
bre 


(28i) 

bre  de  Carcabuey  por  haber  en 
la  eminencia  de  un  cerro  un 
Ciistillo  edificado  por  los  mis- 
mos 5  como  lo  dá  á  entender 
¡a  construcion  de  su  obra  ,  la 
qual  se  asemeja  á  una  piel  de 
buey  dentro  de  la  qual  hay- 
una  Ermita  con  título  de  Nues- 
tra Señora  del  Castillo.  Los 
Moros  la  engrandecieron  ,  y  for- 
tificaron ,  á  quienes  se  la  con- 
quistó el  P.ey  Don  Fernan- 
do líl.  el  año  de  1240.  y  vol- 
viendo sobre  ella  los  Moros  con 
buen  Exército  ^  la  entraron  con 
gran  pérdida  de  una  ,  y  otra 
parte  ,  pasando  á  cuchillo  á  to- 
dos los  Chritianos  ,  por  la  gran 
resistencia  que  hicieron  ;  pero  fue 
recuperada  el  año  de  1341.  por 
el  Rey  Don  Alonso  XI.  que 
la  mandó   poblar  de  Christianos. 

Don 
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Don  Juan  I.  Rey  de  Cas- 
tilla ,  por  Privilegio  dado  en 
Valladolid  en  23.  de  Octubre 
de  X385.  hizo  donación  de  esta 
Villa  á  Ruy  Diaz  Berrio,  por 
sus  buenos,  y  leales  servicios j 
y  sus  descendientes  la  carribia- 
ron  por  otra  ,  á  Don  Alonso 
Fernandez  de  Córdoba  ,  y  hoy 
es  su  Señor  temporal  el  Mar- 
ques  de   Priego. 


VI- 
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VILLA 

DE 

YILLAFRANCA. 

JJjn  la  margen  Septentrional  del 
rio  Guadalquivir,  en  terreno  lla- 
no está  situada  la  Villa  de  Villa- 
franca  ,  á  quatro  leguas  de  la 
Ciudad  de  Córdoba  entre  su 
Norte  y  Oriente,  por  la  parte 
en  que  el  rio  Guadamellato  en- 
tra en  el  Guadalquivir.  Tiene  mil 
vecinos  en  una  Iglesia  Parro- 
quial, cuya  titular  es  Santa  Ma- 
rina ,  con  un  Cura  Párroco,  al- 
gunos Beneficiados,  un  buen  Hos- 
pital, y  cinco  Ermitas.  Sin  em- 

bar- 
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bar^o  de  que  Jos  dos  ríos  re-» 
feridos  pasan  por  en  medio  del 
terreno  de  eyta  Vula^  no  es  de 
las  mas  fértiles  ,  pero  produce 
algún  trigo  ,  cebada  ,  y  otros 
granos,  y  una  mediana  cosecha 
de  aceyte ,  pero  poco  vino ,  fru- 
ta, y  hortaliza.  En  las  dehesas 
se  cria  bastante  ganado  ,  por 
que  son  abundantes  de  pastos : 
En  ellas  hay  también  Colmena- 
res. Es  esta  Villa  de  Señorio, 
y  la  posee  el  Marques  de  Prie- 
go Duque  de  Medinaceli. 


VI- 
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VILLA 

DE 

HINOJOSA. 

ün    la  margen    Occidental    de 
un   pequeño   rio  ,  que  no    lexos 
entra   en    el    Zuja    está    situada 
la   Villa    de    Hinojosa ,  á    once 
leguas  de  la  Ciudad  de  Córdo- 
ba á  su  Septentrión,  á  los  on- 
ce grados  y  treinta  y  cinco  mi- 
nutos de   longitud  ,   y  treinta   y 
ocho  grados    y    veinte    y    ocho 
minutos  de  latitud.   Es  esta  Vi- 
lla de   Señorio  ,   y    una  de   las 
que    componen  el    Condado    de 
Belalcazar    de   cuya    Villa    solo 
dista    una    pequeña   legua   á   su 
Toiii.  XL  1'  Me- 
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Mediodía :   la    habitan   mas    de 
inil   vecinos  en  una  iglesia  Par- 
roquial   dedicada    á    San    Juan 
Bautista  con   un  Cura  Párroco, 
y  buen  número  de  Beneüciados. 
Tiene  un  Convento   de  Francis- 
cos 5  y    otro    de    Monjas    de   la 
Concepción,  un  Hospital ,  y  Ca- 
sa de  expósitos,  y   algunas  ma- 
nufacturas   de    paños     comunes, 
bayetas,  y  sayales  para  el  ves- 
tuario de   los   Religiosos   Fran- 
ciscos. Es  su  término  montuoso, 
y  fértil  en  trigo ,  cebada ,  acey- 
re ,  vino  ,  y  legumbres  :   en  sus 
montes  hay  robles  ,    encinas  ,   y 
otros  arbustos,  con  buenos  pas- 
tos   para    la    cria    de    ganado: 
hay  muchos  Colmenares ,  y  gra- 
na Kermes ,   y   caza  mayor  ,   y 
menor.  Hay  algunos  valles  que 
riega  el  rio,  y   en    ellos   árbo- 
les frutales ,   y   hortaliza, 

VI- 
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VILLA 

DE 

BELALCAZAR. 

-Lía  Villa  de  Belalcazar  es 
Cabeza  del  Condado  de  su  nom- 
bre ,  situada  en  medio  de  los 
rios  Zuja,  y  Guadalete  que  la 
cercan  por  todas  partes,  menos 
por  el  Mediodía  que  tiene  unas 
altas  montañas  ,  á  los  once 
grados  ,  y  treinta  y  dos  minu- 
tos de  longitud ,  y  treinta  y  ocho 
grados  ,  y  treinta  minutos  de 
latitud  ,  á  doce  leguas  de  la 
Ciudad  de  Córdoba  ,  á  su 
Norte  3  y   tres   de   la   raya   de 


(2S8) 
Extremadura.   La  habitan  ocho- 
cientos y  sesenta  vecinos   en  tina 
Iglesia    Parroquial    dedicada    á 
Santiago   con  un   Cura  Párroco, 
y  buen  número  de  Beneficiados. 
Tiene  un  Convento  de  Religiosos 
Franciscos,  otro   de  Monjas   de 
Santa  Clara  ,  y  un  Castillo  bien 
conservado    que   denota  por    su 
extensión  ,  y  altos    muros  ,  que 
fue   Fortaleza    de   consideración 
en  algún     tiempo  ,   y   sus   veci- 
nos   gozan    algunos    privilegios 
concedidos  por  los  Reyes  Cató- 
licos.   Su    término    le    fertilizan 
los   expresados    rios  ,    y  produ- 
ce   trigo  5    cebada  ,    garvanzos, 
aceyte  ,   y   vino  :  está  plantado 
de  olivos  5  y  viñas ,  y  sus  mon- 
tes de  encinas,  alcornoques,  pi- 
nos ,  y  chaparros  5  hay  en  ellos 
caza   mayor  ^   y   menor  y    bue- 
nos 


(.89) 
nos  pastos  para  la  irianutcnciori 
de  su    ganado  lanar  ,  cabrio ,  y 
vacuno ,  y  grana  Kermes. 

La  fundación  de  esta  Villa 
se  atribuye  á  los  Romanos,  que 
la  llamaron  Gaeta  ^  en  memoria 
de  los  que  se  establecieron  en 
ella  que  eran  de  la  Ciudad 
de  Gaeta  del  Reyno  de  Ñapó- 
les 5  lo  que  confirma  un  anti- 
guo proverbio  que  dice  :  cada 
día  mas  ruin  ,  como  los  potri-^ 
líos  de  Gaeta  ^  pues  con  la  edad 
perdían  el  buen  talle  que  saca- 
ban. El  Rey  Pon  Juan  IL  de 
Castilla  hizo  merced  de  esta 
Villa  á  la  Orden  de  Alcánta- 
ra siendo  XXXIIL  Maestre  Don 
Gutierre  de  Sotomayor  el  ano 
de  1445  5  quien  la  pobló,  y  am- 
plifico 5  levantando  un  bello 
Alcázar  ,  y  la  mudó  el  nom- 
T3  bre 
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Jbre  en  Belalcazar.  El  Rey  Don 
Enrique  IV.  la  dio  con  título 
de  Condado  á  Den  Alendo  ce 
Sotomayor  ,  hijo  del  sobredicho 
Maestre  ;  y  hoy  la  po^ee  el  Du- 
que de  Bejar.  Tiene  por  Armas 
en  Escude  un  Castillo  con  qua- 
iro  Encinas  ,  dos  a  cada  lado, 
del  modo  que  están  dt mostra- 
das en  ia  estampa  segunda  nu- 
mero  seis. 


* 
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VILLA 

DE 

DOÑA    MENCÍA. 

jr\.  nueve  leguas  de  la  Ciu- 
dad de  Córdoba  ,  entre  su  Me- 
diodía ,  y  Oriente  ,  está  colo- 
cada la  Villa  de  Doña  Mencía, 
en  terreno  llano  ,  á  los  doce 
grados,  y  once  minutos  de  lon- 
gitud 5  y  treinta  y  siete  grados, 
y  quarenta  y  un  minutos  de  la- 
titud. La  habitan  ochocientos  ve- 
cinos en  una  iglesia  Parroquial, 
que  es  el  Convento  de  Nues- 
tra Señora  de  Consolación  de 
la  Orden  de  Predicadores  ,  cu- 
T4  yo 
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yo  Prelado  exerce  el  oficio  de 
Cura  Párroco.  El  Patrono  de 
la  Villa  es  San  Pedro  Mártir 
de  Verona.  Tiene  tres  Orato- 
rios ,  ó  Ermitas  dentro  de  la 
población  ,  y  dos  á  sus  extra- 
muros. Su  término  produce  tri- 
go, cebada  ,  maiz  ,  vino  5  acey- 
te  ,  y  alguna  hortaliza  ,  y  es- 
tá plantado  de  olivos  ,  y  \U 
ñas  5  y  en  sus  montes  hay  bue- 
nos  pastos  para  los  ganados. 

La  fundación  de  esta  Villa 
fue  el  año  de  1430.  por  el  Ma- 
riscal de  Castilla  Don  Diego 
Fernandez  de  Córdoba  ,  en  tér- 
mino de  la  Villa  de  Baeza ,  en 
el  campo  que  llamaban  de  Do- 
fia  Mencía  ,  donde  estableció 
veinte  familias  Christianas  ,  y  un 
Castillo  para  su  guarda  ,  y  de- 
fensa 5   y  para   que  sus  vecinos 

m 
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no   careciesen   del  pasto  espiri- 
tual   les    hizo    una    Iglesia  ,    y 
suplicó   al    Obispo    de  Córdoba 
nombrase  Cura  Párroco,  á  quien 
se    le    asignaron  los   diezmos,  y 
primicias  ,  que  producia  su  cor- 
to  terreno  5   pero  no    quiso  di- 
cho   Cura    permanecer     mucho 
tiempo  en  la  Población  ,  por  las 
repetidas    correrlas    que    hacian 
los  Moros  5   alegando    ser    cor- 
tas las  rentas  para  su  manuten- 
ción.   No  permitió    el   Mariscal 
quedasen  sus   vasallos  sin    Pár- 
roco, y  envió  Religiosos  de  San- 
to Domingo  para  servir  ia  Igle- 
sia ,    que    despreciaron  las  cor-^ 
rerias    de  los  Mahometanos  ,  ani- 
mando   á   sus  feligreses    á    con- 
tenerlas ,   con    lo     que    se     fue 
aumentando  la  población  ,  y  fun- 
daron un  Convento  de  su    Or- 
den, 
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den.  El  Mariscal  hizo  presente 
todo  lo  referido  al  Papa  Mar- 
tino  V.  quien  aprobó  todo  la 
hecho  ,  y  erigió  en  Iglesia  Par- 
roquial su  Iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  Consolación  con  pila 
bautismal  ,  y  total  separación 
de  la  Iglesia  de  Eaeza  ,  y  nom- 
bró por  Cura  perpetuo  al  Prior 
del  Convento.  Luego  que  se  con- 
quistó el  Reyno  de  Granada  se 
vieron  libres  de  insultos  ,  y  pe- 
ligros los  vecinos  ,  y  Religiosos, 
aumentando  aquellos  la  pobla- 
ción ,  y  estos  la  fábrica  de  su 
Convento.  El  Señorío  temporal 
de  esta  Villa  es  del  Marques 
de  Astorga  ,  Duque  de  Sesaj 
la  que  tiene  por  Armas  en  Es- 
cudo quartelado  ,  en  primero 
un  León  rapante,- en  segundo 
dos   Banderas ,    en    tercero   dos 

Cas- 
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Castillos  ,   y  en  quarto  una  Flor 

de  Lis  5  del  modo  que  estáa 
demostradas  en  la  estampa  se- 
gunda número   diez. 


#@f^.% 
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VILLA 

DE 

POSADAS. 


E, 


n  la  orilla  Occidental  del  rio 
Guadalquivir  ,  á  seis  leguas  de 
la  Ciudad  de  Córdoba  que  tie- 
ne á  su  Oriente  ,  está  situada 
la  Villa  de  Posadas  en  terreno 
liano,  á  los  once  grados ,  y  vein- 
te y  dos  minutos  de  longitud ,  y 
treinta  y  siete  grados  y  cin- 
qüenta  minutos  de  latitud.  Es 
habitada  de  ochocientos  vecinos 
en  una  Iglesia  Parroquial,  con 
un  Cura  Párroco  ,  y  algunos 
Beneficiados  ,  y  quatro  Ermi- 
tas. 


tas.  Pasan  por  su  termino  los 
nos  Guadalquivir  ,  Giiadiato,  y 
Bembezar  ,  y  los  arroyos  Gua- 
balcarejo  ,  y  Cabrilla  ,  sobre 
cada  uno  de  los  quales  hay  una 
Puente  :  es  fértil  en  trigo ,  ce- 
bada 5  avena  ,  vino  ,  aceyte ,  y. 
todo  género  de  legumbres  ,  sus 
huertas  ,  como  están  bien  re- 
gadas 5  dan  mucha  hortaliza ,  y 
fruta  5  y  sus  montes  buenos  pas- 
tos para  la  cria  del  ganado  que 
hay   de  todo   género. 

El  Rey  Don  Alonso  X.  hizo 
donación  de  su  término  en  el 
año  de  1262.  á  varias  famih'as 
distinguidas  de  la  Ciudad  de 
Córdoba  ,  que  vinieron  á  po- 
blarla 5  á  las  que  concedió  gran- 
des privilegios  ,  y  excepciones; 
pero  habiéndose  despoblado  ,  y 
quedado  la   Villa  desierta  ,    fue 

des- 
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después  nido  de  vandídos  eti 
donde  se  hicieron  fuertes  muchas 
familias  de  ello  ^  hasta  que  pa- 
sando por  ella  la  Reyna  Doña 
Isabel  la  Católica ,  se  le  postraron 
pidiendo  su  clemencia,  que  les  con- 
cedió ,  y  mandó  poblarla  de  nue- 
vo de  familias  distinguidas  5  y  co- 
mo para  la  comodidad  de  los  pa-- 
sageros  construyeron  muchos  me- 
sones ,  desde  este  tiempo  la  lla- 
maron las  Posadas  ,  cuyo  nom- 
bre permanece.  Hoy  pertenece 
el  Señorio  temporal  al  Conde 
de  Casa-Palma* 


VI- 


(299) 
VILLA 

DE 

BELMONTE. 


E, 


— >n  una  espaciosa  vega  ,  a  una 
legua  de  la  raya  del  Reyno  de 
Granada  ,  y  seis  de  la  Ciudad 
de  Córdoba  á  su  Oriente  ,  está 
situada  la  Villa  de  Belmonte, 
á  los  doce  grados  y  trece  mi- 
nutos de  longitud  ,  y  treinta  y 
siete  grados  y  cinqüenta  y  ocho 
minutos  de  latitud.  La  habitan 
ochocientos  y  veinte  vecinos  en 
una  Iglesia  Parroquial  con  un 
Cura  Párroco  ,  y  algunos  Be- 
neficiados.   Tiene    un    Convento 

de 
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de  Religiosos  ,  un  Hospital  ,  y 
ííes  Ermitas.  Su  deliciosa  cam- 
piña es  fértil  en  trigo ,  ceba- 
da ,  avena  ,  legunibres  ,  vino, 
aceyte  ,  hortaliza  ,  y  fruta  de 
toda  especie  :  está  plantada  de 
viñas  ,  olivos  ,  y  frondosos  ár- 
boles frutales  ^  y  sus  montes  de 
encinas  ,  robles  ,  carrascas  ,  y 
pinos,  en  los  que  hay  mucha 
caza  mayor  5  y  menor,  algunos 
Colmenares  ,  y  grana  Kermes* 
Los  ríos  Guadalquivir  ,  y  Sa- 
lado pasan  por  sus  dehesas  que 
las  fertilizan  ,  y  hay  en  ellas 
abundantes  pastos  para  la  cria 
del  ganado  de  sus  Cortijos ,  que 
ocupan  ricos  Labradores,  Es  es- 
ta Villa  del  Señor  de  Moratilla, 
Conde   de  Priego. 


VI- 


VILLA 

í  S  N  A  J  A  R. 


T"^ 


i_^n    la  orilla  Septentrional  del 
rio  Genil  en  la  raya  del  E.€yno 
de    Granada  ,    está    situada     la 
Villa    de   Isnajar  ,   en    la    cima 
de    un    cerro    á    catorce    leguas 
de  la  Ciudad  de  Cordrba  á  su 
Medio  día  ,    á   los  doCs:    ^;^rado.'^, 
y  diez    y   ocho   minutos  de  lon- 
gitud,  y  treínia   y  siete  jurados, 
y    veinre    y     ocho     min-Jio':;    de 
latitud.  Es   habitada  d?  setecien- 
tos y    cinquenia  vecinos  en   una 
Igleiiia    Parroquial    dedicada    á. 
Tom.  XL  V  S¿;u. 


Santiago  con  un  Cura  Párroco, 
y  dos  Beneficiados  ,  que  le  vale 
á  cada  uno  mas  de  dos  mil  du- 
cados. Fue  esta  Iglesia  cons- 
truida el  año  de  iSfo.  es  de 
tina  fábrica  hermosa  de  cante- 
ría ,  de  una  nave  de  bastante 
anchura  ;  su  sacristía  se  ha  fa- 
bricado nuevamente  ,  y  panteón 
con  la  misma  capacidad.  Aun- 
que tiene  esta  Villa  torres  ,  y 
fuertes  murallas  antiguas ,  se  en- 
tra en  ella  por  muchas  partes  por 
estar  todo  arruinado.  Tiene  tres 
Ermitas  ,  la  una  dedicada  á 
Nuestra  Señora  de  la  Antigua, 
que  es  Patrona  de  la  Villa, 
otra  á  Nuestra  Señora  de  la 
Caridad  ,  con  sü  Cofradía  ,  á 
expensas  de  la  qual  se  hospe- 
dan en  ella  á  los  pobres  ,  que 
van  á  los  baños  de  Alhama  ,  y 

Har^ 
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Hardales  ,  y  la  otra  á  San  Jo- 
sef.   Su  jurisdicción    tiene    ocho 
leguas   en   redondo  ,   y    aunque  . 
su   terreno  es    quebrado  ,   pro- 
duce   trigo  ,    cebada  5    aceyte, 
vino  ,  seda  ,    fruta  ,  y  otras  se- 
millas 5  y   todo  éi  está  plantado 
de   moreras  ,  olivos  ^   viñas  ,    y 
árboles    frutales  :    en   su   inme- 
diación hay  quatro  Riveras  ,  ó 
Partidos   de    huertas  ,    al    pri- 
mero llaman   de   la   Granja ,   y 
Viudera  ,   es   fértil    en   cáñamo, 
lino ,  y  hortaliza  ,  y  lo  atraviesa 
el  rio  de    la  Hoz  :  el   segunda 
es    el    de    la    Saucedilla  ,    que 
da   los   mismos   frutos,  y  gra- 
nadas  de    especial    calidad  :    el 
tercero  es  el  del  camino  de  Prie- 
go ,  que  aunque  corto,  produce 
los    mismos   frutos    que   las  dos 
primeras  5  y  el  quarto  llamado 
V2  del 
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del  Pontón  del  Granadal  ,  que 
es  el  mas  inniediato  á  ia  Po- 
blación ,  en  ias  margenes  del 
rio  Genil  ,  se  cogen  en  él  los 
mismos  frutos,  y  no  solo  se  pro- 
veen sus  vecinos  ,  sino  tan. bien 
los  Pueblos  cercanos  :  sus  mon- 
tes están  poblados  de  robles, 
encinas  ,  y  pinos  ,  y  sus  dehe- 
sas de  abundantes  pastos  pa- 
ra la  cria  que  hay  de  gana- 
do lanar  ,  cabrio  ,  cerda  ,  va- 
cuno ,  y  bastante  caza  mayor^ 
y    menor. 

No  consta  la  época  de  su  fun- 
dación ^  pero  según  denota  la 
fortaleza  de  sus  muros  ,  y  gran 
Castillo  de  construcción  Roma- 
na ,  no  queda  duda  es  muy 
antigua.  El  Rey  Don  Juan  II. 
la  ganó  á  los  Moros  de  Gra- 
nada el  año  de   143A.  haciendo 

do- 
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donación    de  ella    á  Fernando  de 
Barrio    nuevo  5     pero    habiendo 
sido    parcial    del    infante    Don 
Alonso    hermano  del  Rey    Ton 
Enrique    IV".    se    la    quito    este 
Rey,    y    considerando    los    bue- 
nos, y  continuados  servicios  que 
le    habia    hecho  ,    y  hacía-  cada 
dia   Don    Diego    Fernandez     de 
Córdoba  Conde  de  Cabra  ,  man- 
teniendo   á  toda    costa    la     voz, 
y   opinión    de    Don    Enrique   en 
el    Reyno    de  Andalucía  ,    y   en 
tomar  la  Ciudad   de  Fcija  .  que 
estaba   ocupada    por    los    rebel- 
des ,   le  hizo    donación  para   sí, 
y  sus  descendientes  de  esta  Vi- 
lla  ,    todo    lo    qual     consta    del 
Privilegio  despachado  en  la  Ciu- 
dad   de    Segovia  á   23.  de   Oc- 
tubre   de    1466.    cuyo    original 
tiene  en  su  archivo  el  Marques 
V3  de 
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de  Astorga  ,   Conde   de   Alta- 
mira  ,  Duque  de  Sesa,  y  Baena: 
á  quien  pertenece  esta  Villa,  y 
término. 


'#^,% 
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VILLA 
D  E 

C  A  Ñ  E  T  E 

DE  LAS  TORRES. 

JLva  Villa  de  Cañete  de  las 
Torres  está  situada  en  una  de- 
liciosa llanura  á  siete  leguas  de 
la  Ciudad  de  Córdoba  á  su 
Oriente  ,  á  los  doce  grados ,  y 
trece  minutos  de  longitud  ,  y 
treinta  y  siete  grados  y  cin- 
qüenta  y  ocho  minutos  de  la- 
titud. Es  habitada  de  setecien- 
tos vecinos  ,  en  una  Iglesia  Par- 
roquial cuya  Titular  es  Núes- 
V4  tra 


tra  Señora  de  Ja  Asunción  con 
dos  Curas  Párrocos  ,  un  Vica- 
rio ,  un  Rector  ,  y  dos  Eene- 
ficiados.  Tiene  un  Convento  de 
Franciscos  Recoletos  ,  en  el  que 
f  e  enseña  la  Lengua  Latina :  fue 
fundado  por  San  Juan  de  Pra- 
dos 5  y  en  el  día  se  mantiene 
un  Ciprés  que  plantó  el  San- 
to en  medio  de  un  Claustro: 
seis  Ermitas  ,  un  Kospiía) ,  para 
enfermos  ,  y  percrrinos  con 
título  de  Santiago.  Su  Ayunta- 
miento se  compone  de  fcis  Re- 
gidores, un  Corregidor  Letrado, 
con  su  Alférez  mayor  ,  y  Al- 
calde del  Castillo.  Se  celebra 
en  esta  Villa  una  feria  al  aro, 
que  empieza  el  primer  I'omtrgo 
de  Septien-)bre  ,  y  dura  hasta 
el  dia  siguiente  de  San  Miguel, 
la  que   abunda  en  todo  género 

de 
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de  mercancías  ^  y  con  especia- 
lidad de  ganados  de  toda  es- 
pecie. Se  extiende  su  término  á 
tres  leguas  ,  está  plantado  de 
olivos  5  y  árboles  frutales  :  es 
fértil  en  trigo  ,  cebada  ,  aceyte, 
fruta  5  y  todo  género  de  semi- 
llas 5  por  tener  una  dehesa  pro- 
pia de  los  vecinos  de  esta  Vi- 
lla ,  que  compone  quarenta  y 
dos  fanegas  de  tierra  ,  en  la 
que  hay  siete  huertas  bien  po- 
bladas de  árboles  frutales  ,  y 
legumbres  ,  las  que  se  riegan 
con  el  agua  de  algunos  arro- 
yos 5  que  hay  en  su  inmedia- 
ción. 

Es  esta  Villa  antiquísima, 
aunque  solo  consta  que  los  Mo- 
ros la  amplificaron  ,  y  cerca- 
ron de  altos  muros  ;  pero  des- 
pués que  el  Rey  Don  Alon- 
so 


so  XI.  de  Castilla  derrotó  el 
Exército  del  Rey  Mahomad  VI. 
de  Granada  5  mandado  por  su 
Consejero  ,  y  General  Osmin, 
quando  fue  al  socorro  de  la  de 
Tlieba,  cercó  esta  Villa,  cuyos 
Moros  no  se  atrevieron  á  ha- 
cer resistencia  ,  y  saliendo  al 
Real  de  los  Christianos  ,  entre- 
garon las  llaves  al  Rey  Don 
Alonso  por  el  mes  de  Agosto 
del  año  de  1330.  el  que  la 
mandó  poblar  de  Christianos, 
pero  volviendo  los  Moros  so- 
bre ella  ,  la  recuperaron  ,  y  la 
disfrutaron  hasta  el  año  de  I40jr. 
que  la  reconquistó  el  Infante 
Don  Fernando  Tio  ,  y  Tutor 
del  Rey  Lon  Juan  el  il.  des- 
pués de  un  porfiado  sitio  ,  con 
muchos  muertos  de  una  ,  y  otra 
parte  ,  la   que  volvió    á  poblar 

de 
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de  Christlanos  ;  hasta  que  el  año 

de  1482.  fue  la  Villa  ,  y  Cas- 
tillo desolado  ,  y  sus  vecinos 
llevados  cautivos  á  Granada, 
pero  ocupada  otra  vez  por  los 
Chrisíianos  reedificaron  la  Vi- 
lla, y  Castillo,  ei  que  existe^  cuya 
arquitectura  es  de  Romanos,  y 
en  el  día  es  Palacio  del  Du- 
que de  Medinaceü  ,  que  como 
Marques  de  Priego  ,  es  Señor 
temporal  de  la  Villa  ,  y  Cas- 
tillo. En  la  puerta  de  éste  exis- 
ten dos  estatuas  de  dos  varas 
de  longitud  ,  que  representan 
las  Diosas  Venus  ,  y  Ceres,  con 
varios  monumentos  Romanos  que 
hay  en  la  Villa  ,  y  dieron  oca- 
sión á  Don  Lucas  Jurado  de 
Aguilar  ,  para  decir  que  en 
tiempo  de  los  Romanos  fue  Ciu- 
dad populosa  5   y  conocida  con 

el 
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el  nombre   de   Aspavía  ,   como 
lo   explica  en  su  ISiobiiiario   que 
está   impreso. 

El  Escudo  de  Armas  de 
esta  Villa  es  una  Águila  co- 
ronada según  se  demuestra  en 
la  estampa  segunda  número  qua- 
tro. 


VI- 
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V  I  LLA 

DE 

MONTALYAN. 

ün  medio  de  una  fértil  vega 
está  situada  la  Villa  de  Mon- 
talvan  ,  á  cinco  leguas  de  la 
Ciudad  de  Córdoba ,  á  su  Media 
día  ,  á  los  once  grados  y  cin- 
qüenta  y  quatro  minutos  de  lon- 
gitud y  treinta  y  siete  grados 
y  quarenta  y  dos  minutos  de 
latitud.  Tiene  seiscientos  y  no- 
venta vecinos  en  una  l8;Iesia 
Parroquial  dedicada  á  San  Fran- 
cisco con   un   Cura  Párroco  ,  y 

al^ 
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algunos  Beneficiados:  hay  tam- 
bién algunas  Ermitas.  Su  tér- 
mino es  fértil  en  trigo,  cebada, 
maiz  5  avena  ,  vino  ,  aceyte,  y 
su  huerta  en  fruta  ^  y  hortali- 
za :  se  riega  con  el  agua  de 
varias  fuentes  que  hay  en  su 
inmediación  5  y  está  plantado  de 
olivos  5  viñas  ,  y  árboles  fruta- 
les ,  y  sus  montes  de  encinas, 
alcornoques,  chaparros,  y  cos- 
coja, que  produce  alguna  cose- 
cha de  grana  Kermes ,  con  bue- 
nos pastos  para  la  manutención 
de   su   ganado. 

El  Duque  de  Medinaceli  fes 
Señor  temporal  de  esta  Villa ,  la 
que  tiene  por  Armas  dos  Águilas 
Coronadas,  y  al  pecho  un  Escu- 
do quartelado  en  primero  un 
Castillo  en  quarto  un  León  ra- 
pan- 
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pante,  y  en  segundo  ,  y  tercero 
tres  Flores  de  Lis,  del  modo  que 
quedan  demostradas  en  la  estam- 
pa segunda  número  diez  y  siete 


VI- 
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VILLA 

DÉ 


L  U   Q  U  E. 


E, 


n  terreno  algo  montuoso ,  en 
el  sitio  en  que  tiene  su  naci- 
niienio  el  rio  iVlArvella,  á  ocho 
leguas  de  la  Ciudad  de  Córdo- 
ba entre  su  Medio  dia,  y  Orien- 
te ,  está  siiuada  la  Viila  de 
Luque  ,  á  los  doce  grados  y 
diez  y  seis  minutos  de  longi- 
tud ,  y  trcinia  y  siete  grados 
y  quarenta  y  dos  rninuios  de 
latimd.  Es  Cabeza  del  Condado 
de  su  nombre,  y  habitada  de  seis- 
ciemos  ochenta  y  ocho  vecinos  en 

una 
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una  Iglesia  Parroquial  ,  con  un 
Cura  Párroco  ,  y  algunos  Be- 
neficiados. Tiene  un  Convento 
de  Agustinos  Recoletos  ,  y  tres 
Ermitas.  Pasan  por  en  medio 
de  su  término  los  rios  Marve- 
lia  ,  y  Guadajoz  ,  que  le  fer- 
tilizan 5  y  hacen  producir  tri- 
go 5  cebada  ,  maiz  ,  cáñamo, 
lino  ,  aceyte  ,  y  vino  ,  y  á  sus 
huertas  mucha  hortaliza  ,  pero 
poca  fruta  :  está  plantado  de 
olivos  ,  viñas  ,  y  árboles  fru- 
tales ,  y  sus  montes  de  encinas, 
alcornoques  ,  pinos  ,  y  chapar- 
ros ,  en  los  que  hay  caza  ma- 
yor ,  y  menor  ,  buenos  pastos 
para  la  manutención  de  su  ga- 
nado ,  algunos  Colmenares  ,  y 
bastante  leña  para  hacer  carbón. 


Tom.XI.  X  VI- 
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VILLA 

DE 

BENAMEGI. 


E 


n  el  mojón  que  divide  los 
Reynos  de  Sevilla  ,  y  Granada 
del  de  Córdoba  ,  tiene  su  asien- 
to la  Villa  de  Benamegi  ,  Ca- 
beza del  Marquesado  de  su 
nombre,  á  doce  leguas  de  la 
Ciudad  de  Córdoba  á  su  Me- 
diodia  ,  y  margen  Septentrional 
del  rio  Genil  ,  á  los  doce  gra- 
dos y  quatro  minutos  de  lon- 
gitud ,  y  treinta  y  siete  grados 
y  veinte  y  seis  minutos  de  la- 
titud. Es  habitada  de  seiscientos 
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y  clnqüenta  y  un  vecinos  en 
una  Iglesia  Parroquial  dedicada 
á  San  Blas ,  y  Nuestra  Seño- 
ra de  los  Remedios  ,  con  un 
Cura  Párroco  ,  sujeta  en  lo  es- 
piritual al  Obispo  de  León.  Tie- 
ne un  Convento  de  Carmelitas 
Descalzos  ,  un  Hospital  ,  y  tres 
Ermitas.  Es  este  término  algo 
montuoso  ,  por  el  qual  pasa  el 
expresado  rio,  sobre  el  qual  hay 
una  famosa  Puente  de  un  arco: 
que  cruza  de  un  monee  á  otro, 
es  fértil  en  trigo  ,  cebada  ,  vino, 
aceyte  ,  y  su  huerta  en  fruta, 
y  hortaliza  :  está  plantado  de 
olivos  ,  viñas  ,  y  árboles  fru- 
tales ,  y  sus  montes  de  encinas, 
y  chaparros  ,  con  buenos  pas- 
tos para  la  manutención  de  su 
ganado. 

Quando  Mahomad  VI.  Rey 
X2  Mo- 
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Moro  de  Granada  hizo  liga  con 

Alboacen  Rey  de  Marruecos, 
para  echar  otra  vez  los  Chris- 
íianos  de  España ,  envió  este  á 
su  hijo  Abomeiique  con  siete 
mil  caballos  ,  y  desembarcando 
en  Algeciras,  ganó  esta  Ciudad 
y  la  deGibraltar,  y  se  intituló 
Rey  de  ellas  ;  y  Mahomad  al 
frente  de  un  grande  Exército  de 
Granadinos  cercó  esta  Viila,  que 
era  entonces  del  Orden  de  San- 
tiago ,  y  después  de  una  vale- 
rosa resistencia  la  tomo  pasan- 
do á  cuchillo  la  mayor  parte  de 
sus  vecinos ,  y  los  restantes  los 
llevó  esclavos  á  Granada  5  pero 
el  Rey  Don  Alonso  XI.  de  Cas- 
tilla por  el  mes  de  Agosto  del 
año  de  1341.  la  recuperó  des- 
pués de  algunos  dias  de  sitio,  y 
saliendo  de   ella    los  Moros,   la 

man- 
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mandó  poblar  de  Christlanos ,  y 
reparar  sus  muros.  (*)  Su  Se- 
ñorío territorial  pertenece  á  la 
familia  de  Berny  y  Mendoza^ 
hoy  V.  Marques  de  Benameji. 
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VILLA 

DE 

TORREMILANO. 

Jl\  los  once  grados  y  cínqüen- 
ta  minutos  de  longitud ,  y  trein- 
ta y  ocho  grados  ,  y  veinte  y 
siete  minutos  de  latitud  ,  está 
situada  la  Villa  de  Torremila- 
no,  en  terreno  llano  al  Norte 
de  la  Ciudad  de  Córdoba  ,  de 
donde  dista  doce  leguas.  La  ha- 
bitan seiscientos  quarenta  y  cinco 
vecinos  en  una  Iglesia  Parroquial 
dedicada  á  San  Roque  ,  con  un 
Cura  Párroco,  y  buen  número 
de   Beneficiados,  Es   esta   Villa 

Rea- 
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Realenga ,  y  está  tan   cerca    de 

la  Tonefranca ,  que  solo  las  di- 
,vide  una  calle.  A  principio  de 
este  siglo  tenia  una  Fábrica  de 
paños  para  el  vestuario  del  Exér- 
cito  5  pero  hoy  solo  sirven  sus 
paños  y  bayetas  para  la  gente 
del  campo.  Son  sus  naturales  muy 
dados  á  la  Agricultura ,  y  aun- 
que sus  campos  no  son  muy  abun- 
dantes en  granos  y  legumbres, 
hay  grandes  y  fértiles  dehesas 
para  la  manutención  del  ganado 
lanar,  vacuno,  cabrio,  y  de  cer- 
da ,  que  es  considerable ,  y  ven- 
den á  la  Corte,  Córdoba,  y  otras 
varias  partes :  son  muy  estima- 
dos los  jamones  ,  y  quesos  de  es- 
ta Villa.  En  su  Sierra  hay  mu- 
cha caza  mayor,  y  menor,  Col- 
menares ,  grana  Kermes,  y  abun- 
dantes pastos  para  la  manuten- 
X4  clon 
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clon  del  ganado.  Tiene  por  Ar- 
mas en  Escudo  una  Torre  con 
dos  Castillos  5  y  dos  Torreones 
del  modo  que  están  figuradas  en 
la  estampa  segunda  número  vein- 
te y  cinco. 
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VILLA 

DE 

ALDEA  DEL  RIO- 


JL^a  Villa  de  Aldea  del  Rio  es- 
tá situada  en  una  espaciosa  lla- 
nura en  la  orilla  Meridional  del 
rio  Guadalquivir  á  los  doce  gra- 
dos y  diez  y  siete  minutos  de 
longitud  5  y  treinta  y  ocho  gra- 
dos y  quatro  minutos  de  latitud. 
Consta  de  seiscientos  vecinos  en 
una  Iglesia  Parroquial ,  cuya  Ti- 
tular es  Nuestra  Señora  de  la 
Concepción  con  un  Cura  Párro- 
co ,  y  algunos  Beneficiados.  Tie- 
ne dos  Ermitas  ^  la  una  dedicada 


(3^6) 
á  Jesús  Nazareno,  y  la  otra  á 
Kuestra  Señora  de  la  Estrella, 
un  Preceptor  de  Gramática,  y  una 
Escuela  de  Primeras  Letras ,  no 
hay  ninguna  fuente,  por  lo  que 
se  surten  del  agua  del  rio.  Es 
Villa  de  Señorio ,  y  la  posee  el 
Marques  de  Guadalcazar,  el  que 
tiene  privilegio  para  nombrar  la 
Justicia :  hay  en  ella  una  Fábri- 
ca de  paños  comunes.  Toda  su 
campiña  está  plantada  de  olivos, 
viñas,  y  árboles  frutales:  es  fér- 
til en  trigo,  cebada,  aceyte,  vi- 
no ,  y  higos ,  tiene  algunas  dehe- 
sas en  las  que  hay  mucha  caza 
mayor ,  y  menor ,  y  mucha  yer- 
ba para  la  manutención  de  ga- 
nados: con  el  agua  del  rio  se 
riegan  varias  huertas  ,  que  dan 
mucha  hortaliza ,  y  fruta  de  to- 
das calidades;  hay  algunos  Mo- 
lí. 


(32?) 
linos,  y  Batanes,  y  Fábricas  de 
paño  pardo  ,  que  es  á  lo  que 
mas  se  dedican  sus  naturales.  El 
rio  se  pasa  con  barca ,  porque 
su  extensión  por  esta  parte  no 
permite  puente. 

No  consta  la  época  de  su 
fundación ,  pero  se  sabe  que  an- 
tiguamente hubo  un  Castillo,  el 
qual  destruido  enteramente  ,  se 
edificó  en  el  mismo  parage  la 
Iglesia  Parroquial. 


FIN    DEL    TOMO    XI. 
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Cabra. 210. 

Cañete  de  las  Torres 30jr. 

Carcabuey 2jr8» 

Castro  del  Rio 215^. 
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de  Córdoba  ,  fundación ,  y 

fin  de  su  Monarquía.  ....     14» 
Descripción  general  del  Rey- 
no  de  Córdoba 7» 

Doña  Mencía. , 39 1* 

Espejo 261. 

Fuente  Ovejuna 235. 

Hinojosa 285. 

Isnajar 301. 

La  gran  Carlota 265. 

Lucena i'^ó. 

Luque 316. 

Monta!  van 313. 

Moíuilla 183. 

Montoro 2272. 

Palma 244. 

Posadas 296. 

Pozoblanco 249. 

Priego 202. 

Puente  de  Don  Gonzalo.  .  .  258. 

Rambla 256. 

Rute 228. 

Tor- 
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Torremilano 322, 

Villafranca • .  .  283. 

Villanueva  de  Córdoba  .  . .  253, 

Villanueva  de  la  Jara 253, 


Se 
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Se  hallará  con  los  diez  tomos 

antecedentes  del  Atlante  Espa- 
ñol 5  ó  Descripción  General  de 
España ,  que  hasta  ahora  se  han 
publicado  5  con  láminas  finas ,  en 
la  Libreria  de  Corominas  ,  calle 
de  las  Carretas. 


En  la  misma  Libreria  se  en-^ 
contrará  del  propio  Autor  los  dos 
tomos  de  Dirección  General  de 
Cartas ,  en  forma  de  Diccionario, 
para  escribir  á  todas  las  Ciuda- 
des ,  Villas  ,  Lugares  ,  Aldeas, 
Monasterios  5  Conventos  5  Santua- 
rios 5  Caserias ,  Ventas  ,  Molinos, 
Cortijos ,  Dehesas  ,  sitios  y  pa- 
rages,  aunque  se  hallen  en  des- 
poblado ,  de  toda  España  ,  Islas 
adyacentes  ,  y  sus  Indias  Orien- 
tales y  Occidentales  ,  incluso  el 
Reyno  de  Portugal ,  y  un  Mapa 
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General  de  España  de  nuevo  mé- 
todo &c. 


También  se  hallará  la  Guia 
General  de  Postas  y  Travesías 
de  España ,  qiae  cada  año  sale 
nueva ,  añadidas  las  novedades 
ocurridas  en  las  Carreras  ,  con 
un  nuevo  Mapa. 


T 


